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    Jamás había estado tan cerca de él. Me llama la atención cuan calmado se ve en el rostro. Siento que puedo conocer su corazón que siento tan cerca de mi pecho. Siento que puedo conocer más de él que lo que se hasta el momento sé. ¿Qué podría haber más allá que todavía no he visto? ¿Quién me podría explicar esta caja de pandora?


     


     


     



     


     

  


  


  
     


    CAPÍTULO 1


    CAFÉ
 



    "Adel." El jefe se asoma por la mesa con una sonrisa para avisarme que hay clientela. Él puede hacer los cafés, pero prefiere que yo los haga. De todos modos, a los clientes les encanta cuando yo los preparo. 


     


    Mi jefe es Salvador. En realidad, es solo dos años mayor que yo y tomábamos clases juntos en la Nacional. Pero por los años, ha manejado construir la empresa de sus sueños, Pasteles Café & Bar, y me ha dado la oportunidad de trabajar aquí para cubrir mis gastos.


     


    A pesar de que somos tan amigos nunca se me olvida que es mi jefe, pero igual, trato de recordarlo la mayoría del tiempo para tratarle como tal. 


     


    Camino hacia la dirección en la que él desaparece para atender a los clientes con un amable Buenos días. Bienvenidos, sin en realidad mirarlos a los ojos al preparar sus cafés. En realidad, soy tímida, aunque no lo acepte. En especial con desconocidos.


     


    Observo a mi jefe que está trapeando las mesas al tararear el ballenato que tiene en la radio. Aunque es el dueño del establecimiento, también hace papel de empleado y viste el mismo uniforme que los demás. 


     


    Noto que las chicas del otro lado de la mesa lo están señalando y balbuceando sobre él mientras cuelo el café. Pongo mi mirada sobre ellas y Salvador voltea su mirada percatando que miro hacia allá. Bajo la vista para entregar la bebida y ver a los clientes arrinconarse a sus asientos. 


     


    Ya son las cinco de la tarde y he terminado mi turno del día. Me siento en una de las sillas de los comensales y exhalo un aliento de alivio, luego de las 8 horas de pie. Trato de retirar un poco mis pies, quitándolos de los pesados zapatos de trabajo para permitirlos respirar a través de las medias y masajearlos un poco entre ellos. 


     


    Salvador se posa en la silla delante de mí con una botella de aguardiente sobre la mesa y un pequeño vaso de cristal, que llena hasta la mitad. Antes de que pudiera tomarlo, me abalanzo para cogerlo, pero lo retira a su dirección. 


     


    "¿No debes buscar a Harrison?" Me reclama al cerrar la botella y tragando el licor mirándome con sus ojos negros cubiertos por la vitrina de sus lentes. No es la primera vez que trato de quitarle algo que come o bebe, pero sí es la primera que lo retira de mí. "Por eso, no deberías beber. Debes pasar por allá."


     


    "Mjm. Lo olvidé." Me echo hacia atrás en el asiento al percatar la cercanía, quitándome el delantal de un tirón y dejándolo sobre la mesa. "¿Y tú? ¿No deberías estar trabajando, señorito?"


     


    "Nah. A esta hora baja la intensidad." Salvador exhala luego de otra copa, esta vez bastante abastecido. Se inclina hacia delante con total atención en mí, parecido a un perro listo para recibir galletas de su amo. "¿Cómo te va con Harrison estos días?"


     


    "Es un buen niño. Es respetuoso, estudia por sí mismo y me ayuda a fregar los trastes."


     


    "¿Estás preparándote para ser madre para cuando tú y yo tengamos el nuestro?"


     


    "Graciosito. Tú y tus chistes mongos." Traté de no parecer sorprendida pero la realidad me ha tomado desprevenida. Salvador puede ser bastante sarcástico a veces.


     


    "De hecho." Recordando. "¿Puedes cuidarlo mañana? Tengo que estudiar hasta tarde. Tengo examen de admisión."


     


    "¿Con Gómez?"


     


    "Con Gómez." Recalco. Él sabe quién es ese profesor, el apodado Martirio. El peor de todos. 


     


    "Me lo puedes traer. Es buen niño. Se porta bien. Además, somos hombres. Él y yo nos entendemos." 


     


    "¿Y tú y yo no?"


     


    "Tú y yo es diferente." Salvador sujeta su rostro en su mejilla jugando con la copa y poniendo un pedazo de pan de especias en su boca. "Pero los hombres nos entendemos mejor. No te sientas celosa. No es personal."


     


    "Querrás decir los niños." Miro la pantalla de mi celular, faltando ya cinco minutos para que Harrison salga del colegio y me levanto de la silla. "Ya tengo que irme. Debe estar a punto de salir. Sobre mañana, lo puedes descontar de mi cheque de este mes."


     


    "No voy a hacer eso, Adel. Ya te dije. Es un favor." Salvador se pone de pie delante de mí y le entrego el delantal, cuando siento que él me regresa algo en la mano. Veinte dólares. "Propina por tu buen trabajo estos días."


     


    "Gracias." Le abrazo levemente con uno de mis brazos y con el corazón en el cuello de agradecimiento palpando sus hombros. “Gracias por sacarme de apuros.”


     


    "¿Qué harías sin mí?"


     


    "En realidad no sé. Besos." Beso su mejilla con mis manos en ellas, con un poco de vergüenza en el rostro por recibir este dinero, quizás merecido, quizás un obsequio.


     


    "Ahora ve por ahí tranquila. Yo tengo que..." Señala con el pulgar haciendo una mueca, a los clientes que entran por la puerta haciendo sonar la campana. Salvador va dando pasos pausados en retroceso. 


     


    "Nos vemos." Tomo mis cosas de un soplo y me retiro rápidamente del restaurante.


     


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 2


    ZONA ROSA



     


    Me apresuro por la calle, tomando la dirección correcta hacia mi paradero. Las personas van en dirección contraria: Madres, ancianos y niños que comúnmente hablan muy alto. Es lo único que me ha costado acostumbrarme. 


     


    Los árboles dejan caer sus hojas amarillas ahora en víspera de verano aquí en Caracas. Ya es común para mí transcurrir entre los edificios medios del País. Es bullicioso por esta área en comparación con Zona Rosa donde vivía antes. Eso sí, las personas son más hospitalarias y eso me agrada. 


     


    Podría parecer para la gente que me está empezando a conocer que hui de casa. Aunque no están tan lejos de la realidad, es solo por un tiempo, en lo que termino los estudios de posgrado en empresas. 


     


    Ya en este punto me trepo en el bus que se asienta en el centro de la avenida. Muchos se suben a esta hora, a las 3 de la tarde. Los niños salen de la escuela y la mayoría se dirige a casa luego de trabajar. 


     


    En este tiempo tengo la necesidad de viajar en autobús, aunque la idea no le gustó mucho a mi papá. No es muy afán de ese tipo de transportación ni de la gente por acá. No es muy afán de muchas cosas, pero me revelé a los 18 años al optar por una vida independiente. 


     


    Eso, claro, venía amarrado de la restitución de cualquier avance monetario, pero eso ya lo sabía. Por eso lo pedí de antemano. Todo para aprender a ser fuerte e independiente en comparación con las chicas de mi edad con las que crecí y, en tanto, opté por estudiar en una de las universidades más comunes de la ciudad, porque no es para nada como los colegios o los ambientes a los que ya estaba acostumbrada. 


     


    Ya han pasado cinco años de haber tomado esa decisión y recién cumplí veintitrés años de edad. Estoy casi ya por terminar mi bachiller y debería estar estudiando a estas horas. La única razón por la que estoy aquí hoy es porque mi papá está en un viaje de negocios y debo buscar a mi hermanito. Lo he cuidado casi como mi hijo y detesto dejarlo solo con desconocidos o gente que no tenga la conexión emocional y empática con él por mirarlo como plata.


     


    El bus se detiene de golpe y recojo mis cosas para bajarme en dirección del Colegio Nueva York al norte. Soy la única que se baja y es de esperarse. Ninguno de los que vive aquí tendría algo que buscar en esta zona, además de que no les agrada y ninguno de los que pertenece a esta clase se subiría a un bus de todos modos.


     


    El autobús se aleja y subo una pequeña cuesta para encontrarme justo en frente del colegio. Me paseo por la parte delantera para echar un vistazo a donde podría estar ese niño con mi nariz puntiaguda y los ojos chiquitos como los míos, que, para ser de aquí, son bastante rasgados. Ya he pasado por bastantes niños de camisa de algodón, corbata de líneas, blazers y medias largas azules en este campo amplio de grama demasiado verde para lo común y ambiente organizado. Puedo decir que el área está mejor cuidada que donde me estoy quedando, aunque eso no me molesta realmente. Lo único, es que el norte es más seguro.


     


    "¡Harrison!" Noto al niño de ocho años que está enseñándole a los demás a jugar con spinners y le muevo los brazos desde lo lejos para que pueda avistarme entre la gente. Cuando nota mi paradero, sonríe y me saluda con la mano, recogiendo sus juguetes antes de despedirse de sus amigos que me ven extraño ya que para ellos parezco una pordiosera. Conozco esa mirada, pero lo que más me preocupa es la policía que ya me está echando la vista. Si alguien de sur va al norte la gente se sorprende bastante. 


     


    "¡Adela!" Harrison corre hacia mí con la voz más tierna que haya escuchado en la vida y me entrega un gran abrazo. Los únicos abrazos que he recibido así han sido de él después de mi mamá. 


     


    Nos tomamos de la manita. "¿Cómo te fue hoy?"


     


    "Hablas raro." Harrison me responde riéndose y yo le hago un shh devolviéndole una sonrisa. Mi acento ha cambiado desde que vivo al otro lado, pero no quiero que para donde voy la gente se dé cuenta que soy de acá. 


     


    Ya de vuelta en el bus, Harrison se apoya sobre mis muslos mientras vamos de camino de vuelta a mi hospedaje. Lo noto un poco desanimado como con carita de cachorrito removido de su mamá muy temprano. 


     


    "Estás callado. ¿Algo pasa? ¿Hambre? ¿Sueño? ¿Te hicieron algo? Dime quién es para darle una paliza." Intento animarlo haciéndole grrr al darle muchos besitos tras su mejilla y acariciar su cabello azabache. 


     


    "Papi."


     


    "¿Papi? ¿Extrañas a papá?" Es un niño. Claro que va a extrañar a su papá. Aunque no estuvo con mamá por mucho tiempo y apenas la recuerda, no me quiero imaginar el sentimiento de que le haga falta su papá. "Ven. Vamos a tomarnos una foto."


     


    Saco mi teléfono celular smart phone y lo levanto en cámara para subirle un poco el ánimo. Sonrío aniñadamente con expresión de viejita y hago un dos con la mano. 


     


    "Cheese." El celular hace su click y le hago cosquillas a Harrison, sacándole unas cuantas carcajadas, notando esos lindos dientitos perlados. 


     


     


     







     


    CAPÍTULO 3


    ANILLO DE ORO



     


    Dando las 12 de la noche en el reloj de mesa, doy un tremendo respiro estirando los brazos. Ya estoy casi por terminar este bendito repaso para prepararme bien para el examen mañana. Debo salir bien en este parcial. 


     


    Enroscando el anillo en el dedo anular de mi mano izquierda, trato de concentrarme un poco y batallar el sueño que tengo. El café ya ni me ayuda. Miro hacia el lado para notar a Harrison durmiendo en mi cama pequeña con una de mis camisas largas de trabajar que le sobrepasa los tobillos de los pies. 


     


    Sonrío un poco, volteo a seguir con esto y entonces vuelvo y miro la sortija de oro que sigo enroscando cuando trato de calmar la ansiedad. Es el anillo de matrimonio de mi mamá, que dejó atrás antes de fallecer hace cinco años tras una larga batalla con el cáncer de seno. 


     


    Aunque me queda un poco grande, me hace sentir cómoda a veces cuando necesito calmarme. Lo siento como si mi madre bella estuviese aquí. 


     


     










     


    CAPÍTULO 4


    EXAMINADOS



     


    La tensión se siente en el salón entre todos los estudiantes. 


     


    A punto de terminar, entiendo que voy a salir bastante bien o no voy a salir tan mal. Cualquier cosa se espera del Profesor Gómez, alias, el Martirio, que camina alrededor de la habitación y nos hace sentir como en una guerra a punto de que una mina estalle. 


     


    Terminando las últimas notas de la hoja de papel legal lleno por ambos lados, suena la alarma del celular del profesor y desconcierta a los concentrados estudiantes.


     


    "Listo. Pasen las hojas hacia el frente." Recibo las hojas de los compañeros de atrás, cuando el profesor viejo, ruso y lampiño va tomándolas en sus temblorosas manos una por una. "Espero que esta clase haya sido una de provecho para el futuro de cada uno de ustedes."


     


    ¿A qué se refiere? Si apenas estamos a tres cuartos de semestre.


     


    "Afortunadamente, ha sido un placer para mí estar con ustedes y ser su profesor en estos últimos meses. Pero temo decirles que no voy a poder seguir." El profesor se recuesta de su escritorio con todos los exámenes en mano, de cara a cara a nosotros. "Le tengo prometido a mis nietos que los llevaré a Disney y debo hacerlo antes de que estire la pata." 


     


    ¿Es en serio? ¿Tiene nietos? No conocía ese lado íntimo del profesor. Que tuviera un de corazón ahí dentro. 


     


    "Pero esto no se acaba aquí. Así que he dejado unos proyectos para ustedes. Para que puedan completar la clase satisfactoriamente." Retiro lo dicho. 


     


    El profesor se acerca al pizarrón con un marcador rojo y escribe números. "Este trabajo tiene un valor de doscientos puntos. Equivale el quince por ciento de su nota y así es como funciona... En cada uno de estos sobres hay uno con sus nombres y dentro está el nombre de una empresa. Así es que deben hacer los arreglos pertinentes para llegar a dicha empresa y entrevistar al dueño o a quien esté dispuesto con un cuestionario también dentro del mismo sobre. Me van a hacer una reseña y un ensayo en conjunto y ojo, no se permite plagio. El inmoral tendrá cero y como ya saben, en guerra avisada, no muere gente. Los estaré llamando de uno en uno para que recojan su sobre y finalmente se retiren. Néstor, Aura... Celimar..."


     


    Creo que esta es una buena oportunidad para tener éxito y subir más la nota. Solo son unas cuantas preguntas y listo. 


     


    "Marcos..."


     


    "Adela." Me pongo de pie y tomo mi documento. Mientras salgo del salón, abro el folder y me detengo para retirar una hoja de papel con un título negro a computador en frente. Vinex Industrias.


     


    Procedo a buscar mi teléfono móvil al recibir un mensaje de texto y cuando abre la pantalla, me topo con un mensaje nuevo de Esposo. Sonrío y verifico a ver qué dice y encuentro una foto. 


     


    Salvador y Harrison sonríen a la cámara desde el restaurante donde trabajo, ambos haciendo dos con las manos. Se ven realmente animados y se ve que la están pasando súper. Más abajo hay un mensaje que dice Éxito en tu examen, con sombreritos de cumpleaños. 


     


    Este gesto me saca una sonrisa que cambia a asombro cuando un nuevo mensaje entra. No te preocupes por Harrison. Como no tiene colegio mañana, se queda a dormir hoy. Haremos maratón de Star Wars.


     


    Sonrío otra vez con el corazón latiendo a mil veces, cuando recuerdo y busco Vinex Industrias en la red. Consigo el número de teléfono de ellos y prosigo a comunicarme. 


     


    "Aló, ¿Vinex Industrias? Sí. Habla con Adela Aguilar Martínez... Quisiera saber cuándo puedo ir a hacer entrevista con el presidente... Ajá. Es para un trabajo de universidad..."


     


    Sigo mi camino mientras voy coordinando la cita con la secretaria.


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 5


    ESTÚPIDO



     


    Ya es temprano. Lo reconozco por la luz de la mañana que entra por la cortina y provoca tensión en mis ojos. Doy una vuelta en mi cama quitándome una porción de las sábanas y me asomo a ver el teléfono a mi lado. 


     


    Puedo ver la hora y frunzo la mirada para fijarme en el mensaje nuevo de un número desconocido. Aclaro la vista y me caigo de la cama de un sobresalto. 


     


    Entrevista a las 10am. ¡No sabía que la empresa me fuese a escribir tan pronto! 


     


    Corro a peinar mi cabello mientras a la vez me cepillo los dientes y voy a hacer un rabo rápido dejando parte del fleco fuera. 


     


    Corro al baño, me enjuago y echo un nuevo vistazo al teléfono para mirar el tiempo. Doy un grito entre dientes de desesperación, recojo mis cosas: cartera, celular y llaves de la casa y corro hacia la puerta. Bajo las escaleras de mi hospedaje de segundo piso lo más rápido que puedo para buscar mi bicicleta azul de gomas blancas. Ya no hay tiempo para llegar a la parada de autobús. 


     


    En una empresa el tiempo vale oro y el día está en agenda de principio a fin. No hay casi lugar para actividades extra curriculares y está oportunidad no la puedo desaprovechar. 


     


    Mientras corro en mi bici en la calle como una loca y a través de la gente, vuelvo y miro el reloj por milésima vez para darme cuenta que estoy a ley de 30 minutos. 


     


    Por lo menos Salvador decidió quedarse con Harrison, porque si estuviera conmigo, jamás habría podido salir a tiempo. 


     


    Cuando me lanzo por el cruce que está verde para mí, miro a ambos lados para cerciorar que no venga carro. ¿Pero es eso música? Veo a la izquierda y cuando me doy cuenta, mis ojos se ponen como los de un búho y palidezco como un flamenco que no ha comido en una semana. 


     


    El auto rojo deportivo intenta detener lo antes posible, huele a llanta quemada e intento trabajar en los frenos. Al no poder lograr una estrategia que me mantenga viva, mi sentido de adrenalina me lanza más adelante de la calle. La bicicleta sale volada y caigo a varios centímetros del carro que finalmente se detiene.


     


    Pongo mis manos sobre mi corazón y respiro profundamente temiendo haber esperado mi muerte, cuando veo a un hombre salir del auto convertible que brilla a la par con la luz del cielo cromo y despejado. 


     


    "Oiga. ¿Está bien? ¿Necesita que la lleve un hospital?" Todavía estoy sumida en estado de shock, cuando me fijo que un hombre de piernas largas, alto y cabello castaño brilloso, se posa delante de mí quitando sus gafas de sol para hacer relucir a sus ojos marrón claro y cejas anchas del color de su cabello. Noto sus pupilas atentas a mi rostro.


     


    A primera instancia puedo deducir que es un hombre de dinero. Es un hombre quizás malcriado, consentido, como lo son estos en su mayoría y que no sabe medir los límites de velocidad en una avenida principal que cuenta con el paso de peatón como prioridad. 


     


    "Señorita. ¿Me escucha?" Se arrodilla delante de mí poniendo las gafas sobre su cabeza y puedo notar con más detención a su camisa de botones blanca y sus pantalones en hilo gris pincelados sobre sus zapatos negros de charol. De primera impresión, puede pasar como modelo y extranjero. Quizás francés. 


     


    "Sí." Caigo en cuenta y observo a los alrededores con la mirada un tanto perdida. El caballero me toma de los brazos y me levanta de un tiro, sacudiendo mi brazo derecho en forma de consuelo. 


     


    Su mano recoge mi teléfono, que mira por un momento y lo extiende a mi mano izquierda, que toma por un largo rato dando atención a mi anillo hasta aventarla de él. 


     


    "¿Necesita un médico o algo?"


     


    Me sacudo y pongo atención en mi vestimenta. Que no me haya estropeado o haya dejado de quedar presentable para la entrevista en unos minutos.


     


    El caballero pone su mano en su pantalón y desde la parte de atrás saca su billetera y extiende varios pesos delante de mí. "Toma."


     


    No es tan caballero.


     


    Exhalo un suspiro de molestia al ya haberme esperado este acto común de incredulidad. Como todos, se creen que pueden pagarlo todo con dinero. Me volteo e ignoro por completo su oferta. 


     


    "No lo necesito. Tengo una diligencia que hacer y no puede ser resuelta con su plata, como muchas cosas útiles en la vida. Me alivia la situación que se eche a un lado." Noto que hace una sonrisa tonta y afectada como si hubiese dicho algo estúpido al pararse en silencio a mirarme de arriba a abajo con las manos en la cadera. 


     


    "¿Sabe quién soy?"


     


    Aprieto los labios en una sonrisa forzada demostrando que no me importa su actitud. 


     


    "Un niño estúpido. Ah y la próxima vez, estúpido, fíjese por donde va." Levanto mi bicicleta y me monto en ella lista para seguir, sacudiendo mi rodilla. "Aquí hay límite de cuarenta millas por si no lo sabe. La próxima vez se fija para que no amenace con su irresponsabilidad." 


     


    Quito el pedal de un golpe mirándole por última vez cruzando sus brazos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 6


    VINEX INDUSTRIAS



     


    Me bajo de la bicicleta en Zona Rosa y la amarro a un poste frente al edificio perla de ventanas adjuntas a un marco negro, que crea una apariencia elegante. Frente al edificio, vislumbran las siglas VINEX INDUSTRIAS en color rojo y la gente en vestimenta arreglada, mayormente pálida, entra y sale por las puertas de cristal. 


     


    Me adentro al lugar con sobre manila en mano, percatándome del ambiente ajetreado dentro de la inmensa empresa con figuras esculpidas en stainless steel negro, paredes en blanco y piso gris brillante como una canica pulida.


     


    "Buenas. Para entrevista." La secretaria rubia de vestido blanco de la recepción en frente, que aparenta ser sacada de portada de revista, me pone media atención ya que la otra mitad de la atención la lleva en una llamada.


     


    "¿Nombre?"


     


    "Adela Aguilar."


     


    "Adelante. Suba por estas escaleras hasta llegar a la primera entrada a mano derecha."


     


    Me aproximo por las negras escaleras hacia donde ella apunta hasta llegar al aula mencionada. Dentro allí, otras asesoras tras el escritorio de media luna se sonríen entre ellas, pero son interrumpidas por mí. Ambas lucen muy similar a la primera secretaria: delgadas, labios rojos y vestidas elegantemente. 


     


    "Vengo para la entrevista. Mi nombre es Adela Aguilar Gu--" 


     


    "Espere en sala. El presidente está por llegar." Antes de que pudiera mostrar mi identificación soy cortada de inmediato por unos ojos que dan a demostrar que fastidio. 


     


    Aguardo en una de las sillas cerca de la pared con el sobre en falda, sacudiendo mi pierna derecha, analizando qué puedo notar mientras tanto. Más que los cuadros en colores primarios de hombres en anatomía abstracta, lo más que capta mi mirada es las figuras de mármol haciendo referencia a figuras masculinas que parecieran que están mirándome. 


     


    Lo curioso es que tienen ropa interior de hombre real y reluce que están puestos en un cuerpo de hombre y por lo que pude investigar ayer, la compañía se especializa en vender ropa interior masculina. Es una de las mejores compañías ahora mismo y la mejor en su clase aquí en el País. 


     


    "¿Ya te enteraste?" Las secretarias a balbucean. 


     


    "¿Qué cosa?" 


     


    "Sobre el presidente. Escuché que estuvo con una mujer durante el viaje."


     


    "¿Con una mujer?"


     


    "Adinerada. La hija de un duque de España." 


     


    "Suertuda. Me muero de la envidia."


     


    ¿Por qué las secretarías serán tan metiches? Viendo que el presidente aún no se ha dado la vuelta, me retiro por un momento al baño. En parte para no andar escuchando tanta habladuría. 


     


    Me acerco al espejo del sanitario que parece la sala de un hotel lujoso. Allí palpo mis mejillas por no tener el tiempo suficiente para maquillarme. Es por eso que aprovecho la ocasión para ponerme un poco de polvo y pintalabios de tono avellano. Además de arreglar mi moño caído por el poco ajuste que le había dado antes de salir. 


     


    Mis ojos marrones no necesitan de mucho maquillaje por mis pestañas largas, así que no les doy mucha importancia. Solo lanzo mi pollina negra arreglada en mi frente de tono oliva. Por lo menos el vestido dril sin mangas hace que resalte un poco mi tono de piel y que mi cintura se vea un poco más pequeña por el amarre. 


     


    Vuelvo y me dirijo al asiento de la sala, cuando una silueta pasa rápido delante de mí. Solo pude alcanzar a notar el blazer gris sujetado sobre el hombro de la persona que da dos toques en la mesa de las mujeres al pasar, provocando la mirada del par de muchachas chismosas que dejan de hablar luego de sus Bienvenido, Señor Presidente. Risitas se pueden escuchar de ellas, que, con la mirada siguen al hombre que se dirige a una próxima entrada cristalina empañada a sus izquierdas.


     


    "Pasa." Una responde en mi dirección sin mirarme siquiera.


     


    Entro dejando la puerta de cristal a mis espaldas, que, al contrario de afuera, de este lado quedan completamente claros los elementos de la otra habitación.


     


    "Puede cerrar la puerta cuando entre." Una voz ordena. "Las podemos ver a ellas, pero ellas no nos pueden ver a nosotros."


     


    Volteo al origen de la voz observando el ordenado lugar con mesa de madera en el centro y con la espléndida vista del cielo a través de la pared de vitrina, que toma el mejor interés de la ciudad.


     


    Mirando allá, de espaldas, encuentra el presidente que parece estar encantado de la ciudad mientras yo me quedo también mirando de asombro.


     


    "Buenos días, Señor Rangel." Digo finalmente, cuando el presidente se voltea con las manos en sus bolsillos y la expresión de mi rostro podría valer un billón de pesos en este momento. ¡Es el estúpido! ¡El que casi me arrolla!


     


    Al notar quién soy, él suelta una risa contenida antes de mirarme de arriba a abajo, bajar el rostro al suelo dando pasos pausados hacia delante hasta posarse frente el escritorio. 


     


    Quita las manos de su pantalón y cruza sus brazos acariciando su mentón hasta mirar hacia su derecha con una nueva risita sofocada. 


     


    Mira para acá por segunda vez, frunciendo sus labios y el ceño y acomodándose más en su posición con las manos posadas en el borde de la mesa con su rodilla doblada hacia delante. 


     


    "Qué coincidencia." Toma un respiro profundo apretujándose los ojos con los dedos, señalando a la silla que queda a unos centímetros delante. "Siéntese."


     


    Me muevo de manera muy tiesa hasta el pequeño asiento que queda justo en el medio de la habitación, haciéndome sentir muy diminuta y acorralada. El susodicho suelta el primer botón de su cuello haciéndolo ver más largo, para continuar haciendo lo mismo con los botones de sus muñecas. 


     


    "Realmente... he quedado sorprendida por que hayan tomado en cuenta a mi entrevista rápidamente." Hato el silencio incómodo para hacer fluir la entrevista lo más normal posible. 


     


    "Por orden de prioridad, las entrevistas de las señoritas quedan en primer lugar. Como siempre, las mujeres primero." 


     


    Me quedo callada a eso y él da un par de toques con el dedo en el borde de la mesa.


     


    "Puedo pedirle, ¿café? ¿Le mando a buscar uno con la secretaria?" Se va dirigiendo hacia la puerta.


     


    "¡No! Tengo una lista de preguntas previamente hechas. No le tomaré mucho tiempo." No debo permitir que esto se haga más largo. 


     


    "Comencemos." Una silla es estirada delante de mí, donde el hombre se ubica prestándome total atención. 


     


    "¿Cuál es la intención de Vinex Industrias?"


     


    Él se queda en silencio. 


     


    "¿Señor Rangel?"


     


    "Disculpe. Me distraje con las pecas de su nariz." Él palpa su nariz con su dedo índice mientras sonríe pícaramente, haciéndome quedar realmente estúpida. "¿Cuál era la pregunta?"


     


    Las mejillas se me queman. ¡Totalmente fuera de lugar! ¡No puede ser más atrevido este tipo! Me entra un balde de coraje, pero me quedo y es solo por este trabajo. "Esto es serio."


     


    "Créame que voy muy en serio, señorita."


     


    "¿Se está burlando de mí?"


     


    "Jamás me burlaría de una mujer tan bonita."


     


    Me le quedo viendo fijamente. Mi cara roja diciéndolo todo. 


     


    "¿Cómo se dirige su empresa?"


     


    "¿Qué?"


     


    "¿Que si puedo saber cómo funcionan sus productos?" Le levanto la voz.


     


    "Ah. Claro. Son hechos de un cincuenta por ciento de seda de China y un cincuenta por ciento de algodón de Egipto. De las mejores manufactureras. Nos especializamos en ropa interior dirigida a la audiencia masculina. Dermatólogos determinan los hipo-alergénicos en cada prenda para dar con las mejores texturas en la piel y mantener una sensibilidad cómoda en el día a día, en noches de descanso y sexo. Es lo que nos hace resaltar y ser primeros a la competencia. ¿Necesita algo más?"


     


    "¿A qué debe el éxito de su empresa?"


     


    "Podría decir que pruebo los productos personalmente, pero la debo a labios bonitos de blancas y morenas que me dejan saber sus comentarios. No es problema para mí. En especial, cuando las prefiero si tienen el mal genio que tú tienes y así lo hace mejor."


     


    Quedo pausada ya identificando que este tipo es un loco y se está pasando de la raya.


     


    Al verlo con incredulidad, el señor se inclina hacia delante en la silla, contemplándome fijamente con su típica sonrisa y ojos fruncidos. "¿Es casada?"


     


    "¿Por qué me pregunta eso?" 


     


    "Porque me molestaría si otro hombre le estuviera poniendo los ojos encima si su esposo fuera yo." 


     


    "Sí. Soy casada." Miento para que de una vez y por todas pueda dejarme en paz. 


     


    "Si usted lo quiere, podría ser ese otro hombre. Pero me imagino que puedo ser un estúpido por eso."


     


    Trago fuerte porque estoy a segunditos de responderle con una bofetada. 


     


    "¿No te he visto antes?" Justo en ese momento abre la puerta. 


     


    "Señor presidente. Tiene una llamada." Este hombre me acaba de salvar la vida. "Es su madre."


     


    "Estoy en medio de una entrevista." 


     


    "¡No! Ya. Ya terminé. Buen día, señor." Me alejo abruptamente volando más rápido que ligero sin voltear a mirar atrás. 


     


    Hablando de acoso sexual. Palpo mis mejillas con la parte trasera de mis manos frías intentando calmar el coraje de mis mejillas coloradas. Suelto el aire entero de mis pulmones. 


     


    "Cretino. ¿Quién se cree?"


     


    Saliendo del infierno, recibo una llamada y rápidamente contesto. 


     


    "¿Hola?"


     


     










     


    CAPÍTULO 7


    CONFESIÓN



     


    Voy hasta Salvador que espera a la entrada abajo de las escaleras y le entrego un gran abrazo. "¿Cómo estás?"


     


    "Extrañándote." Sonríe avergonzado. "El restaurante se siente muy solo sin ti, pero mira lo que te traje."


     


    Salvador levanta su brazo con dos botellas de cerveza. 


     


    "¿Es Club?"


     


    "Por tu examen."


     


    "¡Entra!" Agarro su brazo y lo halo delante de las escaleras para subir.


     


    "Se ve bonito el apartamento. Lo has cuidado bien." Salvador se sienta en la mesita de café, que utilizo como una especie de comedor. "¿Y Harrison?" 


     


    "Vio muñequitos hace unos minutos y se quedó dormido."


     


    "Ah. Ya." Salvador abre la botella y me la entrega. "Que la aproveches."


     


    Tomo pegando el pico en la boquilla con los labios entrecerrados y luego de un gran sorbo, libero aire en alivio, limpiándome de la manga de mi suéter blanco. Visto ropa ligera. Pijamas negros debajo, por lo que estaba a punto de ir a descansar. "¿Y eso? ¿Qué te trae?"


     


    "Quería verte." Responde casi de inmediato tomando de su botella. "En estos días pensaba en planes para el negocio, que te contaba la otra vez. Quiero hacer crecer al restaurante y he pensado en varias estrategias con la intención de hacerlo uno de los más famosos en el mundo algún día."


     


    "Considéralo hecho. Es uno de los más favorecidos en Caracas y gente viene de lejos por solo una taza de café."


     


    "Quiero trabajar contigo. Imagínalo. Tú y yo juntos. Tu sueño es trabajar como dueña de una empresa y el mío también. Entonces, ¿qué mejor que los dos? Tienes mucho conocimiento y podemos unir ideas. Podemos hacer que esto funcione."


     


    "Quizás. Pero primero es lo primero. Debo primero terminar este semestre, salir bien en mis clases, graduarme y pasar el examen de administración de Gómez." Lo miro por un momento con una sonrisa para volver a tomar. "Pero me parece una gran idea. Con un par de rosas, tú sabes, en el centro de mesa y un ambiente translúcido. Podrán venir muchos enamorados."


     


    Salvador se ahoga por un momento con el licor y voy a palpar su espalda creando su desahogo. "¿Entonces saliste bien? En tu examen, digo."


     


    "Creo que sí. Por lo menos me he puesto en orden con eso los últimos días y en parte es gracias a ti que me has ayudado con los horarios." Sonrío mirándolo a los ojos. "Gracias. Por todo."


     


    "Siempre. Todo por ti, Adela."


     


    Sorpresivamente, noto la cercanía de Salvador a mi rostro. Su nariz rozando al lado de la mía. Cierro los ojos y siento que me adentro a un mar de agua tibia con la luz del sol en sus ojos amarillentos y entrecerrados, sintiendo la respiración de sus labios en mis labios. 


     


    Coloco mi mano en su hombro, bajo la mirada y cambio el rostro en un aventón para así evitar lo que estaba por suceder. 


     


    Salvador retrocede un poco a raíz de mi sobresalto, mirando mis labios y luego a mis ojos como tratando de reencontrar lo perdido. 


     


    "¿Qué pasa?"


     


    "Esto..." Me echo hacia atrás tratando de buscar mi espacio personal y de ocultar mi rostro apenado. "No sé qué debería pensar ahora mismo." 


     


    "¿Me quieres?"


     


    "Bueno... Siempre hemos estado juntos."


     


    "Adela, sabes que me gustas mucho y no sólo como amiga." Lo miro nuevamente. "Es difícil verte así. He tratado de esconder mis sentimientos por mucho y créeme que lo he intentado para no crearte problemas, pero no es fácil. Creo que no puedo aguantarlo por un segundo más aquí dentro. Cuando estoy contigo... se me sale la vida. No puedo dormir bien. No dejo de pensar en ti. Te sueño. Te extraño. Te veo en todo. Te quiero Adela y es en serio."


     


    "Mm. No sé." Me siento incómoda e insegura y no sé qué decir. Froto mi brazo. La realidad no sé cómo reaccionar. 


     


    "¿Qué no sabes? ¿No te gusto?"


     


    "No." Levanto la mirada en un vistazo para encontrarme con su apariencia muscular, quitando la mirada rápidamente.  "No es eso."


     


    "¿Entonces?"


     


    "En realidad no sé. Esto me ha tomado por sorpresa. Nunca pensé-- Creo que siempre te he visto como un hermano."


     


    "¿Los sentimientos que tienes hacia mí son los mismos que tienes hacia Harrison? De veras. ¿No te gusto ni un poco?"


     


    "No digo eso. Es solo que..." Pauso aclarando mi garganta y respirando profundamente. "Necesito un tiempo para acoplarme, ¿sí? Es todo. Es algo completamente nuevo para mí y quiero saber si puedo confiar plenamente en ti." 


     


    "Está bien. Yo te espero. Te doy todo el tiempo que necesites y te voy a demostrar que puedes confiar en mí. Te doy toda una vida si quieres. Te voy a dejar saber que puedo ser muy respetuoso y un caballero. El mejor hombre. Mejor que lo que en la vida jamás habías soñado. Para que al final haya mil razones para que te quedes y me digas que quieres estar conmigo--" 


     


    "Mami." Harrison nos interrumpe asomándose a nuestro lado frotando sus ojitos.


     


    "Ven." Lo cargo en mis brazos antes de que se desbalancee contra el suelo y acaricio su espalda, mientras se va recostando en mi hombro. 


     


    Salvador se pone de pie y se acerca frotando su pequeña cabecita con una sonrisa y la vista a la vez un poco cansada. Quizás ha quedado un poco decepcionado. 


     


    "Ahora te dejo tiempo para pensar." Veo que se acerca para despedirse, pero detiene su rostro a mitad de camino para recoger el mechón mal puesto en mi rostro. Luego prosigue para apretar sus labios dulcemente en mi mejilla y coloca el mechón detrás de mi oreja. "Descansa."


     


    El hombre que se me acaba de confesar por primera vez se retira, dejando el recuerdo de su cabello negro, piel blanca, hombros anchos y corazón esperanzado, que van retirándose. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 8


    NEGOCIOS



     


    Ya es la tarde del otro día en mi apartamento. Veinticinco de mayo de 2017. 


     


    Encuentro en la pequeña cocina con ropa muy cómoda y lentes puestos. Es la ropa de indigente con la que jamás saldría a la calle ni para botar la basura. Voy tirando la pasta de la cena al agua hirviendo para preparar espagueti con carne para Harrison y para mí. 


     


    Mi hermano juega videojuegos delante del televisor mientras yo me ocupo de esto. A quien más le gusta lo que cocino es a él. Se podría quemar o quedar salado y aun así le gusta. 


     


    Mi teléfono comienza a sonar y aparto mi cabello al agacharme con los ojos enormes al ver quién es.


     


    "¿Papá?" Respondo. 


     


    "Alístate con la mejor ropa que tengas. Mandé al chofer. Llegará allí en una hora." 


     


    "¿Qué? ¿Aló? ¿Aló?" Ese es mi papá. Tan sencillo, discreto y amable como siempre. 


     


    Trato de avanzar aquí porque cuando el Señor Aguilar dice con lo mejor que tengas, tengo que lucir como Miss Universo en menos de una hora. No tolera las informalidades y desentonará si a su juicio luzco como pobre.


     


    Dadas las 4, un auto se estaciona delante del apartamento.


     


    Salgo sujetada de la manita de Harrison que se me adelanta al auto negro y poco común para estos alrededores, y trato de darme prisa para no ser vista por nadie por aquí.


     


    De camino, bajo la vista a mi vestido negro para cerciorar que luzco realmente presentable. Arreglo mi pecho para que nada sea aparente por el escote en v. Cubro mis hombros descubiertos con mi cabello largo y ondulado y arreglo mis zapatos de tacón bajo mis piernas largas. El reloj dorado y collar con diamante decoran mi cuerpo, además del buen maquillaje. Mis ojos tienen delineador negro en el párpado superior, mucho rímel y labios en tono durazno. 


     


    Llegamos frente el hotel de acceso controlado. ¿Habrá algo que tengamos que hacer aquí?


     


    "¿Estamos en el lugar correcto?" Pregunto al chofer.


     


    "El Señor Aguilar la está esperando, señorita. Me ha dado instrucción de quedarme con su hijo. Dijo que la estará esperando en el restaurante." 


     


    "Bien." Respiro profundamente acariciando la cabeza de Harrison antes de salir. "Pórtese bien, ¿vale?"


     


    Recibo una inclinación de cabeza tierna y ya estoy por irme. No es la primera vez que papá hace eso de dejar a mi hermano en manos del chofer. 


     


    Voy hacia la puerta del Hotel Ensueños adentrando hacia las escaleras con fuente artística construida por un gran diseñador del país. Siempre me ha gustado porque tiene aire sombrío, pero por lo entendido le ha gustado más a papá. 


     


    Llego al restaurante Perfume Buffet y me acerco a la recepción. "¿Tiene cita o está esperando a alguien, señorita?"


     


    "¿Con el Señor Harry Aguilar? Adela Aguilar."


     


    "La mesa número cuatro." El camarero que luce más como mayordomo revisa su lista con un marcador. "Adelante, miss. Pase por aquí."


     


    Sigo el recorrido entre las mesas circulares de mantel plata hasta percatar la figura de papá en las mesas del fondo a lado de la larga ventana al otro lado de la habitación. Me acerco y veo cómo bebe vino tinto de una copa de cristal. 


     


    Él se fija en mi presencia y me recibe con el simple ofrecimiento de una copa de vino Finca.


     


    "No, gracias." Papá toma la rechazada copa en mi lugar y suelta un aire de alivio culto. Mi padre no es como los demás. Eso de besos y afecto no existe en nuestra familia. Por lo menos no desde que mamá murió. 


     


    Por eso es que no guardamos buena relación. También porque se ha ocupado a beber en exceso no congeniamos. Aparte hemos quedado en manos de niñeras, sirvientes y mozas que nos han brindado la poca atención que a él le tocaba, solo que a costas de plata. 


     


    Lo único que nos relaciona es quizás la apariencia física. Mi cabello negro es como el suyo. Mamá, en cambio, era mona y aunque de cuerpo me parezco más a ella, se dice que papá era bastante guapo de joven y que he sacado la nariz de él. Era atlético. Le gustaba nadar y jugar tenis. Hoy ha terminado con el cabello gris, obeso y extremadamente cansado por los años que ha dedicado a la compañía. 


     


    "¿Celebramos algo o esperamos a alguien?" No entiendo adónde me lleva con esta pronta reunión. 


     


    "Todo en su tiempo." Toma otra vez de la copa pequeña. "Ya deben estar aquí."


     


    "¿Quién?"


     


    Papá mira su reloj dorado y luego ve delante a lo lejos. "Ahí vienen."


     


    Ambos nos ponemos de pie y alzo la vista para alcanzar a ver a los dos que deben estar con nosotros. 


     


    Por ahí viene una mujer acompañada de... ¿el estúpido? ¿Qué hace éste acá?


     


    Finalmente, ellos encuentran con nosotros frente a frente. La mujer del lado de mi papá y este tipo delante de mí. Por un momento su mirada encuentra con la mía, cuando la cambia en fastidio por el brazo que le es sujetado por la señora. 


     


    "Mamá." Ella responde soltándole y tomando su propia mano con anillo azul. La señora es de cabello rubio corto al cuello, que, instantáneamente, aparenta ser extranjera. Una mujer muy lujosa y aparentemente adinerada. Sus ojos son azules como el mar y contrastan con su piel lisa que disimula su edad.


     


    He visto a muchas como ella. Cuando ya les están tocando los años, se hacen mil cirugías estéticas para seguir viéndose jóvenes. 


     


    Me sorprende cuánto se parece a su hijo. El rostro perfilado, los labios en forma de corazón y ojos soñadores. Solo que los del caballero son más grandes. Noto que también están un poco combinados en color. El vestido blanco de la señora combina con el blanco de su camisa y contrasta con el gris de su pantalón brilloso y chaqueta abierta. Pero sin darme cuenta, también ando combinada con mi papá. Yo con vestido negro y él con esmoquin negro y corbata dorada que hacen juego con mis accesorios. 


     


    "Bienvenidos. Pueden sentarse." Papá rompe el silencio y quedamos sentados mirándonos a los rostros como si estuviéramos en la vitrina de un par de tiendas frente a frente. 


     


    Papá hace una sonrisa mientras juega con la copa pequeña en su mano derecha y la señora apoya sus manos sobre la mesa delante. "Discúlpenos la demora, Señor Aguilar."


     


    "No se preocupen. Han llegado justo a tiempo." 


     


    La mujer frunce sus labios dando una sonrisa falsa cambiando la mirada hacia mí. "Tú debes ser Adela. Eres mucho más hermosa que en las fotos."


     


    No sé qué responder a eso. Solo me desvío con el sonido de aquel que se apoya delante de mí como si fuera el dueño del mundo. 


     


    "¿Desean algo de tomar?" Papá se ofrece. "¿Winston? ¿Cható?"


     


    "Lo más costoso." Miro al lado y la botella de vino está agotada. Mi padre está curado de espanto y no se afecta por beber grandes cantidades. Ya de paso, le silba a uno de los camareros que sale de la otra mesa.


     


    "Por cierto, ya pedí algo de comer. Espero que les guste. Carne roja en salsa de setas y arándano. Es exquisita."


     


    "Gracias, Señor Aguilar. Usted tan oportuno como siempre."


     


    "Señores. ¿En qué les puedo servir?" El camarero llega preparado con su libretita de notas.


     


    "Tráenos una botella de lo más caro que tengas. ¿Les gustaría otra cosa?" Señala con el dedo a los invitados. 


     


    "Estamos bien."


     


    "Es todo." El camarero se retira y somos devueltos con el silencio del inicio. 


     


    "Adela. Tú padre me ha contado mucho de ti. Que estás haciendo tus estudios en la universidad y que desde niña sueñas con seguir la empresa."


     


    Me sorprende que sepa algo que ni siquiera yo conmemoro. 


     


    "¿A quién debo el placer?"


     


    "Ella es la Señora Isabelle Rangel. Es dueña de una de las empresas más reconocidas de la alta industria aquí en el País. Su empresa confecciona ropa masculina. Siendo muy similar a la nuestra, que, por el contrario, confecciona ropa femenina. La empresa es Vinex Industrias." Papá está bien enterado. 


     


    "La conozco. Es un gusto, Señora Rangel." 


     


    Finjo una sonrisa tomando un poco de lo que finalmente nos sirven a la mesa. No encajo el propósito de esta reunión. ¿Acaso mi papá está interesado en esta señora?


     


    "Él es su hijo. Ferdinand."


     


    "Ferdinand Rangel." Repito el nombre con un tono sarcástico conmemorando el tiempo tan poco conmovedor que compartimos hace unos días. "Hace poco tuvimos una entrevista. Quizá la recuerda."


     


    "Sí. La recuerdo." Él se inclina en la mesa hacia delante dando la apariencia de que deduce mi tonito sarcástico. "Un gusto verla de nuevo."


     


    "Ya que estamos en eso, introdúcete a la señorita correctamente, hijo." 


     


    Él extiende su mano hacia delante de la mesa sin apartar sus ojos de los míos. "Ferdinand Rangel. Llámeme Fernan."


     


    No tomo su mano hasta que papá aclara la garganta y le respondo el saludo con mi mano que queda perdida antes de retirársela abruptamente. 


     


    "Sabrás que mi hijo se queda a cuidar de la compañía, así como alguna vez lo hubiese querido su padre Rafael."


     


    "No cabe duda, señora." Ocultó la ironía detrás de mi risa a través de la copa. 


     


    "Pero hemos hablado y necesitamos a alguien con la preparación necesaria para manejar los bienes y la dirección de la empresa." La señora separa sus manos moviendo el líquido de la copa en su mano circularmente. "Y finalmente hemos llegado hasta aquí con la esperanza de que puedan conocerse. La verdad Ferdinand tenía muchas ganas de saber de ti."


     


    En serio que no quepo más en esto. Esperen. ¿Saber de mí? ¿Por qué tiene que saber de mí?


     


    "Hemos pensado en el beneficio de ambos y en los pasados días tomamos la decisión para que establezcamos lo mejor para ambas empresas."


     


    "Disculpe señora, pero, ¿qué tenemos que ver nosotros?" Cuestiono de manera pausada frunciendo la mirada--


     


    "Queremos que se casen." 


     


    ¿Qué? ¿Que nos casemos? ¡Están locos! Tienen que estar bromeando. 


     


    "¿Es un chiste?" El silencio arropa toda la mesa y abro la boca sonriendo mirando a todos, esperando que se rían también, pero las miradas son lo bastante serias para ser una broma. "No es un chiste."


     


    Tomo los mangos de la silla y me impulso con fuerza para ponerme de pie. 


     


    "¿Qué es esto papá?" Vocifero tan enojada que he perdido la cultura que requiere este lugar. "¿En realidad usted piensa que puede decidir sobre mí así porque sí? Tengo veintitrés años y soy lo bastante mujercita para que esté tomando decisiones sobre mí. Cree que tiene todo en las manos a su disposición y que puede hacer lo que quiera. Pero conmigo no. Conmigo se equivocó, papá."


     


    "Siéntate Adela." Mi padre gruñe entre dientes. 


     


    "¡No me voy a casar! ¿Quién se cree usted?" 


     


    "¡Adela Valentina!" Callo la boca y quedo en silencio sin dar respuesta a sus mandatos. "Que te sientes... Ahora."


     


    "Hija. Es lo mejor para los dos. Ambas compañías se benefician de esto." La señora Rangel se acomoda para estipular razones mirándome con seriedad. "Aunque tienen un alto porcentaje en la cima de sus conceptos, no es suficiente. Lo que falta en Mujer Victoria es la alternativa masculina y en Vinex Industrias la presencia femenina. Si unimos ambos conceptos generaríamos multiplicidad de audiencias y mejores estadísticas. Mejores que las que alguna vez se hayan logrado, ya que una complementa las fallas de la otra. Además de eso la prensa los estará siguiendo y por lo tanto la audiencia se mantendrá interesada. Por tanto, crearemos mejores ventas. Solo hay que darles una buena excusa para llamar su atención, ¿y qué mejor que ustedes dos juntos como la liga de ambas empresas?"


     


    Lo analizo por un momento y la realidad es que la señora tiene razón, pero no cabe la lógica moral en esto. Simplemente esto está de locos y no es la realidad que deseo vivir. No creo que pueda hacerlo. 


     


    "Es lo mejor." Continúa. "Mi hijo es lo mejor para ti. ¿Sabes por qué? ¿Quién te ofrece todo esto? ¿Belleza, apellido, buen trasfondo? Además, éxito en tu compañía. Además, dinero. ¿Quién te ofrece todo eso? Dime. ¿Quién?" 


     


    "Mamá." La señora ignora a su hijo.


     


    "No hay nadie que pueda ofrecerte más que eso. Quizás venderte sueños sí, pero los sueños no son nada. Las compañías no se forman por sueños ni siquiera algo la vida. ¿Sabes cuál es el único modo de obtener lo que quieres? Con sacrificios. Es la única forma... Además, ¿crees que hay alguien mejor para ti? Si crees, déjame decirte, niña, que no lo hay. No hay uno que pueda llegar a tu mismo nivel. Sin embargo, mi hijo, puede garantizarte en cuerpo y alma su compañía, su mente, su cuerpo, belleza. El apellido Rangel. ¿Y qué mejor prueba que esa para ti? No hay nada que Ferdinand no te pueda dar."


     


    "¿Y qué pasa con el amor?"  ¿Quién responde a eso? "¿Por qué arriesgarme por alguien que no quiero y que no significa nada para mí?"


     


    "No se trata de querer." Papá toma una copa de un trago. "Piensa en lo que es lo mejor para la compañía y en cuánto tu madre luchó por ella. Dale el debido respeto a su memoria, no haciéndolo por ti, sino por amor a ella."


     


    "Es lo mejor. Solo tú puedes hacerlo. Solo tú puedes permitir el progreso de ambas compañías." Me siento otra vez analizando, sobre todo, los logros de mi madre y la meta de continuar lo que ella construyó. Más que mi meta, este fue el sueño de mi mamá Ángela, y dio hasta lo imposible, hasta lo más profundo de su corazón por esto. 


     


    "Tú puedes salvar la permanencia y si queremos que los resultados sean efectivos, necesitamos comenzar a tomar acción lo antes posible. No hay tiempo para considerarlo."


     


    ¿Cómo podría? Esto no es lo correcto, pero por más que pienso, no cuento con opción ni opinión ajena al respecto. No hay otra alternativa que mejor dé con el valor a la memoria de mi mamá. 


     


    No hay más opción. 


     


    "Ya explicado todo. ¿Cerramos el trato?" Las miradas dan hacia mí, pero no tengo fuerzas de mirar a nadie. Me siento con el pecho apretado como entre la espada y la pared. 


     


    Vivir cada día de mi vida viendo a este sujeto en el mismo trabajo y en la misma casa debe ser lo peor que le pueda pasar a cualquiera. ¿Cómo puedo casarme con este? Sería una carga y una falta de respeto de mí hacia mí.


     


    Entonces el motivo de viaje de mi padre no ha sido simplemente para hacer negocios sino para hacer negocios de mí. A cuestas de lo que quiera conseguir papá, es capaz de vender cualquier cosa, hasta a su propia madre si puede. Sus motivos van primero, segundo y tercero. 


     


    El Hotel Ensueños, en vez de venderme sueños, lo que ha hecho es venderme pesadillas.


     


     


     










     


    CAPÍTULO 9


    ADIÓS



     


    En tres días es la boda de este matrimonio arreglado. 


     


    En la vida jamás pensé quedar envuelta en algo tan falso. Por eso mi ánimo se ha ido por el suelo estos últimos días. Nunca fui tan devota de estar con novio, ya que los chicos de este estrato tienen el ego volando por las nubes. 


     


    Hasta hace poco estuvo cambiando mi mentalidad y esto es muy diferente a lo que pensaba. La forma correcta es encontrar el amor correcto con quien pasar toda una vida. Compartiendo sueños, tiempo e hijos juntos, pero esto no es nada parecido.


     


    Entro al carro a las siete de la mañana mirando al apartamento que dejo atrás.  Dejé una carta sobre la cama con la renta de los próximos cinco meses, expresando mi despedida sin explicaciones con la esperanza de que Salvador pueda encontrarlo. 


     


    Solo sabrá que me disculpo por no poder cumplir con el puesto en el restaurante.  Espero que pueda encontrar a alguien que me sustituya y pueda cumplir con las expectativas del reemplazo. Deseo que su sueño de la empresa se cumpla y que pueda ser feliz con alguien. 


     


    La realidad es que lo extraño y le estoy muy agradecida. Más que cualquier persona, él, lo merece todo.


     


    Haré que lo que dijo no sucedió. La confesión y sus sentimientos no existieron. Lo mejor es que consiga a una buena chica que le brinde lo mejor. No quiero pensar en qué puede suceder cuando encuentre esa carta y sepa que todo queda en el aire.


     


    Aprieto mi pecho, pero este no es momento para llorar ni lamentarse. Al menos cumpliré con lo que quiero para que sean satisfechos los sueños de mi mamá, la familia Aguilar y los míos.


     


    Suena el celular, echo un vistazo y es Esposo o Salvador. Debe estar sorprendido porque no llegué hoy al turno. 


     


    Cuelgo la llamada y apago el teléfono, reposando mi cuerpo a la puerta y recostando mi cabeza en el cristal mirando hacia afuera para alegrarme por lo menos de los pétalos amarillos que caen de los árboles. 


     


    No hago esto desde que me recostaba en el hombro de mi mamá cuando íbamos en auto antes del día que falleció. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     









     


    CAPÍTULO 10


    DESPEDIDA DE SOLTEROS



     


    La prensa se amontona en las puertas del local. 


     


    Solo han dejado entrar a unos cuantos periodistas, que andan con micrófonos y cámaras. Desde mi mesa miro el suelo toda deprimida y aburrida mientras tomo de mi copa de champaña Dom. 


     


    El cielo se ve bonito. La vitrina deja que las estrellas decoren la vista. Todo lo contrario a mi vestido de noche. 


     


    Tomo un sorbo del líquido rosado y me echo un poco hacia la derecha para no rozar con el caballero aquí a lado. No quiero estar un milímetro cerca de él, pero me fijo en nuestros padres que sonriendo se fijan acá. A vistas de la prensa deben parecer cómodos, igual que un par de enamorados, dijeron. Vuelvo y tomo otra copa más. 


     


    "Trata de beber un poco más lento. Para que no piensen que estás retraída." Fernan se acerca para susurrar en mi oído, dando una sonrisa en dirección de la prensa. "Todos los ojos están puestos en ti."


     


    Su mirada cambia hacia mí, esta vez, haciendo de su sonrisa más ausente. 


     


    "No te preocupes. No será tan malo casarte." Se echa un poco de champaña en su copa. "No soy tan malo como crees."


     


    Toma de la bebida mirando hacia el interior del vaso de cristal. 


     


    "Creo que no tuvimos un buen comienzo y las circunstancias han sido repentinas para los dos, especialmente para ti. Por mi lado, ya esperaba que algo así sucediera. Que mi madre escogiera a una mujer en algún momento u otro--"


     


    "Cállese." Chillo lo suficientemente bajo. No quiero recordar esto otra vez, menos a través de sus palabras y mucho menos quiero escuchar su voz que me retuerce las entrañas. Ahora este tipo haciéndose el más formal. 


     


    El rostro de Fernan vuelve nuevamente hacia mí, pero esta vez con una apariencia más seria. "¿Por qué no se negó simplemente? Si esto era tan fuerte para usted."


     


    "Mi compañía. Es lo único que me importa." Froto mi mano en mi frente y me compongo tratando de parecer serena. Siento que la bebida me está picando un poco. "No tiene que ver contigo... ¿Por qué tú aceptaste?"


     


    "¿Yo? Tengo que casarme como lo quiso mi padre para poder recibir mi herencia. Tampoco soy lo suficientemente maduro para mi madre. Cree que necesito una distracción de faldas." Las mujeres por supuesto. "También estoy entrando en edad. Treinta años ya es mucho tiempo y como hombre y a los ojos del mundo, ya debo verme con una mujer y quiero estar con una mujer."


     


    Puerco. "Quizás vivamos juntos y trabajemos juntos, pero no creas que--"


     


    "¿Qué? ¿Que tengamos relaciones? No te preocupes. Tendrás tu espacio sin ningún compromiso marital." 


     


    Cambió la mirada con las mejillas coloradas. ¿Cómo puede ser tan directo y seguro para hablar de esas cosas? 


     


    "No tienes que esperar nada de mí, pero sabrás que también necesito mis momentos. No me gusta que me estén siguiendo todo el tiempo ni que me hagan muchas preguntas. Aunque sí me encantaría una noche contigo." Veo que el hombre se acerca a mi cuello y me olfatea quedándome completamente helada, poniendo mi puño en frente lista para pegarle, pero se echa hacia atrás mirando mi rostro dando una respiración profunda. 


     


    "Es mentira. No me gustan las mujeres que no quieren." Deja espacio personal entre nosotros y toma de la copa otra vez mirando hacia delante. "Ahora que nuestros motivos y límites están fijos, puedes sentirte más tranquila. No te tocaré."


     


    Él voltea a mirarme y me quedo muy seria mirándolo a los ojos.


     


    "Señor Rangel y Señora Aguilar. ¿Pueden posar para una foto?" Saltamos en sorpresa, cuando Fernan me toma de la cintura y me acerca a él dando una sonrisa simpática a la cámara. "Sonríe."


     


    Trato de dar mi mejor sonrisa falsa y luego del click y la lejanía del periodista, me alejo con un golpe del cuerpo de este señor. 


     


    "Es como actuar. Dar tu mejor rostro, mejor posición y se acabó." Rangel menciona intentando calmar mi exalto e incomodidad. 


     


    De repente la música del lugar cambia a un piano lento y violín. Las luces bajan dejando el local en tono nocturno. 


     


    "Este es baile de los futuros Señor y Señora Rangel." Se vocera por uno de los micrófonos de la banda de vientos metales. "Por favor, pasen al medio de la sala."


     


    Una luz gigante para sobre nosotros y el público se revoluciona, todo un gran alboroto de manos aplaudiendo y voces que piden que bailemos. ¡Qué bailen! Es lo único que gritan. Fernan se pone de pie y me extiende la mano. 


     


    "Concédeme este baile, Señorita Aguilar." ¿Es tonto o qué? "Aunque sea por aparentar."


     


    Luego de ver todo el alboroto y la mirada de mi padre que entre el sorbo de su copa me insta a moverme, me pongo de pie y camino con él hacia el centro del aula. Fernan sube mis manos tras su cuello, pone sus manos en mi cintura y justo cuando acerca mi cuerpo al suyo se me escapa todo el aire en un sobresalto. Las manos me tiemblan tras su cuello y en realidad lo que me dan ganas es de... ahorcarlo. 


     


    "¿Está bien?" Sale del caballero delante de mí, a quien observo con las mejillas totalmente coloradas. 


     


    "¿Por qué actúa aparentando estar tan cómodo con esto?" Suelto sintiéndome con rabia con este tipo. No entiendo cómo puede estar tan tranquilo con todo. Mientras yo estoy que no puedo con mi vida. 


     


    Fernan aclara su garganta. "Lo hago para que esto funcione."


     


    "¿Por qué aparenta ser tan bueno preocupándose por mí o por esto y no demuestra ser quien realmente es?" Mi actitud cambia a una más reflectora, mientras me ahogo en un mar de coraje. Tengo mucho enojo y trato de sacarlo entre los efectos de la bebida. 


     


    "Estás tomada, Adela--"


     


    "No tiene que aparentar. Porque déjeme decirle que para un hombre que sabía que estaba comprometido y se ponía a coquetear con mujeres, es una porquería de persona." La mirada de él cambia a una de asombro en sus ojos observando directamente a los míos. "Tan poco hombre." 


     


    Fernan sonríe mirando hacia el lado y luego vuelve a mirarme. "¿En realidad crees eso?"


     


    "Sí... Lo más bajo es usted. Puede que esto entre nosotros haya sido un arreglo, pero esto es solo eso. Un circo."


     


    Él vuelve y mira a otro lado, devolviéndome la mirada por segunda vez y esta vez sin sonrisa. 


     


    "Para el mundo parecerá que estamos casados, pero jamás te amaré. ¿Crees que me enamoraría de ti? ¿Un hombre como tú? La verdad, serías el último hombre en el mundo en el que me fijaría. Me repugnas tanto." Lo miro con indignación y él respira profundamente, sus ojos cambiando a unos de poco agrado.


     


    "No me hablarás, ni me mirarás, ni me seguirás, ni me buscarás. Ningún día de tu vida. ¿Entendido?" Es en ese momento que se detiene la música y quedamos mirándonos frente a frente. Mis mejillas coloradas y sus ojos del mismo color con ambas respiraciones aceleradas cuando los aplausos detonan a nuestro alrededor junto a sonrisas y miradas jubilosas. 


     


    "Ya puedes soltar tus asquerosas manos de mí." Sus manos tensas se sueltan de mi cintura para parar en su cuerpo y no mirarme directamente por el resto de la noche. "Con permiso."


     


     


     









     


    CAPÍTULO 11


    SALVADOR



     


    Se supone que este sea un día feliz. El día que toda mujer espera para sentirse como la mujer más feliz, con el propósito de estar con quien más ama en el universo. Lamentablemente, este no es mi caso. Me caso con un hombre que no amo. 


     


    Veo a la ventana retomando fuerzas al recordar el propósito de todo esto. Levanto el vestido blanco desde mis pies hasta colocarlo en mi cuerpo y me observo. 


     


    Me observo en el espejo respirando todo el aire antes de recoger una lágrima. Cierro los ojos y lo pienso de nuevo. ¿Debería casarme hoy?


     


    Vuelvo a contemplarme con el vestido largo en hilo de mangas largas ajustado al cuerpo. Con varias perlas en su confección, da detalle a su sencillez, mientras mi cabello negro ondula sobre mis hombros.


     


    Extiendo mi mano al escritorio para recoger los aretes blancos y ponerme el collar pegado. Sentada en mi cama con el traje plegado a mi alrededor, coloco los tacones blancos sobre las medias transparentes, ajustándolos bien a mis pies. Pongo mi mano en mi pecho sintiendo mi corazón latir fuertemente y suspiro para calmar mis nervios por esta pronta decisión al apartar la mirada al suelo delante contemplando las alternativas. 


     


    "Señorita. ¿Ya está lista?" Irrumpe una de las mozas que entra rápidamente. "La esperan…"


     


    Salgo por la entrada del hogar hasta la blanca limosina en el redondel de la fuente de ángel junto a decenas de autos de periodistas que toman fotografías. Se me tensan los nervios a cada paso que doy y a pesar que no siento nada, siento que duele todo dentro de mí. 


     


    Solo está el chofer listo para seguir instrucciones a partir de mi llegada. 


     


    Lo mismo en la iglesia. Hay cientos de personas con cámaras reportando en vivo y haciéndome preguntas. "¿Cómo se siente ya que finalmente se va a casar?", "¿Desde cuándo conoce a Ferdinand Rangel?", "¿Cuáles son los motivos de su boda?"


     


    Doy una sonrisa falsa y adentro al lugar, sin detenerme a dejar palabras, junto a guardaespaldas, que me encaminan lejos de la prensa hacia una habitación a la parte de atrás de la capilla. "Espere aquí, señorita. Vendremos a buscarla luego de calmarlos. No se mueva." 


     


    Cierran la puerta y ahora realmente encuentro a solas. 


     


    Exhalo sintiendo algo de paz en el silencio. Cuando volteo me fijo que es una habitación de guardar adornos. Hay velas, candelabros y bancos. Me siento en uno de estos frotando uno de mis brazos, cuando la puerta abre repentinamente y me levanto de golpe. 


     


    "¡Salvador!" Salvador, vestido de negro elegante como uno de los guardaespaldas cierra la puerta con la respiración agitada y la expresión aturdida. "¿Qué estás haciendo aquí?"


     


    "Vámonos." Notando la privacidad de la situación, me toma por mi mano izquierda con fuerza. "Si salimos a tiempo por la puerta de atrás vamos a poder zafarnos de la prensa."


     


    Justo cuando voltea para quitarnos de ese lugar, aviento mi mano y doy marcha atrás. Él se acerca frunciendo el ceño en confusión y vuelve a tomar mi mano de nuevo, está vez con cautela, pero vuelvo y me alejo. "Adela. ¿Qué pasa?"


     


    "No me puedo ir." Lo miro a los ojos con detención y devuelve la atención a los míos. "Vete."


     


    "Estuve muy preocupado por ti. Pensé que te fuiste por lo que te había dicho. Luego me enteré de la carta y luego de las noticias, ¿diciendo que te casarías con un hombre ¿A eso te refieras con que lo ibas a pesar? ¿Porque te ibas a casar? ¿Era por eso?"


     


    Trago todas las palabras que en realidad quiero decir al respirar con mucha dificultad. 


     


    "¿Por qué no hablas? ¡Sé sincera conmigo!" Salvador suelta de un grito y salto con los nervios alterados. Él se acerca mirándome fijo al rostro con seriedad. "Pensaba que nos teníamos confianza. Adela, mírame a los ojos y dime qué en realidad sientes por mí. Si me quieres, te pido que nos vayamos juntos ahora. Si no, jamás me vuelves a ver en tu vida."


     


    Los ojos me parpadean rápidamente cuando intento hallar las fuerzas para decir lo que tengo que confesar. 


     


    "¡Di algo--!"


     


    "No te quiero." Suelto sintiéndolo profundamente como una clavada directa al corazón. "No siento nada por ti. Te pedí que esperaras simplemente porque te guardo lástima. No porque sintiera algo por ti." 


     


    El rostro de Salvador palidece a la vez que noto cómo su corazón rompe en mil pedazos y esas piezas incrustan en el mío. "Tú y yo no podemos estar juntos. Somos de dos mundos completamente distintos."


     


    "Adel. No me hagas eso." Salvador con los ojos colorados, da un paso para acercarse, pero me cohíbo apretando los dientes y muriendo por el dolor profundo que tengo en mi corazón. 


     


    Bajo la vista para que no note la melancolía en mi rostro. "Ya contesté tu pregunta. Ahora vete. No quiero volver a verte nunca. Jamás en mi vida." 


     


    Doy la vuelta. 


     


    "Adel. Espera." 


     


    Dos brazos cálidos repentinamente me recogen desde mi espalda, pero a ese abrazo que tanto necesito, lo corto empujándolo fuertemente lejos de mí. "¡Vete!"


     


    Vuelvo a observarle con las lágrimas a los costados de mis párpados, cuando de él resbalan las que oculto. Salvador jadea en dolor con su mano en su corazón partido y con el otro brazo recoge sus lágrimas ocultando su rostro intentando componerse delante de mí. 


     


    "Perdóname por haber venido hasta aquí." Salvador abre la puerta abruptamente y se retira. 


     


    Voy y me siento en el banco tragando mis lágrimas, mientras trato de controlar los espasmos de mi pecho. 


     


    Suelto un grito de desesperación. 


     


     


     


     









  

     


    

      CAPÍTULO 12


      BODA


    


     


    Suenan las campanas y las personas se ponen de pie cuando entro por el pasillo de la iglesia con los niños delante lanzando flores amarillas. El ambiente se ve alegre y animado mientras mi lenguaje corporal no dice lo mismo, aunque intento demostrar lo contrario. Con el click interminable de las cámaras siento cómo el tiempo se hace eterno. 


     


    Fernan de negro y blanco y el sacerdote de morado esperan adelante a mi llegada. Mi padre y la Señora Rangel voltean a observarme en las primeras filas con sus distinguidas sonrisas al ver cumplido su negocio. 


     


    Justo cuando llego al altar el sonido se hace sordo. No escucho ninguna voz. Simplemente descanso la vista hacia adelante sin parpadear. 


     


    De repente, las palabras del sacerdote: "Ferdinand Rangel. ¿Acepta a Adela Aguilar como su legítima esposa?"


     


    "Acepto." La expresión del joven Rangel reviste completamente seria sobre mi desmedida estatura. Decido automáticamente no darle atención.


     


    "Y usted, Adela Aguilar, ¿acepta a Ferdinand Rangel como su legítimo esposo?" Quedo en silencio, pausando por tanto tiempo que la audiencia está comenzando a angustiarse. 


     


    "¿Qué le pasa?" "¿Lo dejará?", repiten.


     


    "Sí. Sí." Mi padre susurra con la garganta carrasposa desde los bancos con la mano al lado del rostro. 


     


    "¿Señorita?" El sacerdote se pone nervioso hasta que caigo en cuenta. "¿Acepta a Ferdinand Rangel como su legítimo esposo?"


     


    "Sí..." Todavía tengo tiempo de retirarme si lo anhelo y es lo que haría de no ser por la compañía. Lo odio, pero debo pensar en mi responsabilidad como hija de mi madre y futura heredera de la empresa. Es mi turno continuar lo que se comenzó. No niego que, dentro de esta incomodidad, me hace falta mi madre. ¿Qué pensaría ella si me viera aquí? 


     


    De momento el público se alborota. Cientos de susurros exaltándose a la vez. 


     


    "Acepto." 


     


    Las revoluciones bajan. Fernan toma de mi mano y me coloca el anillo de de oro. Luego coloco el más grande en su dedo. Quedamos frente a frente y no puedo evitar a la lágrima que brota lentamente de mi ojo derecho y justo surge la frase: "Puede besar a la novia."


     


    Veo el suelo aun asimilando este desastre con el corazón desgarrado, sintiendo mi cuerpo y mente totalmente entumecidos. Justo, dos manos paran a los laterales de mi cabeza palpando cerca de mis orejas, me levantan el rostro y Fernan se acerca para posar sus labios en los míos. 


     


    Labio con labio, ambos son humedecidos por la lágrima que finalmente llega a rozarlos. Su mano cubre mi mejilla mojada. En este momento solo puedo pensar en una cosa. Cuando Salvador se acercó e intentó besarme. Que, quizás, este primer beso en realidad le pertenecía a otro hombre. 


     


    Pero eso es todo lo que significa: Tan solo una mentira. Espero, mamá, que te sientas orgullosa de mí. Haré que la compañía fluya mejor que lo que hasta ahora lo ha hecho.


     


     


     


  





     


    CAPÍTULO 13


    NOCHE MATRIMONIAL



     


    Sentados detrás de la mesa, hay dos papeles delante de nosotros esperando ser firmados. Uno para él a mi lado y uno para mí. Es la evidencia de este arreglo matrimonial. El acta de matrimonio.


     


    Observo la página entendiendo el significado diferente que tiene en comparación con el juicio de los reporteros que delante de nosotros nos siguen a través de las cámaras. Al fin y al cabo, aunque con sentimientos diferentes, terminaremos siendo esposo y esposa. 


     


    Mi pulso tiembla a la hora de sujetar la pluma en mi mano izquierda hasta colocar mi nombre en letra cursiva. Adela Valentina Aguilar Martínez. Suelto un soplo cuando recibo el papel de al lado ya firmado por una letra mejor que la mía. Ferdinand Pierre Rangel Durand. Coloco mi firma bajo este nombre. Mis curvas caligráficas más redondas que las posteriores más rectas. Por lo menos ya culminamos con el proceso de este arreglo matrimonial. 


     


    "¿Qué se siente por fin ser la Señora de Rangel?"


     


    La Señora de Rangel. ¿Así me llamaran de ahora en adelante? Junto a ese apellido, prometo que frías serán calculadas mis próximas decisiones. No me afectaré por ninguna emoción y jamás volveré a llorar, porque frías serán mis mañanas como noches. Las mejores decisiones estando dentro de mis logros. Eso es lo único por lo que de ahora en adelante voy a vivir. Ese será el lema de mi eterna felicidad. 


     


    El camino de la salida del sol vuelve lento y frío. Los pétalos aún caen en los bordes de la carretera y me apoyo de mi brazo derecho, que es el que me sujeta a través de todo el transcurso. 


     


    Llego a esta enorme casa y paso por el lado de este hombre que solo será un adorno en este amplio lugar. Cruzo el área de las escaleras previamente adornadas por pétalos rojos que sencillamente son el significado de este lastimado corazón. 


     


    Me quito los zapatos y me acuesto de lado en esta cama luego de este día agotador. Simplemente pensante, derramo las últimas lágrimas que me quedan. Lo único que recuerdo es el rostro devastado de Salvador. Mi apellido podrá haber sido manchado y mi nombre violentado a Adela Rangel. 


     


    Pero no mi corazón que aún queda lleno. 


     


     


     









     


    CAPÍTULO 14


    NUEVO COMIENZO



     


    Ha pasado mucho desde que comencé a vivir en esta mansión que ha cambiado muy poco en estos cinco años. Solo ha tornado más elegante. Hay más rojos y menos amarillos. Más negros y menos blancos. Fue un regalo de bodas de parte de la Madre Rangel. 


     


    Ya estoy lista para partir. Tengo muchos planes y demasiadas diligencias hoy en la empresa. Me pinto los labios de rojo delante del espejo de esta solitaria habitación, un poco de mascara y arreglo el cabello que llega a mis hombros, que corté hace cuatro años.


     


    Me pongo de pie y tomo el suéter gris sobre mis hombros ya encaminada a bajar las escaleras.


     


    Allí delante encuentra el desayuno puesto por la cocinera que se acerca para dejar los utensilios, mientras la luz de la vitrina tras la mesa refleja los alimentos. 


     


    Me siento en una de las sillas observando las responsabilidades de la semana en el calendario enviadas por la secretaria, mientras tomo de una taza de café. 


     


     


     


     









     


    CAPÍTULO 15


    RED SEAL



     


    Durante los últimos cinco años, me he dedicado completamente a la empresa. He cumplido con las metas de visión, he reformado varías propuestas y he escuchado las ideas de nuestros compradores. Mantener a la empresa en una posición de excelencia es mi prioridad sobre cualquier cosa. 


     


    Aparte de eso, estudié online un año para así terminar mis estudios de bachiller en Administración de Empresas. Aunque la mayor importancia se la di a la empresa, pude terminar con calificaciones decentes. Jamás he sido estudiante de excelencia. Para mí lo importante queda en las estrategias prácticas y en el interés. Una calificación demarcada por un libro no es vital, a mi juicio, para ejercer en una profesión. 


     


    La puerta adelante del comedor abre. Levanto la mirada lentamente y se presenta lo que menos necesitaba en el día de hoy. Fernan. 


     


    Fernan entra con las gafas de sol puestas en su cabello hacia el lado y las llaves en la mano. Su camiseta azul claro y pantalón crema resaltan del fondo blanco de la pared. 


     


    Es muy pronto luego del viaje de dos meses que había dado a China por motivos de la agencia de modelaje. ¿Por qué mejor no se quedó por allá? 


     


    Respiro profundamente frunciendo el ceño por haberme robado la paz y me retiro tomando el teléfono y suéter justo cuando da pasos adentro. Sin prestarle atención ni dirigirme hacia él, pasamos lado a lado. Cada cual por su parte.


     


    Mientras menos nos frecuentemos ni nos dirijamos la palabra, mejor para los dos. 


     


    Entre Fernan y yo no existe nada ni jamás habrá algo. Todo ha seguido como se planteó desde un principio. Aunque nos frecuentamos aquí y en la empresa, no significamos nada el uno para el otro. 


     


    La razón de este arreglo matrimonial es simplemente unir la compañía de mi familia y la de su familia para permitir el crecimiento de ambas partes, así como lo acordaron nuestros padres y como alguna vez lo hubiera querido mi madre. 


     


    Respiro profundo al sentarme en mi auto rojo, mirar el techo e inclinar la cabeza hacia atrás. 


     


    "¿Por qué?" Cuestiono esta pronta intromisión a los cielos antes de encender el motor.


     


    Me dirijo por el camino con la carretera entre palmas veraneras y el sol azotando a todo lo que da. Escucho música pop top en la radio entre una de nuestras emisoras auspiciadas y la más escuchada del País. Justo la música termina para dar un anuncio: "Buenos días gente linda de la ciudad. El sol y el verano están que azotan hoy en este día perfecto para ir a la playa. Mar azul. Bronceado en la piel. Ya saben. Aquí en el estudio dialogamos y queremos saber lo que Red Seal nos tiene para este verano. Red Seal ha seguido rompiendo récords durante cinco años, siguen creciendo como número uno entre las compañías de ropa interior más prestigiadas en el mercado y como siempre, la sacó de la liga esta pasada temporada con su catálogo de invierno, provocando una alta tasa de embarazos. Es por eso que nos preguntamos, ¿qué sorpresa nos guardará este verano? ¿Red Seal lo hará otra vez? Mantengámonos atentos a sus redes sociales. Recuerden, como siempre, Red Seal. Sexy como siempre."


     


    Sonrío con toda la pre-motivación para lo que se va a dar hoy en la reunión de Manejo de Proyectos que se da previo a lanzar una nueva línea de la temporada. Esta reunión es lo más importante antes que el mismo lanzamiento. Si la planeación se da bien, todo lo demás saldrá de viento en popa. 


     


    Estaciono el auto frente el edificio y me bajo para recibir un Buenos días del encargado de estacionar los autos. Le devuelvo el saludo y me retiro a la entrada de cristal que abre automático.


     


    La empresa permanece en el edificio de lo que alguna vez fue Vinex Industrias. Hoy en día es Red Seal Industrias como se acordó en una reunión para dar nombre a ambas empresas unidas. El nombre se decidió en base al color más notorio de los medios, el rojo, para llamar la atención de la audiencia. Además que es un color unisex que gusta en ambos sexos, el rojo es pasional y demuestra el producto notorio de la empresa: ropa interior femenina y masculina. "Seal" muestra el indirecto acuerdo matrimonial de ambas empresas, la unión del catálogo femenino y masculino y la pareja.


     


     


     


     









     


    CAPÍTULO 16


    REUNIÓN



     


    "Buenos días, jefa." "Buenos días, Señora Rangel." "Buenos días, señora."


     


    "Buenos días." Devuelvo el saludo a los compañeros, que se encargan de sus diferentes puestos en la empresa: organizadores, comunicadores, conserjes, secretarios, gerentes, directores de redes sociales, entre otros. 


     


    "Señora, las estadísticas durante esta semana se han mantenido estables. En Estados Unidos las ventas aumentaron en tres por ciento y en Francia, un por ciento. En Madrid el interés por la línea ha sido extraordinaria. Los gerentes están ya reunidos en la sala de planes. Esperan por usted." A cada paso, mi secretaria me da la agenda sobre lo que está sucediendo en el momento. "Le recuerdo la invitación empresarial en dos meses. Piden un mes de anticipación para separar el espacio y están esperando que, evidentemente, Red Seal esté presente. Eso es todo, señora."


     


    "Gracias, Sandra." La miro al rostro, ella se inclina y se va a otra dirección para encargarse de otras responsabilidades. 


     


    Mientras voy poniéndome el suéter gris sobre mi vestido azul, me encamino a través del pasillo, subo las escaleras cristalinas y llego a un aula poco transitada. Volteo la perilla que con boleta roja advierte: No Molestar. 


     


    Abro y encuentro con el personal de trabajo, que, toma silencio en mi presencia. 


     


    Los tacones son el único ruido que emana en la habitación mientras me coloco hasta el centro delante. Dejo la cartera sobre el escritorio y volteo hacia todos. "Buenos días."


     


    "Buenos días, Señora Rangel." Responden en unísono, listos para comenzar la reunión. Pongo el tiempo en mi reloj, y me fijo en los rostros y así cerciorar que todos están presentes. 


     


    Gerentes, diseñadores, medios de comunicación, litógrafos, productores, fotógrafos y manejadores de proyecto, además de otras ocupaciones. Todos ven hacia acá, listos con sus computadoras, libretas e ideas anotadas. 


     


    "Ya estamos." Aplaudo uniendo mis manos y paseándome un poco sin salir del área. "Como saben, ya estamos adentrándonos a esta nueva temporada de verano. En este tiempo, el turismo se mueve más que en otra época del año y la audiencia visita más los centros comerciales. Por la temporada, les encanta vestir colores más alegres, como amarillos y azules. Tonos llamativos y eso es lo que me gustaría que viéramos en este nuevo catálogo. Quiero que la apariencia de la ropa interior sea divertida, como ir a la playa o a la piscina y como siempre, nuestro Couple Code o piezas parejas, deben ser acorde a la moda, donde los enamorados están más abiertos y libres para pasarlo bonito. Debe ser sexy, pero no se debe escapar de ese ambiente característico de verano. Tomando en cuenta que la mayoría de los noviazgos se forman también en este tiempo, en ese caso..."


     


    "Personas jóvenes." Apunta Carlos con su bolígrafo antes de anotar en su cuaderno. 


     


    "Parejas jóvenes, así como dice Carlos. También debemos pensar en un catálogo para nuestros chicos más grandes. ¿Recuerdan el lanzamiento del año pasado? Donde el por ciento se mantuvo alto por la tendencia--" La puerta de la sala se abre momentáneamente interrumpiendo mi discurso y allí se presenta la visita más inesperada.


     


    Todos miran al origen de la interrupción para encontrarse con Fernan. Esta vez completamente cambiado a como se veía cuando llegó a casa. Tiene un suéter azul marino con una guayabera dentro del pantalón del mismo color del suéter y zapatos marrones. 


     


    Él se acerca pasando detrás de los presentes hasta sentarse en medio, en una silla vacante. 


     


    "Ignoren mi interrupción. Por favor, continúen."


     


    Aclaro la garganta cruzando los brazos, intentando mantener una expresión relajada. Trato de poner la mejor sonrisa falsa... "Como les decía... El lanzamiento del año pasado fue marcado por la tendencia de tubos en hilo de oveja, como también los nuestros, entre la competencia, fueron los únicos estampados de la temporada, con la mejor calidad en material y eso fue lo que mantuvo los por cientos más alto, que, dicho sea de paso, permitieron traer las mejores ventas. En la masculina, vimos que, por las críticas, les llamó más la atención el material absorbente y sereno en el calor, que permitía mejor ventilación. Además, que, las piezas que fueron un poco más pequeñas que lo usual, fue lo que mejor nos funcionó. Quiero que evalúen lo que se está moviendo ahora mismo en términos de moda... Escuché que los bralettes son la última tendencia. Quiero que indaguen y evalúen la información sobre eso."


     


    Veo a todos haciendo sus anotaciones. Cada quien, trabajando lo expuesto, preparándose para los planes a cabo este verano. 


     


    "Necesitamos que las ventas sean iguales o mejores que el 2021. Es por eso que debemos mantenernos al tanto de las desventajas para así evitar cometerlas de nuevo y de las ventajas para traerlas a la vida otra vez, solo que aún mejor." Me inclino un poco con mis manos sobre la silla central volviendo a respirar profundamente para pensar rápidamente en qué falta por tratar. 


     


    "Natalia." Sigo. "Quiero que te encargues de la decoración de la empresa. Necesito que se sienta la vibra del verano aquí dentro."


     


    Contando con eso, pauso y apoyo la mirada sobre Ferdinand Rangel, disfrazando la mirada de detesto que llevo puesta. 


     


    No puedo estar enfocada en él mientras trabajo. La realidad es que su presencia me incomoda y trabajo mejor si dirijo la compañía por mi cuenta, sin su participación. No puedo compartir decisiones con otra persona. No lo tolero. Si quiere vivir la vida loca, que lo haga muy lejos de mí. Porque en serio, no lo tolero cerca.


     


    Pasa muy poco tiempo en la empresa y por eso le llevo un pie delante. Tengo más rectitud y responsabilidad que él en estos tratos. 


     


    "Quiero informar que por el tiempo tan corto que tenemos para trabajar con el proyecto, solicito que no se den diálogos o acciones que contraigan el proceso. El que entienda que no puede contar con las destrezas necesarias para empezar con el proyecto, mejor deje trabajar a los comprometidos." Me inclino en la silla plantando una mirada combativa sobre Fernan que me ve de vuelta atentamente dándose cuenta de que lo observo. "Un último mensaje. Si no hay ninguna intención de dar lo mejor de ustedes, pido directamente que abandonen el proyecto y se adjudiquen a otro tipo de responsabilidades. No necesitamos contratiempos y mucho menos ahora luego de todo lo que hemos construido."


     


    Dejándole eso claro, bajo la mirada y compongo mi postura apretando los labios en una sonrisa poco honesta. Hostil. Lo cierto es que por su ausencia esta compañía ha mejorado. No he necesitado de él para nada para que esto fluya como debe. 


     


    "En resumen, en el pasado mes tuvimos la ropa más sexy durante la temporada. No permitamos que eso cambie. Vamos a echarle muchas ganas, mucho interés y mucho empeño, para así continuar siendo los mejores y cada vez ser aún mejores que la vez anterior." Rememoro dando un último mensaje. "Como siempre, recuerden. El ingrediente principal que nos denomina como empresa es sorprender a la audiencia. Querer tener algo que no hayan visto y que realmente capte su atención. Eso es todo por mi parte. Ahora todos: a trabajar."


     


    El equipo va directo a sus responsabilidades sin irrumpir en las tareas ajenas. 


     


    "Jefa. ¿Puede pasar un momento por aquí?" Me acerco a Natalia. "Estuve evaluando las estadísticas de la ropa que más se utilizan tradicionalmente en el mundo y pude percatar que--"


     


    "Adela. ¿Me permites un momento?" Alguien irrumpe detrás de mí y volteo a mirar al susodicho de mi marido. Me pongo completamente de pie quitando los pliegues de mi traje a la parte delantera.  


     


    "Con permiso, Natalia." Camino abruptamente hasta la puerta con él atrás, dejándole el espacio de salir antes que yo de la sala antes de cerrar.


     


    Quedamos frente a frente en el pasillo. 


     


    "¿Qué estás haciendo?" Soy enfrentada con una pregunta aparentemente indignada de su parte. 


     


    "¿Perdón?" Cuestiono cruzando los brazos, devolviendo más indignación sin poder comprender. 


     


    "No tienes que demostrarle a todo el mundo a los cuatro vientos que me detestas." 


     


    "Llegaste tarde." Respondo intentando cambiar el tema. Si nos ponemos a hablar de esto perderemos tiempo y no tengo tiempo para eso. 


     


    "No me humilles delante de la gente. Si me quieres gritar, listo. Si quieres expresarte, listo. Pero no lo hagas aquí delante de mis..."


     


    Pausamos por la pasada de uno de los encargados del personal de limpieza hasta que queda lo suficientemente lejos de vista.


     


    "...De mis empleados."


     


    Suelto una risa de burla quitando la vista hacia el techo y devolviéndosela. "Creo que no te preocupó lo que tus empleados pensaran cuando andabas acostándote con la secretaria."


     


    Fernan sisea tomándome del brazo para ponernos un poco más aparte de la puerta acercándose a mi rostro. "Baja la voz. Te lo he dicho. No es nada de lo que piensas. Eso fue hace mucho tiempo. Años."


     


    "Quita tus asquerosas manos de mí, Fernan." Miro su mano sujetándome el brazo con total disgusto.


     


    "Mira, ya puedes pensar lo que quieras. Me importa ya tres carajos. Me tienes hasta la coronilla." Fernan explota el enojo, demostrando total indignación. No saber manejar el estrés por mucho y se desespera con una facilidad. "Pero te voy a exigir un debido respeto, Adela. Aquí. Dentro de mi compañía. Recuerda que sobre esta empresa hay dos. Tenemos el mismísimo derecho. Tú y yo." 


     


    "¿Desde cuando te interesa tanto la compañía, Fernan? ¿Ah? Piensa. Un presidente no pajarea por ahí como tú lo haces. Un presidente no se forma por tiempo de ocio. Esta posición se demuestra." Le rompo las verdades en la cara. "Cuando realmente estés comprometido con la empresa, demuéstralo, pero mientras, mejor sigue de adorno. Es lo mejor que sabes hacer." 


     


    La mirada de Fernan se mantiene estupefacta como si hubiera recibido una bofetada. 


     


    Pongo mis ojos sobre su mano que aún no me suelta de su apretón. "Ya me puede soltar, señor..." 


     


    Sus dedos despejan a la vez menos su mirada. "Recuerda que tú y yo seguimos siendo un matrimonio. Que no se te olvide."


     


    Sonrío como si me hubiera hecho la broma más pesada que jamás haya escuchado. 


     


    Fernan guarda sus manos en los bolsillos de su pantalón cambiando la mirada a otra dirección, quedando encogido como un perrito reprimido.


     


    Tomo un suspiro sacudiendo todo lo que se ha dado en esta pequeña reunión improvista. 


     


    "Que tenga buen día, señor." Me retiro hacia la sala, pero me detengo por un...


     


    "Fernan." La voz a mis espaldas corrige la denominación de respeto antes de alejarme y trancar la puerta abruptamente. 


     


     


     









     


    CAPÍTULO 17


    RUDOLF



     


    Han dado las 5:30 de la tarde. Salgo de la compañía terminando por hoy. Por lo menos los planes van marchando bien. 


     


    Cuando apagan las luces desde adentro y activan la alarma en esta puesta de sol, enciendo mi carro ubicado frente el edificio, escuchando un poco de música pop que sale de la radio. 


     


    Voy de camino a casa conduciendo con una mano, pero cuando llego a mi hogar me encuentro con una vista no tan placentera. Bajo el cristal y allí está él. El tonto de Fernan jugando afuera con Rudolf el Perro Peludo. 


     


    Vuelvo y subo el cristal con planes de no quedarme aquí con este hombre en un mismo lugar. 


     


    Además, ¿quién tiene tiempo para vivir una vida tan sencilla y libre?


     


     


     










     


    CAPÍTULO 18


    HAPPY HOUR



     


    La música techno vislumbra a todo sonido en la oscuridad de este club poco conocido en Caracas. Queda muy cerca de donde vivía antes de casarme y solía venir aquí con mis amigas de la universidad algunos fines de semana cuando no trabajaba en la cafetería.


     


    El lugar la verdad está verdaderamente ruidoso y solo puedo ver bien gracias a las luces de colores que salen de esa pelota en el techo. El lugar está repleto, pero, gracias a Dios, por gente que no me conoce ni es allegada a mí.


     


    Cuando voy a echarme un poco de Club en la copa, escucho un par de voces detrás de mí. "¿Lo has visto?"


     


    "¿A quién?"


     


    "A Ferdinand Rangel. El modelo de esta empresa famosa. Red Seal."


     


    "¡Es muy guapo! He escuchado que está casado. Qué afortunada debe ser su esposa."


     


    Ni creas. Si quieres te lo regalo. Pienso riéndome. Cambio a la copa más grande y me echo más licor. ¿Por qué será que no me puedo zafar de él? Ferdinand, Ferdinand, Ferdinand. Ya es demasiado.


     


    Tomo un gran sorbo. Uno cuando me acuerdo de su imagen y otro más cada que mencionan su nombre. 


     


    Ya van seis tragos de una. Suelto el aire por lo fuerte que es esta cosa. Realmente lo que necesito. 


     


    Dos horas más tarde, río a toda voz como una misma loca, junto a la viejita que se sienta a la silla de al lado. Tiene gafas redondas oscuras, el cabello gris encaracolado y viste un traje negro con estampas de flor de colores. 


     


    Aunque no me mira al rostro directamente, yo sí lo hago y le cuento toda mi vida. Todo el lado oscuro de mi vida solitaria y deprimente. 


     


    Tomo otro gran vaso de aguardiente sin ya poder enfocar bien la vista, más perdiendo el balance de mi cuerpo. Estoy borracha bien duro y lo sé y soy feliz. 


     


    Me río tan alto que hasta las lágrimas se me salen de los ojos. 


     


    "¡No lo soporto, señora!" Grito finalmente, ya que, con toda esta música alta, se me opaca la voz. "Se pasea por ahí como si nada. Además, dejó sus zapatos tirados, tirados, los otros días. ¿Ha olido sus medias? Pues, déjeme decirle que apestan a guachinango. "


     


    "Mjm." Contesta la viejita enfocada a su lo que sea. 


     


    "Pero no se mueva Señora. No se mueva." La tomo del brazo porque hay como tres de ella sentada aquí. Las señalo a todas que se mueven. "Un, dos, tres... Es horrible. ¡Horrible! ¿Y por qué? ¿Sabe por qué?"


     


    "¿Mjm?"


     


    "Porque yo lo decidí." Golpeo a la mesa fuerte de una palmada abierta. "Sin querer queriendo, señora."


     


    "Mjm."


     


    Suelto mi frustración de un soplo tocándome la cabeza con migraña y luego frunzo mis ojos híper mega rojos. 


     


    Me río de mí misma. Ay, Dios mío. "Estoy borracha, borracha, borracha. ¿Sabe qué? Usted me cae bien señora." 


     


    "Mjm."


     


    Le palpo el brazo y la cabeza se me cae sola de un golpe sobre la mesa. Muevo mi mano débil. "Me gusta. Dice solo lo suficiente. No tanto como terceras personas. ¿Me entiende?"


     


    Me río otra vez como el payaso de la película del murciélago, a la vez que me acuerdo de la mujer de la uni ceja. ¿Frida algo? "Creo que soy hija de mi padre. ¡Señor Aguilar, soy su hija! No me puede negar."


     


    De repente empieza una canción que reconozco y levanto la mirada sentándome rápidamente, viendo hacia el techo como si la música viniera de ahí a visitarme por ovnis. "¡Woo! ¡Esta es la mía!" 


     


    Me paro de un tiro con la copa en mano, bebiendo un poco más antes de que se me caiga. La miro en el piso toda rota y suelto un hipo. "Ups..." 


     


    Me acerco tambaleante como un zombie hacia donde está toda esta gente bailando y me pongo a bailar también, demostrando una segunda identidad que desconocía. La bebida me ha traído a la realidad. Tal vez hoy soy Valentina. Adela la sobria y Valentina la borracha. 


     


    "¡Sí! ¡Yo quería ser esa mujer...!" Grito a todo pulmón como nunca antes mientras bailo con los brazos en alto.


     


    Un rato más tarde llego a la casa frenando y acelerando, chillando gomas hasta estacionarme un “poquito “de lado. Me bajo y pongo la alarma al auto.


     


    Abro la puerta y enciendo la luz que me provoca fruncir el ceño, alterando más la migraña. Casi me caigo por el tambaleo, pero sigo. Todos están durmiendo. Qué bueno: Silencio.


     


    "Vete." Balbuceo cosas al subir las escaleras entre cada hipo y apunto mi dedo hacia cuál dirección ir. "No me mires."


     


    Al fin llego a mi habitación y abro la puerta. Me siento en la cama, pero el pantalón me está apretando la vejiga. No puedo aguantar las ganas de hacer pipí. Justo abro la puerta del baño del cuarto y recuerdo que, ¿el baño no estaba al revés?


     


     


     








     


    CAPÍTULO 19


    BAÑO



     


    Me siento en el inodoro sintiendo un profundo alivio, pero aguanto mi balance para no caer al suelo. De repente empiezo a sentir náuseas. Otra vez náuseas y otra vez más náuseas. Me levanto subiendo los pantalones y golpeo con algo duro mientras siento que un líquido se me sale de la boca. Caigo al piso y no puedo enfocar bien la vista. 


     


    Despierto a la otra madrugada entre mantas suaves y cómodas, pero no tan buenas para calmar esta resaca. ¿Qué es esto? "No vuelvo a beber en mi vida." 


     


    Me siento tratando de abrir los ojos entre las sábanas rosas de satín y los cojines entre mis brazos. De repente palpo mi ropa en el pecho y veo que tengo una camisa abotonada de hombre que no me sirve. 


     


    Abro los ojos grandes palpando una y otra vez más tratando de entender todo esto, cuando recuerdo la bebida, el baile, ¡el cuarto equivocado! Y un, ¿hombre?


     


    ¿Quién era? De momento recuerdo el distinguido olor de perfume caro, con olor a macho, solo que más suave el aroma que lo común cuando me golpeé hacia él y - le - vomité. 


     


    Huelo la ropa acercándola a mi nariz y huele a él. Es ese mismo olor. Solo hay dos personas que tenemos cuartos en intersecciones opuestas al pasillo. Esos somos yo y Fernan. 


     


    Entonces, ¿quién me cambió? ¡No puede ser que me haya visto desnuda!


     


    ¿Me vio desnuda? Extiendo mi camisa para verme el pecho. No llevo ropa interior. No puede ser que me haya cambiado y me haya visto todo. 


     


    No puede ser. Me muero de la angustia, del dolor, del coraje y de la pena. "Debo darme un baño en seguida para quitarme este olor, ¡rápido!"


     


    Me paro para encender la ducha, pero el tren de pensamiento se me pierde cuando escucho el celular sonar repentinamente. Lo tomo de la cama y miro.


     


    "¿Papá?"


     


     


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 20


    HEREDERO



     


    ¿Qué querrá papá ahora? Es raro que me haya citado para una reunión importante. Aunque, como siempre, no da información adicional a la solicitada hasta que llegue allí. 


     


    En estos últimos cinco años casi no nos hemos reunido por motivos de trabajo. Yo estoy bien ocupada con las responsabilidades de la empresa y casi no me queda tiempo para otras cosas. 


     


    La última vez que nos vimos fue hace tres años en la graduación de sexto de Harrison. Deben ser circunstancias importantes para quitarnos de otras cosas y encontrarnos, además de mantenernos en contacto por medio de llamadas como lo hacemos comúnmente. 


     


    Pero, por lo menos hoy es domingo, que no nos reunimos en la empresa a menos que sea algo pautado previamente.


     


    Entro al hotel donde se estará llevando a cabo la cita y me bajo en el doceavo piso de los cuartos más grandes, en cuyas salas se han dado reuniones empresariales. 


     


    Abro la puerta con mi tarjeta VIP como dueña segunda del complejo después de Harry Aguilar y la cierro detrás de mí tomando una pausa cuando noto a quienes están aquí reunidos además de mi papá. La señora Isabelle Rangel y Fernan. 


     


    Este último, sentado delante de ellos con la pierna cruzada. Aparentemente hablan sobre el estatus de Red Seal por lo que puedo escuchar. Me acerco a ellos que están tan bien ataviados. Yo, por mi parte, me puse unos pantalones cremas, tenis blancos y camisa de rayas negras y blancas bajo un suéter crema. 


     


    Coloco mi mano en mis bolsillos, cuando se dan cuenta de mi presencia. El único que no se voltea a mirar es Fernan. 


     


    La Señora Rangel aparta la taza de té de miel de sus labios, que ella y mi padre están tomando y me hace la debida invitación. "Bienvenida Adela. Acompáñanos." 


     


    Me siento al lado derecho de Fernan. No tan íntimamente cerca, pero sí lo suficiente para disimular nuestra “relación formal” delante de nuestros padres. 


     


    Me parece muy extraño que nos hayan invitado hasta aquí. Ya relaciono las reuniones de nosotros como indicativo de problema o que algo no tan bueno se traen ellos dos. 


     


    "Adela, estábamos esperando por ti para hablar de un asunto importante." Me indica Isabelle. 


     


    Qué conveniente. Pienso sarcásticamente tomando la taza que me acerca a las manos y bebiendo del té. Pero en serio, ¿por qué estamos aquí?


     


    "Necesitamos un heredero." Miro de un lado a otro tratando de dar la mejor sonrisa que puedo. Fernan a mi lado, noto que se pone igualmente nervioso colocando el puño a la boca, con el brazo estirado al borde de su lado del sillón. Espero no sea lo que estoy pensando. 


     


    Miro a papá que ha soltado esa frase confusa, pero no veo que ninguno dé otra respuesta y suelto una risita. "Esperen. Como que no logro entender."


     


    "Queremos que Fernan y tú tengan un hijo." Wait, papá. Despacito. 


     


    Aclaro la garganta mirando el piso tratando de procesar esto. 


     


    "Un hijo." Repito. Suena más a una respuesta que una pregunta. Esto debe ser una broma. 


     


    "La gente está especulando de su matrimonio." Continúa la madre de Fernan, guardando la taza entre sus manos. "Se preguntan por qué de tantos años no han tenido un hijo y están comenzando a pensar lo que más temíamos: Que son un matrimonio arreglado y que no hay ningún vínculo intimo entre ustedes. Esto traería resultados opuestos a lo que hemos construido y con ello, la compañía."


     


    Lo que más me preocupa es eso, la compañía, sobre todo. Si tenemos clientes disgustados, tendremos menos compradores y gente menos interesada. Eso no puede pasar. 


     


    "Déjenme entender un poco de la vida de ustedes. ¿Cada cuanto lo hacen en una semana?" Suelta la Señora Rangel, provocando que nos dé un ataque de tos, mejillas moradas y que sonría por la severidad de su pregunta. 


     


    "¿En una semana?" Trato de hacerme la loca sin poder encontrar excusa de repente para esto. Intento disimular mi nerviosismo, pero no soy tan buena ocultándolo.


     


    "Sí, hija. Su intimidad. ¿Cómo se está dando?"


     


    "Madre. No la pongas incomoda. Esto es algo muy privado." No lo puedo creer. ¿Fernan me está defendiendo? Que no se haga. Quizás tenga algo que ver en todo esto. A lo mejor ya lo sabía. Él pausa para tragar saliva. "Entre los dos. ¿Verdad, mi amor?"


     


    Mi amor ni mi amor. Váyase a la porra. Lo miro con desprecio por esa forma de expresión hacia mí y voltea su rostro para mirarme. Puedo notar sus mejillas algo rosadas. 


     


    "No me digan que se están protegiendo. ¿Es eso?" Comienza mi papá de una forma hostil dirigiéndose a Fernan. "¿O es que acaso no te funciona?"


     


    "¿Hm?" Fernan parpadea realmente avergonzado. No pensé que mi padre fuese a decir eso. No tiene vergüenza este señor.


     


    "¿Hijo?" Su madre ahora duda de su función genital. 


     


    "Ese no es el caso, Señor Aguilar." Extrañamente, esa es la respuesta con más seguridad que he escuchado de toda esta extraña e inesperada conversación. 


     


    La realidad es que Fernan y yo jamás hemos tenido un encuentro sexual, porque, como se dictaminó desde un inicio, este es solo un contrato que nos une. Nada más. No hay contacto físico ni mucho más que eso, no hay un contacto sentimental ni un compromiso íntimo entre él y yo. Simplemente, este no es un matrimonio común y corriente de amor e intimidad como se da en las parejas normales. 


     


    Tampoco he estado con nadie cuerpo a cuerpo. Lo más cercano que he tenido ha sido el beso de la boda. Nada más. Pero no podemos decir eso. 


     


    Con lo que cuentan las personas que hay delante de nosotros, nosotros tenemos algo mucho más allá. 


     


    "Hm." La señora Aguilar se echa hacia atrás por no haber recibido una información convincente. "Conozco a una señora china que conoce las mejores posiciones y da los mejores consejos íntimos para quedar embarazada. La visité con tu padre cuando quería tenerte a ti."


     


    "Mamá. Por favor." Fernan demuestra negación al respecto. "No necesito detalles."


     


    "Como sabes, la herencia es solo permitida en ti por testamento de tu padre por derecho si tienen un hijo." Continúa su mamá. "Además, su herencia es tu herencia, hija. La mitad iría para ti." 


     


    Entonces, a eso se refería Fernan en un principio con que tenía que casarse. Pensé que había recibido hasta la fecha toda su herencia y derechos. 


     


    "Un Rangel Aguilar." Papá se monta en el tren hacia la misma dirección. "Imagínense. Eso es lo que falta en esta familia y a Harrison le falta mucho para darme un nieto."


     


    Pobre Harrison. ¿Para qué se empeñará tanto en esto? Si no me ha dado el mejor ejemplo para ser una buena madre. ¿O qué? ¿Solo lo quiere porque sí? ¡Pobre de mí!


     


    Por un instante me pongo a analizar en un bebé de manta rosa que viene de la cigüeña, pero en realidad esto queda inocentemente en los libros para niños. 


     


    Entonces, en eso se me cuela la idea sexual de la nube y la espanto muy pero muy en seguida. Pero repentinamente pienso en la audiencia dándole la espalda a Red Seal al enterarse del acuerdo familiar, desembocando las caídas automáticas y repentinas, generando números ceros...


     


    "Sabemos que no les queda mucho tiempo y que están dedicándolo en su mayoría a la empresa, pero dense su tiempo como hombre y mujer--"


     


    Detengo la conversación poniéndome de pie de un golpe, creando nada más que silencio. 


     


    "Un año." Rememoro mi parte en la empresa que ha pasado a la responsabilidad de mis manos. "Dennos un año y les daremos un heredero."


     


    "Pónganse a trabajar. ¡Hija, come muchos camarones! ¡Nos mantienes al tanto!" Es lo último que escucho detrás al salir de esa sala de locos.


     


    Me escapo de este lugar pensando que también me estoy volviendo completamente loca. 


     


    Salgo rápidamente por el pasillo que llegué pegándole al botón del ascensor simultáneamente. 


     


    No podría haber aguantado un minuto más allí dentro. Qué desesperación. No puedo con estas personas. ¡Dios mío! Entro al ascensor recién abierto y desocupado para mí, pero siento que soy tomada del brazo desde la espalda y llevada hasta ahí dentro.


     


    Las puertas cierran con Fernan y yo solos. Él volteándome a ver el rostro, mirándome a los ojos.


     


    "¿A qué te refieres con que vamos a darles un heredero?" ¿Qué tiene este que inmediatamente sabe cómo hacerme sentir incómoda?


     


    "Dime que no sabías sobre esto." Que no se haga conmigo el estúpido que no sabe. Él es parte de los infiltrados en el plan de esta tontería. 


     


    "No lo sabía." Asegura y aprieto mis labios con la cara de no te creo ni una sola cosa. "Te lo juro."


     


    "Como dije ya antes. Un año. Pero debe ser fácil para ti, ¿no?" Cuestiono su pureza e integridad. "Debes haberlo hecho con otras un millón de veces."  


     


    Recuerdo la escena de la borrachera del día anterior y me avergüenzo de mí misma al recordar la situación al mirarle el rostro. 


     


    Me le quedo viendo un tanto sorprendida y él fija la mirada como tratando de indagar qué significa esa expresión tan extraña que acabo de hacer.  Me reincorporo nuevamente para enfocarme en el ahora. 


     


    Le arrebato mi brazo. "Pero eso no significará nada entre nosotros. No hay nada ni jamás habrá algo entre tú y yo."


     


    Me escapo entre la gente que entra al ascensor, mientras él se queda pillado entre ellos. Siseo al notar que he quedado como tonta y fácil al haber dicho lo que dije de un año. 


     


    En realidad, necesito este año para asimilar este acto de tortura. Me da escalofríos solo pensarlo. Vuelvo e intento arrebatar ese pensamiento de mi mente. 


     


    ¡Ah! ¿Cómo es que voy a hacer eso?


     


     


     











     


    CAPÍTULO 21


    DECISIÓN



     


    "Esto es lo que tenemos." El coordinador de proyectos se prepara para la presentación de lo que, hasta ahora, se ha recopilado estas últimas semanas. 


     


    Estamos, nuevamente, en la sala de reuniones, listos para la actualización de la decisión que se tomará en cuanto al catálogo. 


     


    Sentada en la mesa, presto atención y veo que Fernan está sentado al extremo contrario de mí. Puedo notar que viste una camisa abotonada de rayas azul turquesa y blanco. Su mano sujeta su rostro concentrado al aguantar un bolígrafo azul. ¿Está sonriendo?


     


    De momento mira a mi dirección como si notara que le estoy observando, pero vuelvo y enfoco la mirada en el presentador. ¡Presumido! Eso lo hace solo porque es modelo. 


     


    "Las empresas en competencia como Vestir para Impresionar e Innovaciones Platino tienen ideas sumamente convincentes en sus catálogos de verano este año." Continúa informando el líder de proyectos. "Y hemos intentado coordinar varios métodos para mantener a los clientes animados en nuestra línea y provocar su completo interés en Red Seal. Además de haber dado atención a las tendencias de bralettes con tirantes sobre los senos, debajo de los senos y pantis altos en damas y calzones cómodos, con huecos a los lados y más pequeños para los caballeros para dar mejor sincronización dentro de los pantalones, hemos tomado en cuenta otras actividades que se llevan a cabo en esta misma temporada…"


     


    De momento surge una pausa empelotada por la intriga entre los presentes que se miran a los ojos los unos a los otros. 


     


    "Bodas."


     


    Se apagan las luces y en el proyector aparece una mujer y un hombre, modelos, en vestimenta nupcial. La chica en el común traje blanco y el chico en el común traje negro. 


     


    "Por estadísticas de este año, la mayoría de la audiencia de millenials cumplen veintisiete años, la edad más común de casarse. Si hacemos un buen catálogo de bodas junto a un buen catálogo de verano, podremos llamar a la audiencia de ambas actividades. Pero ahí no queda todo..." Presto más atención. "Actualmente se está abandonando la idea tradicional del vestido blanco de la novia y el traje negro del novio. En caso, la ropa interior la podríamos hacer en distintos colores para empatar con el color del traje que escojan el novio y la novia. Y, por otro lado, enfocándonos en la lencería, aunque no queremos salirnos de la idea romántica de la primera relación íntima, sí nos gustaría dar atención tanto a la chica tímida como a la chica atrevida."


     


    ¿Chica tímida y chica atrevida? ¿Como conejito y fiera? 


     


    "En resumen, estaríamos mezclando el aspecto divertido de verano y el aspecto romántico de la luna de miel. Pero hay algo que es más importante y es el Couple Code." Cierto. Eso iba pensando... "Queremos hacer un catálogo exclusivo para la pareja en ropa interior de verano, traje de baño y lencería de luna de miel. Queremos que haga juego el diseño y el color, la femenina con la masculina para dar esa emoción cercana que hace a dos uno."


     


    Fernan está tan concentrado. Jamás lo había visto de ese modo. 


     


    "Sebastián se ha dedicado a escoger los modelos y Alejandra las modelos de varias agencias que nos colaborarán. Pero, queremos incluir a dos integrantes; ya decidimos a quienes queremos que modelen las piezas de Couple Code."


     


    ¿Ya decidieron? ¿Tan rápido? ¿A quiénes se refiere--?


     


    "¿Qué mejor que quienes han hecho de esta empresa ser y a quienes las redes y medios siguen locamente, y que, los chicos como las chicas tanto aman. El Señor Ferdinand y usted."


     


    ¿Ferdinand y yo? ¿Qué?


     


    "El Señor Ferdinand Rangel, por años ha sido el modelo exclusivo del catálogo. Ha modelado con varias mujeres, pero jamás con su esposa y eso señores nos traería mucha fama, buenas ventas y un catálogo exitoso que será seguido por una larga fila de interesados. Aunque jamás ha modelado Señora Rangel, usted tiene porte para el mundo del modelaje. Además, usted es el sueño platónico de muchos hombres que morirán con la idea de verla modelando ropa interior. Claro, si a su esposo asi le parece."


     


    Las luces vuelven a encender y estoy analizando la propuesta. 


     


    "¿Qué creen?" El presentador se balancea en su posición golpeando a su bolígrafo en su otra mano esperando una respuesta de Fernan y yo. 


     


    "Creo que es una buena idea." Fernan expresa echando un vistazo hacia acá y me le quedo viendo de vuelta por par de segundos hasta bajar la mirada. 


     


    "¿Señora?"


     


    "Pues. Me parece bien." El ambiente se exalta entre empleados emocionados como si lo que dije fuese motivo de fiesta. ¡Por lo menos! La audiencia quedará con buen interés en mi empresa. "Acepto. Pero necesitamos varias piezas ejemplares para la próxima semana."


     


    "¡Hecho! Juan y Natalia, los diseños. Ana, encárgate de las telas y los recortes. Luis, las cámaras y estudio... Señor y Señora Aguilar, ustedes simplemente, prepárense."


     


    Miro a Fernan que mira hacia acá. Por lo menos ya estoy más tranquila. Nos podemos escapar de esta tonta idea del heredero. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     









     


    CAPÍTULO 22


    PANDORA



     


    La luz de las cámaras se refleja detrás de la cortina. 


     


    Ya están poniendo los artefactos a trabajar para cuando salgamos a la sección fotográfica. Llevo toda esta semana pensando en esto y los nervios los tengo de punta. 


     


    Justo se acerca la encargada de mi vestuario.


     


    "Buenas, señorita. ¿Estamos listas?" Mientras más rápido comencemos con esto, más rápido terminaremos, ¿no?


     


    Paso al maquillaje, que, se había decidido que sería algo ligero para dar una impresión juvenil y que, de todos modos, no se usa mucho maquillaje en la playa. 


     


    Valeria coloca el rímel a las pestañas y un poco de tinte en degradación naranja en los labios, ya lista para voltear a mirarme en el espejo. Para no usar tanto maquillaje, debo aceptar que me sienta bien. Valeria sigue con mi cabello, estirándolo con la plancha de vapor. 


     


    Me pone el fleco largo hacia delante y me pregunta si puede cortar. Hace años no usaba el cabello de este modo, pero será tan solo por un momento. "Sí."


     


    Poco después, estoy lista. Solo falta lo más importante: La ropa promocional. Soy dejada sola en el cuarto de vestuario, donde están puestas las piezas que usaré. 


     


    Bueno. Respiro profundo y comienzo con quitarme la camisa. 


     


    "¿Ya están todos listos?" Gritan desde el centro del estudio. Todos esperan por mí que todavía no salgo. Me siento muy nerviosa pero las muchachas me dijeron que me veo preciosa.


     


    Enderezo la espalda, demuestro seguridad y paso hacia el otro lado de la cortina. 


     


    Allí están todos de espaldas conversando sobre la mejor posición corporal ante la cortina azul, pero quedan en silencio cuando notan mi presencia. 


     


    "Buenas tardes." Saludo, tímida, por la vestimenta que llevo puesta. Está preciosa, pero no todos estamos acostumbrados a salir delante de las personas en dos piezas que se usarían en un ambiente marino. 


     


    Es un bikini de tela de seda y satín de alta calidad. Es azul brillante con flores estampadas de color arándano. El panty se amarra a los lados por un par de agujetas y la parte superior es en el mismo color: un sostén con algo de relleno. Además de eso, llevo un gorro de paja con una franja color melocotón en el medio. 


     


    Fernan me percata y queda viéndome. Pero la sorpresa me la llevo cuando miro a su dirección. ¡Qué pena! ¡No tiene camisa! Pretendo mirar hacia otro lado, pero no entiendo cómo mis ojos automáticamente quedan estancados en su figura. 


     


    Vuelvo y veo que lleva un pantalón de baño hasta la mitad de muslo del mismo azul de mi bikini, que, además, tiene dos franjas de color arándano a la parte de abajo. Sus músculos se ven bastante definidos, ya que acostumbra hacer ejercicios. Las gafas naranjas sientan sobre su cabello parcialmente mojado y estilizado.


     


    Los labios rojos de Fernan quedan entreabiertos. No disimula tanto la vista mientras habla con la ayudante a través de la pantalla. Aunque intenta mantener la conversación, siento que mira hacia acá. 


     


    Los otros dos hombres trabajando también están observándome: Luis y Mateo. Uno fotógrafo y el otro el director. 


     


    Mateo sale de la distracción y llama de un grito para que nos preparemos. Fernan sonríe al director brindando un aura diferente a la acostumbrada. Se ve más alegre. A lo mejor porque modelar es su pasión.


     


    Nos acercamos al medio de la cortina azul de fondo, para sustituirla luego por la imagen digital. Obviamente, no podemos poner una playa aquí dentro pero sí se puede recrear. 


     


    "Demuestren que se están divirtiendo." Nos prepara el director. "Ferdinand, no pierdas de vista a tu esposa y Adela, sé tú el imán que lo atrae."


     


    "Amanda, llévale la pelota a Adela y Adela, agárrala en tu antebrazo izquierdo. Pínchala ahí." Tomo la bola y hago lo que me dice. "Tómense de la mano."


     


    Cuando casi cierro el puño, Fernan me agarra de la mano y cuando estoy por aventarla, ponen música divertida. "¡Sonrían!"


     


    Miro la cámara y el flash me deja casi ciega. Al parecer a Fernan no le ha hecho efecto. 


     


    "Adela, más derecha y más sexy. ¡Vamos!" Intento hacerlo, pero es en vano. Ya noto la desesperación del director. "¡Otra vez!"


     


    Por su expresión, es evidente que no ha salido bien. De repente ya se me está olvidando que tengo mi mano agarrada. ¿Cómo es que puedo sentirme incómoda y él tan despreocupado?


     


    "Suéltate. No tienes que preocuparte." Menciona Fernan. Le observo sin expresión. ¡Solo quiero hacerlo bien! De momento acerca su rostro al mío y siento que mi corazón late rápido. Él entrelaza sus dedos en mi mano. Los míos responden lentamente y mis mejillas igualmente responden coloridas. Tengo una sensación extraña en el pecho. "Estás preciosa." 


     


    "¿Qué?" Quedo sorprendida, tanto que me retraigo un poco. Fernan sonríe dando un suspiro profundo al mirar para el frente. 


     


    "Mira al foco de allá." Señala, observo hacia delante y una foto es tomada sin aviso. 


     


    "¡Perfecta!" Mateo da un grito de júbilo saltando de su silla como haber escuchado la mejor noticia de su vida. "Adela, me gusta tu expresión. Te ves sorprendida como si hubieran ido a una primera salida de novios y me gusta el rubor en tus mejillas. Aunque ambos son esposos, dan ese reflejo inocente de novios."


     


    Fernan se ríe. "Es que ella siempre será mi novia." 


     


    A eso, quito mi mano de un tiro mirándole con desagrado. ¿Qué rayos le pasa?


     


    "¿Adela es así todo el tiempo? ¿Tímida?" Sale el director emocionado por su foto.


     


    "A veces." Fernan pretende que me conoce y cuando nota que le veo tan mal, me da la expresión que da un niño imitando a los adultos. "Usted no tiene idea."


     


    A lo mejor es así en el estudio y les dice lo mismo a todas las modelos con las que trabaja.


     


    Me voy de su lado hasta tras la cortina. En serio que no quiero ver esas fotos. ¿Cómo le hace para parecer tranquilo? Debe estar acostumbrado.


     


    "Ven, señorita." Valeria me prepara para la próxima toma. 


     


    "Se ven muy bien allá afuera." Dice mientras me maquilla. "Usted es muy afortunada. Se le ve en el rostro que está enamorada."


     


    Me echo hacia atrás en desconcierto. Valeria sonríe. "Lo siento. No sabía que fuera tan tímida, señora."


     


    ¿De dónde saca esta gente que soy tímida? ¡No lo soy! ¿Por qué hasta la lectora piensa que soy tímida? 


     


    Para la segunda fase estamos en el ambiente nuevamente. Fernan viste ropa interior azul hasta media mitad de muslos. Se le nota todo y se le marca a todo. Me cubro la cara con una libreta de anotaciones cuando tengo que mirar hacia abajo, pero por lo que más trato… Intentó mirar hacia el techo. No es que no haya visto maniquíes así pero no es lo mismo verlo real. 


     


    Yo, en cambio, tengo lencería color piel. En esta línea, lo que se hizo fue escoger los colores de piel más comunes y hacerlos en tela. Como se hace con los maquillajes. 


     


    El panty es alto hasta la mitad de la cintura. A ambos extremos del cuerpo, de arriba hacia abajo hasta el final de la cadera hay huecos rectangulares en ritmo que dejan prever la piel. Da un toque sexy y demuestra a la audiencia que el espacio negativo del panty tiene el mismo color de la mujer. 


     


    El sostén, en cambio, a la parte superior, lleva la mayor atención. Las tiras son onduladas como las olas del mar y hay un pequeño lazo en medio de cada copa en forma caracola. Esta pieza levanta los senos para que parezcan rectos y el panty, los glúteos para levantarlos. 


     


    "El nombre de la pieza es Sun Kiss." Explica el director. "Ella es la arena y él es el mar. El hombre es vibrante y la mujer su serenidad. Él está a sus pies y ella necesita su temperatura. Frío y calor. Sol y luna. Qué romántico, ¿no? Bueno... ¡A sus posiciones!"


     


    Fernan toma unas gafas de sol rojas circulares en la mano y se coloca delante viendo a la cámara con expresión divertida y sensual. 


     


    Siento que una mano detiene en mi cintura hacia mi espalda y me jala de un estirón hasta el cuerpo de Fernan. 


     


    "Fernan..." Voy en dirección a pedir que me suelte un poco. Mi cuerpo está tan pegado de él que puedo percibir el aroma natural de su cuerpo. Aroma que recuerdo de aquella noche de la bebida. 


     


    Empiezo a sentirme más liviana. La respiración se me hace tenue. No sabía que podía tener un agarre suave y delicado…


     


    Jamás había estado tan cerca. Me llama la atención cuan calmado se ve en el rostro y siento su corazón tan cerca de mi pecho. ¿Quién me podría explicar esta caja de pandora?


     


    "Te ves divina." Fernan mira mi rostro especulando algo más allá. Creo que puede ver hasta mi alma: Mis sueños, mis miedos, mis fortalezas y mis debilidades. Pierdo de vista donde estoy y lo que pensaba cuando cambia la mirada hacia la cámara colocando una de las patas rojas de las gafas en los labios. Su agarre como a un bebé encuentra aún en mi cintura. Entonces poso la mano hasta su antebrazo sin pensar. 


     


    Puedo darme cuenta que trabajar con él no es tan malo. Crea cierta seguridad y me siento tan serena como la arena ante el mar. ¿Sus labios habían sido siempre así? Tiene unas cuantas pecas que adornan su rostro.


     


    Pero, seguro. Es así con todas. 


     


    Es así con todas. Da el click en la cámara y con el relámpago de luz despierto de este sueño. El sonido vuelve a mis oídos y el momento vuelve presente. 


     


    Trago fuerte. ¿Qué estoy haciendo? 


     


    "¡Ya la tenemos!" Tan pronto sale la frase, salgo rápido de la posición hasta esconderme tras la cortina.


     


    ¿Qué caramba me está pasando? Coloco la mano en mi corazón. 


     


    Los rizos caen a mis hombros y los labios son tiznados como las rosas. 


     


    "Lista, señorita." Volteo y salgo de la cortina, pero con más seguridad que antes. Mi cabello rizo con fleco, cae tan suave y la lencería de una pieza blanca transparente adorna mi cuerpo. Parpadeo con un son automático, como si supiera adónde voy, y ahí está. Siento como si escuchara una pieza que los demás no escuchan. Solo él y yo. Yo y solo él.


     


    Sus ojos van a mi búsqueda y en mi caminar se pierden. Tan adormilados como si hubieran visto a un ángel. Han visto mi alma. 


     


    El tiempo se hace lento y un par de corazones laten a la vez, como si hubieran sido formados en una misma gestación. 


     



    Estoy delante de él. Mi rostro sube y el suyo baja para conectarse. Él sienta a dirección y soy ordenada a sentarme sobre su muslo en perfil. Todavía estoy hipnotizada y él no se rehúsa a hipnotizarse conmigo. Sus ojos se asientan en mis labios y en mi respiración. Yo me asiento en su aroma. 


     


     Mi mano sube a su pecho en próxima dirección, pero ya todo nace de manera natural. Sucede todo tan automático sin apenas la dirección del director. 


     


    Su mano me acerca a su cuerpo una vez más. Tan suave y tan delicado. 


     


    Los ojos de él ven hacia abajo a los míos, cuando me levanta a su altura para encontrarse frente a frente con ellos. 


     


    "Estás hermosa." Susurra al acariciar mi cabello hacia atrás. "Estás hermosa, Adela."


     


    Se escucha el latido de nuestros corazones, tan alto, que, por tanta insistencia, ya casi están en unísono. 


     


    Nos acariciamos a la vista con los ojos pegados el uno del otro pidiendo ir en busca de algo desconocido. 


     


    ¿Desde cuando lo veo únicamente deseable? 


     


    Los dedos se hacen más ligeros, pero sin faltarme el respeto. Sus manos hacen que me dé escalofríos. Pero hemos terminado al ser captados por el último flash. Poco a poco voy saliendo de este trance hasta volver a la realidad. 


     


    Con la responsabilidad ya cumplida y cada uno por su parte, reposo sobre la pared dentro de las cortinas. No entiendo qué me pasa. 


     


    El director se acerca hacia mí para decir algo importante un tanto sorprendido por lo que había pasado antes, también saliendo del trance. "La cadena televisiva Sol TV ha aceptado promocionarlos a usted y a su esposo para el debut de verano."


     


    EL director se retira y me quedo sola para indagar qué es esto. 


     


    ¿Qué es esto que siento? Tanto que duele aquí en mi pecho. 


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 23


    ENTREVISTA



     


    "Red Seal Industrias se ha dedicado por cinco años en su compromiso de vender la mejor ropa interior de la industria." Ha comenzado el programa, Sol TV, que presenta imágenes de nuestra empresa. Muestra nuestros anuncios comerciales a través de los años con los mejores catálogos de temporada y con sus respectivas fechas abajo en blanco y en orden descendente hasta la fecha reciente que queda en blanco sobre un fondo negro: 2022.


     


    Nos habían dicho que habrían cerca de cuarenta y dos millones de personas sintonizando el programa a las cuatro de la tarde: Hora donde las personas están más conectadas a sus televisores. 


     


    Hoy seremos entrevistados por Joan Rodríguez y Carolina Herrera en su porción: El Diario Vivir. 


     


    "¡Buenos días País y medios que nos observan! Aquí tenemos al Señor Ferdinand Rangel y la Señora Adela Rangel de la empresa Red Seal Industrias." Son colocados los efectos especiales de aplauso. 


     


    Fernan y yo sonreímos hacia las cámaras demostrando nuestra mejor postura. Hoy decidí vestir un traje rosa, mientras Fernan ha optado por un mahón oscuro y un polo azul añil. "Teníamos muchas ganas de conocerlos. ¿Cómo se encuentran?"


     


    "Muy bien--"


     


    "Bien." Damos nuestras respuestas. 


     


    "Estábamos viendo por aquí y nuestras fuentes nos informan que sus padres tenían sus propias empresas antes que formaran la suya. ¿Es eso correcto?"


     


    "Sí. Es correcto." 


     


    "Cuéntennos un poco." Carol echa un vistazo a su tarjetilla y la cámara enfoca en nosotros. 


     


    "Sí, Carol. Nuestros padres tenían sus propias empresas. La de mi padre, Mujer Victoria y la de la madre de Ferdinand, Vinex Industrias. Ambas confeccionaban ropa interior: La primera femenina y la segunda masculina." 


     


    "Han estado trabajando en el catálogo de este verano y han trabajado juntos para hacer la presentación." Continúa Joan. "Hemos escuchado que lo han modelado ustedes mismos, ¿es eso cierto?"


     


    "Eso es correcto."


     


    "Echemos un vistazo a las imágenes."


     


    En la pantalla, se da la presentación de la tercera imagen que fue tomada de nosotros con la lencería matrimonial. 


     


    "¡Guau!" Joan sigue. "A través de la imagen se puede apreciar la relación tan íntima que ustedes tienen..."


     


    "La forma en que se observan. El sentimiento que se siente a través de sus miradas. Es sorprendente." Los animadores han quedado sorprendidos. Yo me fijo en esa foto teniendo un poco el recuerdo de la sensación de ese momento.


     


    "¿Qué sintieron cuando trabajaron juntos en este proyecto?"


     


    "Fue diferente. En realidad, es él quien está entregado a todo esto del modelaje." Respondo tratando de dar una imagen de seriedad empresarial. "Yo me encargo mayormente de otras responsabilidades, pero fue--" Fue extraño. "Fue interesante." 


     


    "Por mi parte, a mí me gustó trabajar junto a Adela." Espero que en sus ánimos, Fernan no diga algo que no deba mencionar. "Siendo algo que hacemos nuevo juntos, pude entender que me siento más entregado cuando trabajo junto a mi esposa. Es como trabajar con una parte de ti."


     


    "Debe ser usted una mujer muy afortunada, señora Rangel." Sonrío a eso ocultando una sensación indefinida en el interior. 


     


    "Señora Aguilar. ¿Qué se siente ser la esposa del modelo más guapo del País?"


     


    "Bueno--"


     


    "En realidad, Joan, no se trata del hombre más guapo del mundo sino del hombre que está con la mujer más maravillosa del universo." Fernan interrumpe. Parece demasiado sincero para ser una farsa. "En ese caso, yo soy el afortunado."


     


    "Nos habían contado rumores que su relación fue a causa de un arreglo matrimonial. ¿Qué nos pueden decir sobre eso?" Mis dedos tiemblan y mis labios buscan qué responder. ¿Por qué esto ahora? 


     


    "En realidad, no me casaría con alguien si no tuviera interés en esa persona." Fernan sigue creando controversia. "Junto a Adela he podido conocer el amor y el compromiso de estar con la persona que amas. Arreglo matrimonial o no, escogería de nuevo a mi esposa."


     


    ¿Escogería de nuevo a mi esposa? 


     


    "¿Entonces fue un arreglo matrimonial?" 


     


    Fernan, No digas más.


     


    "Fue un arreglo matrimonial. Eso fue en un principio. Pero eso no ha definido a quienes nos hemos convertido y quienes continuaremos siendo."


     


    ¡Él no pudo haber dicho eso! 


     


    Mis manos y todo mi cuerpo ahora se tensan, pero siento cómo él sujeta de mi mano para colocarla sobre su muslo. Mi mano sumamente apretada y el corazón demasiado ahogado en mi pecho. 


     


    "Al contrario de otras parejas que desarrollan su relación hasta casarse, nosotros nos hemos casado para desarrollar nuestra relación y me doy cuenta de que esta es la mujer con quien quiero seguir. Hoy, mañana y los días que resten en mi vida." Fernan, lo estás arruinando todo. Ya no digas más. "Por eso, repito. Si tuviera la oportunidad en otra vida de casarme de nuevo, lo haría con ella nuevamente. Mi compromiso con Adela es uno que jamás he tenido con otra mujer."


     


    Carolina se sonríe adentrándose a esta historia de amor. "Esperamos que perdure su relación por muchos años. Que Red Seal Industrias cumpla con sus metas y junto a ello, sus metas matrimoniales. 


     


    "Estamos gustosos de haber estado hoy con ustedes, Señor y Señora Rangel. Gracias por darnos la oportunidad. Esperamos tenerlos de nuevo en otra ocasión." Joan concluye la entrevista y estoy que no quepo de la indignación. "Gracias por estar aquí en El Diario Vivir por Sol TV." 


     


    "¡Corte!" Se apagan las cámaras del estudio, baja la luz y retiro mi mano de Fernan. 


     


    "¿Por qué haces esto? ¡Lo has arruinado todo!" Golpeo su pecho por toda la rabia. Estamos completamente solos en el estacionamiento multi pisos de la cadena televisiva. 


     


    Lo señalo al rostro. "Has destrozado todo por lo que he trabajado. No te quiero ver nunca. ¿Oíste?"


     


    Camino lo suficientemente rápido lejos de su presencia pensando en qué hacer ahora. Todo el país y el mundo entero se ha enterado y apuesto que las ventas bajan, como informaron mi papá y la Señora Isabelle. Es increíble este tipo. Lo ha echado todo a perder. 


     


    "Adela." Pasos se acercan detrás. 


     


    "¡No te me acerques!" Grito a distancia mientras Fernan intenta acercarse. "¡No quiero que te acerques jamás! ¡Nunca en tu vida!"


     


    Suena el celular. Es de la empresa.


     


    "¿Aló?" Contesto, indignada, por todo lo que ha surgido. 


     


    "¡Ha salido perfecto!" 


     


    "¿Qué?" 


     


    Llego a la oficina para encontrarme con el coordinador de proyectos. 


     


    "Su entrevista ha provocado el alza de nuestras ventas en cuestión de segundos." Miramos las estadísticas en la computadora. "Mire. Mil trescientas compras en treinta minutos. Casi se nos agota la mercancía de un mes y tenemos a las manufactureras locas. La revista Túself también ha pedido una entrevista con ustedes, además de otras citas y mira, cientos de correos electrónicos. Es increíble. Es la mejor venta en tan poco tiempo. Simplemente es increíble."


     


    Afortunadamente, todo ha salido mejor que lo que pensaba. Siento alivio por los resultados. 


     


    "¡Fernan!" Me le acerco a él que se aleja delante en el pasillo cuando salimos del estudio. 


     


    "Reconozco que me adelanté." Lo detengo. "Quiero disculparme contigo."


     


    "Lo que dije allí fue cierto." Fernan se ve incómodo y molesto al rostro, sin mirarme directamente. "Hubiese querido que me vieras con otros ojos, pero me he dado cuenta que para usted solo soy peón de sus intenciones."


     


    Quedo en silencio y regresa la vista a mis ojos sintiendo en el pecho como una bomba a punto de estallar. Esto no lo esperaba.


     


    "Si está para usarme, simplemente, mejor búsquese otro títere si eso es lo único que soy para usted. Porque en realidad eso es todo lo que significo, ¿no?"


     


    "Sí." Contesto mirando segura a sus ojos. No debo salir de mis principios. No puedo enamorarme de Fernan. "Eso es todo. Como lo decidimos en un principio."


     


    "Perdóneme por ser quien ha confundido las cosas." Se retira él sin regreso. 


     


    Las cosas, simplemente, deben seguir siendo así. 


     


     


     


     







     


    CAPÍTULO 24


    “CELEBRACIÓN”



     


    "Red Seal ha logrado estar en el tope de sus ventas luego del éxito de su catálogo de verano. Red Seal Industrias lo hace otra vez."


     


    Todos aplauden en la sala. El equipo se pone de pie, emocionado por el éxito logrado. Es nuestra mejor venta en toda la historia.


     


    "Lo logramos una vez más, mi gente."


     


    Lo hemos logrado, pero hay un espacio vacío. La silla de Fernan está vacía y no se ha presentado en las últimas dos semanas. No se ha sabido nada de él. 


     


    La botella de champán Louis se abre y el tapón sale volado. El equipo ha decidido celebrar y he decidido acompañarlos. 


     


    Cuando me van a echar el licor en la copa, me niego. En realidad, no estoy de ánimos para esto. Aunque he logrado todo lo que quería, siento que me hace falta algo.


     


    De momento me acuerdo de las escenas que Fernan y yo compartimos en el estudio. Me acuerdo de cuando me recogió cuando estaba borracha y me acuerdo cuando sonreía mientras planeábamos el proceso del proyecto.


     


    Jamás me he preocupado por él. No sé por qué de momento tengo sentimientos. ¿Por qué me hace tanta falta ahora?


     


    En realidad, no hubiese logrado esto sin él.


     


    Mis pensamientos son interrumpidos cuando mi celular suena por un mensaje: Es la secretaria. 


     


    Señorita, me piden que le avise de la reunión empresarial el día 21 de la próxima semana. Dicen que Red Seal es el alma de la fiesta y quieren que asista. Necesitan confirmación. Es la tercera vez que preguntan y están considerando la compañía por sus logros. No acostumbran a insistir. ¿Qué les digo? ¿Que sí?


     


    Se me había olvidado eso. No lo había pensado por tantas responsabilidades y porque no sabía si en realidad eso beneficiaría. 


     


    Cuando justo estoy por contestar el mensaje, recibo una llamada: Desconocido. 


     


    Frunzo el ceño y me pongo de pie para retirarme del ruido y recibo solo silencio. “¿Aló?"


     


    Solo escucho una respiración del otro lado. 


     


    "¿Aló?" No contestan y cuelgan. 


     


    Qué extraño. Debe ser una de esas personas que llaman solo por molestar. No debo poner atención a esas tonterías. 


     


    Respiro profundo, sonrío recobrando el ánimo y regreso con los demás. No puedo seguir pensando en tonterías que simplemente ocupan de mi tiempo cuando puedo ocuparme de otras cosas más importantes. 


     


     


     










     


    CAPÍTULO 25


    CITA INESPERADA



     


    Es 21 de agosto. Finalmente accedí a estar en la fiesta de empresas a la que fui invitada. 


     


    Quizás sea lo mejor estar aquí hoy. Se hacen arreglos con otros negociantes y ayuda a despejarse.


     


    "Tenga por aquí, señorita." Un camarero me pasa una copa de vino Vega. Le sonrío tomándola en mis manos, mirando a las personas reunidas bajo las escaleras.  


     


    Decidí venir con un vestido negro brillante y con el cabello amarrado mostrando mis aretes en gotas de cristal. Los labios los he pintado de color ligero, ya que me he enfocado en las sombras marrones.


     


    "Hoy nos hemos reunido con una visita muy importante." El recepcionista abajo habla entre la gente captando la atención de todos.


     


    Cada persona sujeta una copa. "Queremos darle la bienvenida con un brindis a una persona. Que, en expresión de gratitud y excelencia renombrada en su empresa, le hemos dedicado esta actividad."


     


    ¿Quién podrá ser?


     


    "A la Señora Rangel de la distinguida empresa Red Seal Industrias." Señala hacia mí y quedo algo avergonzada y a la vez alagada.


     


    Bajo las escaleras reuniéndome entre la gente, dando mi mejor rostro con mi mejor sonrisa.


     


    "Gracias Señor Quintero. Gracias a todos por esta maravillosa oportunidad. En realidad, el crédito del éxito se lo debo a todo mi equipo que ha trabajado arduamente para lograr lo que hemos obtenido hasta ahora." Sonrío emocionándome bastante por lo logrado. "Es un honor estar aquí. A veces se dice que los sueños no llevan al éxito, pero por testimonio puedo dar fe de que los sueños sí se pueden lograr con dirección y junto a las personas indicadas. No hay algo que se pueda obtener mejor que por un gran equipo que se mantiene unido, dirigido por un mismo pensar y sentir. Por eso, este brindis se lo dedico a mi equipo, por los sueños y a ustedes por ser el resultado de lo que puede ser posible. Salud."


     


    "¡Salud!" Son levantadas las copas. 


     


    Me alejo un poco de la actividad para pasearme cerca de la fuente en el patio nocturno que oculta tras paredes de cristal con personas animadas. 


     


    Hay pocos aquí afuera. Veo mi reflejo en el agua y sonrío. 


     


    Es cierto que dije que se puede conseguir todo, pero, ¿qué hay más allá luego de haber conseguido lo que se buscaba?


     


    "No has cambiado, Adela." Escucho a mi izquierda. "Estás mucho más hermosa que la última vez que te vi."


     


    Volteo a mirar y doy con un hombre ataviado bien arreglado. Su ropa negra con corbata de tonos en vino. Fijo a ver bien su rostro. 


     


    "Salvador." Mi corazón salta al mencionar su nombre. "¿Qué haces aquí?"


     


    "Me invitaron. ¿No se alegra de verme?" Extiende sus manos sonriendo y me le lanzo en un abrazo. 


     


    De veras que me hacía falta un abrazo de aroma dulce y brazos fuertes que me sujetasen con tanta emoción. 


     


    Estoy tan feliz de encontrarme con él.


     


    "Jamás pensé que te encontraría aquí." Me alegro tanto que las lágrimas se me salen por los costados al sonreír. "Disculpa."


     


    "No me acerqué para que se pusiera triste. Me voy." Salvador voltea, pero no se nota sincero y vuelve riéndose. 


     


    "No, por favor, acompáñeme."


     


    Salvador se sienta a mi lado tomando la copa que llevaba en mis manos, regresándome a viejos tiempos.


     


    "Cuéntame. ¿Cómo estás aquí?" Realmente se ve más alto que antes, más fornido y no utiliza lentes. 


     


    "Me he dedicado a la compañía y hacerla crecer lo más que he podido. Todo con Juliet. Mi prometida. Nos conocimos poco después de cerrar el restaurante." Comprometido. Sorpresas que da la vida. "Es Juliet Durand. La bailarina."


     


    "Estoy muy feliz por ti. Por ustedes. Es muy afortunada Juliet por tenerte." Le golpeo el hombro con el mío. Siento como si no hubiera pasado el tiempo. 


     


    "En realidad, sin ella no habría podido lograrlo."


     


    "¿Ella vino contigo?"


     


    "No." Confiesa. "Está en un recital en Alemania. Le va muy bien. En un mes ya nos casamos." 


     


    A Salvador le brillan los ojos de enamorado al sonreír como niño pequeño. No ha cambiado mucho. 


     


    "Porque ella está feliz, yo estoy feliz. Que, por cierto... Se parece un poco a ti. En el cabello. Solo que lo tiene rojo. Si se conocen se llevarán muy bien."


     


    "De seguro que sí."


     


    "Por cierto. Felicidades por tu empresa. Vi lo del catálogo. A Juliet le encanta tu línea de traje de baño."


     


    ¿En serio? "¿Le has contado de mí?"


     


    "Un poco. A principio de conocernos. Es un poco celosa." Susurra acercándose. "Pero no le cuentes."


     


    Río. "No lo haré." 


     


    Es lindo estar junto a mi ex mejor amigo. Sigo sintiéndolo tan cercano. 


     


    "No le gusta que le hable mucho de chicas." Común. "Estás casada, ¿cierto? Un buen partido ese hombre. ¿Ferdinand Rangel es que se llama?"


     


    Me acuerdo del último momento que nos vimos, cuando le rechacé el día de la boda. 


     


    "Sí..." Se me borra la sonrisa y si no la regreso se dará cuenta de mi aflicción. La verdad, en todo este tiempo, no hemos sabido nada de Fernan. Lo último que escuché fue que se había ido a un viaje a Francia. 


     


    "Pero, cuéntame. ¿Qué te motivó a seguir la empresa?"


     


    Continuamos haciendo preguntas las próximas dos horas sobre todo lo que ha ocurrido y, despejada, vuelvo a sentirme feliz.


     


    "Me acuerdo. Todos los quesos desaparecían, ¿y era por eso?"


     


    "Sí. En tiempos libres picaba uno y luego otro y cuando menos pensaba, ¡me los había tragado todos! No tuve el valor de decirte. Por eso te dejé treinta mil pesos un día en la nevera."


     


    "¿Eso fuiste tú?" Salvador se sorprende riéndose. "Pensé que había sido yo que había perdido la cabeza."


     


    El teléfono de Salvador suena.


     


    "Es Juliet. Debe estar yéndose a dormir. No duerme si no me llama antes." Debe ser bonito sentir eso. Que te llamen en las noches. "Si no le contesto se molesta. Mujeres. Tú sabes." 


     


    "No se olvide que también soy mujer." 


     


    "Ah, cierto." Lo golpeo en modo de juego. 


     


    "¿Hola mi amor? Sí. Dame un segundo…"


     


    "Te estaré dejando, Sal." Susurro. "No te molesto más para que hablen."


     


    Salvador pone a Juliet en hold.


     


    "Espera. ¿Tienes teléfono?"


     


    "Sí. ¿Me puedes dar el tuyo?" No podrá escribir con una llamada en línea. "Luego te envío un texto."


     


    "Anota. Es 57-1-934-583X." Lo marco en el mismo lugar donde está el número viejo de Salvador. 


     


    "Listo." Sonrío. 


     


    "Listo. ¿Me escribes?"


     


    "Te escribo." Nos vamos retirando.


     


    "Adela." Volteo para mirarlo y en un abrir y cerrar de ojos recibo un beso tierno en la mejilla que se vuelve tomate. "Buenas noches."


     


    Me retiro sonriendo por el camino. No me arrepiento de haber venido a esta reunión.


     


     


     









     


    CAPÍTULO 26


    ENCUENTRO



     


    ¿Nos reunimos para comer? Recibo el mensaje esta la mañana. 


     


    Voy corriendo por la calle con él al teléfono. "Sí. Ya estoy aquí."


     


    Hoy decidí ponerme un vestido rojo. Se amarra con un nudo hacia el lado de la cintura, permitiendo apreciarse una v en el cuello con un collar dorado pegado. También visto botas cremas y un suéter abrigador del mismo color. 


     


    Estamos adentrando al invierno y las hojas de los árboles se secan al punto de caerse. Por el clima las personas de la ciudad están comenzando a vestir igual. 


     


    Viendo alrededor para encontrarme con Salvador, nos topamos de frente. Él toma de mi brazo y me guía hasta el interior de un restaurante con ambiente similar al de una cabaña. Hay gran cantidad de clientes. 


     


    Parece que es un restaurante prestigiado en la ciudad. Se llama West County. De hecho, había llegado a escucharlo antes pero nunca tuve la oportunidad de venir. 


     


    Nos sentamos en una de las mesas y miro la cabeza de búfalo en la pared y a los camareros yendo de un lado a otro para cumplir con las peticiones. 


     


    Los colores son cálidos brindando una sensación acogedora. Me gusta la organización y el ambiente íntimo en el lugar. Salvador se quita el abrigo para ponerlo a su lado dejando expuesta a su camisa negra de cuello alto. Además, viste jeans y botas. 


     


    "¿Cómo has estado?"


     


    "La verdad, no he tenido mucho ánimo para salir." He estado muy distraida. "He leído libros."


     


    "Lo que es el queso y los libros, siempre te han encantado. Por eso te traje algo." Remueve un libro de su suéter y me lo hace llegar. La portada es amarilla y las letras negras. "Es sobre una niña huérfana que encuentra con amigos en un país lejano y hace un amigo que se llama Chris, que anda con una ninfa. Pensé en ti cuando lo vi."


     


    "Gracias." Lo tomo con ambas manos como lo más preciado del universo. "Qué pena, Salvador. No tenías que hacerlo."


     


    "No hay de qué." Él se pone cómodo con sus manos en la mesa. "¿Qué te gustaría de tomar? Espérate. No digas. ¿Club?"


     


    Inclino la cabeza apretando los labios. "Por favor."


     


    Salvador le hace señas a una camarera que limpia la mesa del bar. Ella se acerca trayendo el menú.


     


    "Buenas tardes, jefe." ¿Jefe?


     


    "Buenas tardes, Vane. ¿Puedes traernos dos botellas de Club?"


     


    "Claro que sí, señor. Vuelvo enseguida." Vanessa se retira.


     


    "¿Jefe?" ¿Cómo que jefe?


     


    "Este es uno de mis restaurantes." 


     


    "Guau." Salvador es capaz de lograr cualquier cosa. "¿Y estás viviendo acá en la ciudad?"


     


    "No. En Francia." En Francia. Como la mamá de Fernan. "Solo vine a preparar unas cosas de la boda y avisar a unos cuantos familiares y amigos."


     


    "¿Cómo fue que comenzaron? Cuéntame." 


     


    "Luego de haber cerrado el restaurante, viajé y pude reafirmar mi vida. Conocí a personas que abrieron camino a ciertos objetivos..."


     


    Nos quedamos hablando hasta haber comido, en el mismo lugar en el entrar y salir clientes y empleados cambiando de turno. Así hasta la noche, hasta no quedar nadie. Las horas se hicieron cortas. El tiempo pasa muy rápido. Lo hemos disfrutado mucho este tiempo juntos. 


     


    "He estado formando ideas sobre un próximo catálogo de otoño fuera del País. Quiero que sea algo cálido y ricamente y visualmente cómodo. Como tu restaurante. Uno de tus restaurantes. De hecho, me ha permitido fortalecer unas ideas que tengo en mente." 


     


    "Es un gusto poder ayudar." Salvador pausa por un momento tomando un suspiro, preparándose para lo que va a decir. "Cuéntame sobre tu vida matrimonial." 


     


    ¿No podemos hablar de otra cosa?


     


    "¿Por qué me haces esa cara cada vez que te hablo sobre eso? Esta cara." Salvador pone una mala cara exagerada haciéndome reír un poco sin quitarme de la incomodidad que llevo encima. 


     


    "¿Por qué no mejor, Sal.…?" Le doy vueltas al pitillo en la limonada sin darle la cara. "¿Por qué mejor no hablamos del orfanato que tienes en África?"


     


    "Ya hablamos sobre mí. Ahora quiero hablar sobre ti." Me señala. "Debe haber algo que te esté aquejando bastante para que no quieras hablar sobre tu esposo y tú."


     


    "No hay nada que contar." Niego la conversación, pero no significa que no lo quiera hablar. La verdad, me aqueja demasiado. 


     


    "Adela, te conozco. Hasta que no saques eso que tienes ahí en el corazón no vas a poder vivir tranquila. Hablemos. Cuéntame. ¿Qué es lo que está pasando?"


     


    "Pues--"


     


    "Jefe." Vanessa se acerca con sus cosas en dirección a la puerta.


     


    "Hasta luego, Vanessa." Salvador la despide. "No te preocupes. Yo me encargo de lo demás. Buen trabajo hoy."


     


    La chica hace señal de okei y luego una agitación de palma en adiós. Hemos quedado él y yo solos.


     


    "No me digas nada por ahora." Salvador se pone de pie recogiendo su abrigo. "Vamos a coger un poco de aire fresco y me sigues contando."


     


    Caminamos por la calle como solíamos hacer cuando necesitábamos hablar de algo importante. Cruzo los brazos resistiendo esta época de frío. 


     


    Volteo sintiendo esta sensación extraña a nuestras espaldas. Debe ser porque estamos solos a estas horas de la noche…


     


    "Necesito hacerte una pregunta."


     


    "Sí." A ver con qué sale. Esta tensión no me agrada. "Dime."


     


    "No te casaste estando enamorada." Esto es en ningún modo una pregunta. 


     


    "¿Cómo lo sabes?"


     


    "A una mujer le irradia el rostro cuando el amor le toca. O al menos eso es lo que creo que debe suceder y sobre el día que te casaste, me puse a analizar un tiempo después y noté algo diferente en ti. Estabas triste. Ni siquiera en los momentos más alegres que recuerdo de ti, tenías la expresión de ese día."


     


    Tiene razón. 


     


    "En realidad..." Continúa. "Fuiste mi motivación de seguir adelante. Fuiste la motivación para llegar a ser quien soy hoy, porque quería convertirme en el hombre que no pude ser para ti en ese momento. No quería ser ese hombre que no encajaba en tu mundo o que era muy diferente de ti para complacerte. De veras quise hacerte feliz y cuando menos lo pensé, ya tenía todo lo que quería. Me enamoré de una mujer que me permitió olvidar lo que sentía, pero jamás te olvidé."


     


    Le veo sorprendida. 


     


    "¿Dije algo extraño?"


     


    "No." Sí.


     


    "Pero fue ya hace mucho tiempo y volviendo a ti... ¿Estás enamorada? De tu esposo, quiero decir."


     


    Nos detenemos mirándonos el rostro. 


     


    "Es algo que me he preguntado por mucho tiempo." 


    Salvador sonríe como si encontrara algo en mi rostro que él sí sabe. 


     


    "Adel." Sonríe poniendo su mano bajo mi mentón. "Van a lograrlo. No te preocupes."


     


    Quedo sorprendida. ¿Lograr qué?


     


    "¡Adela!" Viene del lado de nosotros. Volteamos a mirar y está Fernan como si hubiera visto el peor engaño de su vida. 


     


    "Fernan." Él camina rápido hacia nosotros, jalándome del brazo, aventándome del lado de Salvador hasta golpearle la cara. 


     


    Salvador tambalea al suelo sangrando del labio. 


     


    "¿Que haces con mi mujer?" Fernan lo agarra por el cuello como animal furioso. 


     


    "¡Fernan! ¡Suéltalo!" Me abalanzo sobre él tratando de quitárselo de encima. "¡No es lo que estás pensando!"


     


    "¿No? ¿No es lo que estoy pensando? ¿Acaso crees que soy estúpido y que no me enteraría que estabas saliendo con este tipo?"


     


    Lo agarra con más fuerza. ¡Salvador ya no se puede ni levantar del suelo! "¡Fernan, basta!"


     


    Trato de jalarlo lo más que puedo, pero en su insistencia de atacar echa el codo hacia atrás para quitarme sin percatarse que me ha golpeado la nariz. 


     


    La sangre cae en mi mano. Se me salen lágrimas y me retraigo sollozando.


     


    Fernan, a esto lo suelta, percatando que ha perdido la cordura. Rompo a correr a buscar mi auto para llevar a Salvador tan pronto al hospital. Siento mi celular vibrar, pero no hay tiempo.


     


    "¡Adela!" Escucho desde lo lejos.


     


    Saco las llaves y cuando estoy por pasar al otro lado de la calle con el auto, dos luces me alumbran y un carro se me avienta. 


     


    Jadeo en ese instante poniendo mis manos hacia delante hasta perder la conciencia. 


     


     


     










     


    CAPÍTULO 27


    RAPTO



     


    Escucho un celular vibrar. 


     


    Abro los ojos lentamente sintiéndome mareada. Trato de mover mis brazos, pero tengo las manos amarradas en el asiento de atrás.


     


    Hay dos hombres al frente que no han percatado que estoy despierta. Hablan de mujeres y ríen mientras beben y fuman. No dan buena pinta.


     


    Miro la luz del suelo y mi celular está tirado sobre la alfombra. Veo que entra una llamada de Fernan. Me agacho un poco a ver si de algún modo puedo responder, pero uno de ellos se percata. "¡Oye!"


     


    El celular es removido y tal vez mis esperanzas de poder escapar.


     


    Aunque no veo nada, escucho voces de hombres cerca. Soy encaminada hasta un punto específico y me quitan la venda. Estoy en una casa que luce abandonada. Se ve en muy mal estado y hay tres hombres más.


     


    Uno en el centro tiene ropa negra y tatuajes en el rostro, calvo, que parece del bajo mundo. Tiene la camisa negra abotonada dentro del pantalón, collares de oro, cuello abierto y montones de anillos en sus manos tatuadas. 


     


    Ese se acerca y sujeta mi mentón apretándome la cara. "Por ti, mamita, recibiré una millonada."


     


    ¿De eso se trata todo? ¿De dinero?


     


    "Déjeme ir y le doy lo que quiera." Intento persuadir con su mano todavía pegada en mi cara casi impidiendo la oportunidad de hablar. Él aprieta con más fuerza acercándome a su rostro. "Aquí el único que toma decisiones soy yo, linda."


     


    Él suelta el agarre abruptamente y sin bajar guardia busco identificar cosas que me permitan escapar. 


     


    "Aquí tiene, jefe." Uno de ellos le entrega mi teléfono.


     


    "Lindo." Lo mira con una sonrisa en fila de dientes dorados y lo tira al suelo para pisotearlo hasta hacerlo añicos. Cuando termina, vuelve y me dirige la mirada con sus manos en los bolsillos. "Eso es lo que te pasa si intentas escapar."


     


    Con la mano hace señal de pistola como si se pegara un tiro en la cabeza. "Póngase cómoda, señorita."


     


    Observo en silencio.


     


    "Llévenla atrás." En respuesta, me llevan hasta una habitación sin ventanas donde me lanzan sobre una cama pequeña antes de colocar la venda en mis ojos. 


     


    Escucho la puerta cerrar provocándome un sobresalto. Creo que ya estoy sola. Las voces están lejos. Intento sentarme a pesar que estoy amarrada. Solo debo ser paciente. Ya vendrán a buscarme. 


     


     


     










     


    CAPÍTULO 28


    TIEMPO



     


    La puerta es abierta. 


     


    Ya han pasado días o semanas. He perdido la cuenta del tiempo sin distinguir el día de la noche. Solo entran a darme de comer, llevarme al baño y no me vuelven a ver hasta entonces. 


     


    Me recogen y me llevan hacia el área donde se la pasan hablando de todo lo que harán con mi dinero. La vida de paraíso, le dicen, donde harán lo que ni yo he hecho. 


     


    Quitan la venda de mis ojos y boca y me dan agua de una botella. El líquido me sale por los lados y me cae encima. Este proceso es completamente rápido. No me tendrán aquí por mucho tiempo. 


     


    "¡Ya tengo noticias!" Llega el líder de este grupo sicario balanceando su brazo tras mi hombro. "Pronto vienen a buscarte, muñeca. Alístese que pronto vamos a buscar mi plata."


     


    Me besa la mejilla dando una lamida y lo empujo con el hombro. 


     


    "Ruda la nena, ¿ah?" Se levanta y de un manotazo me vuela la cara. Aguanto las lágrimas, que más que de dolor, son de miedo. ¿Habrá alguien ya buscándome?


     


    "¿Qué le pasa a mi niña? No llore. ¡No llores!" Acaricia mi cabeza trayéndome a su pecho hasta cogerme el cuello. 


     


    "¿¡Ya dejarás de llorar!?" Grita haciendo que caigan gotas de saliva en mi cara. 


     


    Levanto la mirada mientras me agarra para mirarle el rostro. "Espera a que lo encuentren y se quede sin un centavo. Se pudrirá en la cárcel--"


     


    Antes de terminar la frase me golpea el rostro con el puño, provocando que caiga al suelo.


     


    "¿Qué decías? Rudita. Así te voy a llamar. Como me encantan. Rudas como tú. ¡Déjenla atrás y no le den de comer hasta que yo diga!"


     


    Me cubren los ojos mareados y boca y me encierran en la pequeña habitación con olor a orín.


     


    Han pasado tres días o más sin comer ni beber, pero prefiero que me tengan aquí que allá fuera. Las tripas me suenan y duele, pero he manejado no sentir mientras estoy en este infierno. Ya ni siento los golpes. 


     


    Lo único que me mantiene es extrañar las personas importantes y lo que necesito cumplir cuando llegue a casa. En quien más pienso es en Fernan.


     


    La puerta abre después de tanto tiempo. "Te vas mañana." 


     


    Ya me voy. ¿Vienen a buscarme? Sonrío tras la venda.


     


    "Su esposo está muy preocupado y quiere que su linda esposita regrese." Fernan vendrá por mí. "Así que le tenemos preparada una fiesta de despedida."


     


    ¿Cómo que fiesta de despedida? Me toman por los brazos y me llevan al área de la sala que huele muy fuerte a alcohol.


     


    Sentándome, me quitan las vendas del rostro y colocan música clásica. 


     


    El jefe está sentado sobre la mesa delante mirándome. Se inclina hacia el frente con olor fuerte a ron. "Eres tan bella. Me encantaron sus fotos."


     


    "¿En realidad ha estado con su esposo? ¿No es lo que dicen las noticias?" ¿A qué se refieren con eso?


     


    "Y nos vamos con el regalito antes de irse."


     


    "Sería una pena dejarla ir sin jugar un poquito." El líder muestra su fila de dientes dorados. "No se preocupe. Voy a ser el primero, princess."


     


    "No van a tener nada de mí." Gruñó con las fuerzas que me quedan.


     


    "No van a tener nada de mí." Imita uno de ellos. 


     


    "Entonces eres virgen." Se levanta, me agarra y lanza sobre la mesa. Intento defenderme golpeando las manos que se acercan. "¡No me toques!"


     


    Él saca el puñal y me lo coloca sobre el cuello. "Quieta."


     


    Ahí, desliza sus sucias manos sobre mi ombligo. Frunzo el ceño para calmar la incomodidad, cuando esas manos terminan en mi mano izquierda quitando el anillo de mi mamá.


     


    "¡Devuélvamelo!" Grito levantándome un poco y coloca la mano en mi boca lanzando mi cabeza con fuerza a la mesa. 


     


    No veo bien y no escucho. Voces ríen a lo lejos junto la música. Siento manos sudadas recorrer mi cuerpo tocándome. El olor a ron y cigarrillo entremezclan, mientras soy tocada indecentemente y contra mi voluntad soy desnudada. 


     


    Comienzo a percibir otros sonidos en la habitación: Disparos, cristal y personas corriendo. Veo el techo y ya no siento nada.


     


    Unos brazos con olor diferente me levantan de la mesa, brazos que no admiraba hace tiempo. Fernan recoge mi debilidad cuando perdí las últimas esperanzas.


     


    Suena una ambulancia. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     









     


    CAPÍTULO 29


    FIDELIDAD



     


    La recojo en mis brazos luego de tres meses buscándola día y noche hasta que por fin puedo dar con ella. Aunque no la encontré en las condiciones que esperaba, la tengo aquí con vida. Siento cómo respira en mi pecho y eso me llena. Saber que la mujer que quiero está viva. 


     


    La acuesto sobre la camilla de la ambulancia dejando que la policía se encargue de los maleantes que, ¿qué te han hecho? Te han dejado los labios pálidos que tan rojos los vi la última vez. Te han dejado morir de hambre, que ya se te notan los huesos de las mejillas. 


     


    Golpearon tu delicada piel y han hecho de tu cuerpo una travesía. Aun siendo tu cuerpo, como tu esposo, lo respeté y unos hijos de puta te han quitado todo y han lastimado a lo que más amo en el mundo, que es a ti. Te arropo con la sábana para cubrirte, intentando con mi corazón devolverte la decencia. Quito mi abrigo para ponértelo encima sin importar si muero de frío. 


     


    Cuando llegamos al hospital la alejan de mi lado para brindarle el cuidado que necesita. Espero en sala por horas hasta poder escuchar noticias. 


     


    Cuando veo al doctor salir, salto y me le acerco. "Doctor. ¿Puede decirme cómo está Adela Rangel?"


     


    "¿Su relación con la paciente?"


     


    "Es mi esposa" Sea como se haya formado nuestra relación, Adela sigue siendo mi esposa. "¿Cómo está?"


     


    "Hay que esperar que se recupere los próximos días. Por lo visto, tiene laceración y hematomas. Los golpes fueron superficiales, sus ligamentos están bien y no presenta fracturas." Por lo menos. "Sobre su estado reproductor, a pesar de todo, no hubo penetración. No presenta signos de penetración."


     


    "Su alma es lo más importante para mí, doctor." Coloco mi mano sobre mi pecho. "Que ella esté bien aquí." 


     


    "Debemos esperar a que despierte y nos pueda dar otro tipo de información, pero afortunadamente, está estable."


     


    "Eso quería saber." El profesional de apellido Medina se aleja a continuar con su trabajo. 


     


    Abro la puerta de la habitación 202 y allí, el Señor Aguilar y su hermano están a su lado. Vinieron en cuanto supieron que la encontramos.  


     


    Me parte el alma verla en ese estado sobre la cama. Quiero que abra los ojos, que sonría y continúe con su vida normal. Tan pronto me ven en la habitación se preparan para irse. 


     


    Mi suegro coloca su mano en mi hombro en consuelo. "Me dejas saber cómo sigue todo."


     


    Inclino el rostro en aprobación hasta quedarnos solos. Me siento a su lado tomando su mano. "Estás a salvo. Ya estoy aquí contigo. Ya no pueden lastimarte."


     


    Beso su mano y me quedo junto a ella toda la noche con el rostro recostado en un pequeño espacio al borde de la cama.


     


    A la otra mañana, llego de traer algo que desayunar y noto la puerta de su cuarto abierta. Avanzo para ver que todo esté en orden. No aguantaría el dolor si algo le pasa. Pero la imagen con la que encuentro es Adela sentada en la cama con los ojos abiertos palpando los puntos de la herida que tiene en la mejilla.


     


    Siento un gran alivio y me acerco irrumpiendo el paso de la enfermera para abrazarla con delicadeza, pero soy respondido con rechazo al ella tratar de quitarme con la fuerza que le queda. Ella ve a otro lado perdida cubriendo su cuerpo.


     


    "¿Te lastimé?" Acerco mi mano, pero soy correspondido con un fuerte, ¡no!, y con una mirada perdida. 


     


    "Quiero estar sola." Son sus primeras palabras. Ante la respuesta salgo del cuarto para cuestionar esto con los doctores y responden que está en estado de shock y necesita tiempo. 


     


    A los cinco días la devuelven a casa en silla de ruedas. Se la pasa encerrada y no come nada. Ni siquiera me quiere presente.


     


    Como alternativa, contraté a una de las mejores chefs del País, pero siempre regresa con los platos llenos y con un No quiere comer, Señor. Lo intenté.


     


    Siempre agradezco y termino comiéndomelos. He pedido a los sirvientes que tomen el tiempo libre para así darle su espacio y casi no tengo tiempo para cocinar ni para limpiar, pero mamá ha llegado y mientras busco los métodos para darle el mejor tratamiento, mi madre se encarga de limpiar la casa, cumplir con facturas y hacer las diligencias. Cosas que ni había hecho para sí misma. 


     


    A la noche, mamá y yo nos sentamos a ver televisión. Me siento tan tenso con todo que, aunque observo la película, estoy perdido. Mamá lo nota, pone su mano en mi mejilla y volteo a mirarla.


     


    "Ven, hijo." Me acerca a su cuerpo y besa mi frente. Siento que las lágrimas resbalan de mis ojos y bajo la mirada en vergüenza colocando la mano en mi pecho, pero no lo puedo evitar. Abrazo a mamá sollozando todos mis sentimientos afuera al sujetarme entre sus brazos. No había llorado desde pequeño ni tanto en mi vida, ni mucho menos he abrazado a la Señora Isabelle desde que tengo memoria, ni siquiera cuando papá falleció por leucemia. 


     


    "Mamá. No sé qué hacer." Lloro con un nudo en la garganta y con mucho dolor en mi corazón. "No soporto verla así. Es mi culpa."


     


    Si no hubiera actuado como lo hice, esto jamás hubiera ocurrido. Si tan solo la hubiera escuchado. 


     


    Mi madre me levanta y palpa mi mejilla cuando termino de descargar mis sentimientos.


     


    "Ve. Date un baño y descansa. Yo me encargo del resto."


     


    Mi madre, no parecerá preocupada, pero es porque tiene la habilidad de no dejarse afectar demasiado. Me parezco a ella en eso. Solo que esta vez me afecta bastante. 


     


    Podría parecer a primera instancia que la razón por la que me casé en un matrimonio arreglado fue por esto. No niego que haya tenido que ver en algo. Pero fuera del hecho de que mi madre me casara para sentar cabeza y que madurara de mi vida libertina, tuve interés en Adela desde la primera vez que la vi y poco a poco ese interés fue creciendo hasta ir formándose en otras formas. Por eso no mencioné nada sobre los límites del testamento de mi padre, porque el compromiso de estar con ella ya lo tenía, además de reconocer otras razones que afectarían el establecimiento de la empresa de su familia. 


     


    Me he mantenido fiel desde que me enamoré de ella y le he guardado cierto respeto, como cuando ha llegado en las noches ebria. Porque se embriaga fácilmente, la he cuidado. Además, sobre Adela, me he enamorado de mucho más que su físico. Me he enamorado de su entrega con la compañía y porque es segura con cada decisión que toma. A veces me siento retado por su compromiso y vasto conocimiento y cabe decir que me intriga su lado sensible oculto y su hermosa inocencia que también intenta negar. 


     


    La única vez que la he lastimado y de lo que realmente me arrepiento fue cuando actué sobre mis impulsos al verla a ella y a Salvador juntos. Conozco de él porque es el prometido de mi prima, hija de la hermana de mi madre. Ese día llegué a ese lugar porque recibí un mensaje de él esperando encontrarme ahí justo cuando llegaba de un viaje de negocios que acepté por despejar mi mente. No sabía que estaba Adela esa noche y, por desfortuna, se me subió a la cabeza. De eso encuentro realmente arrepentido. 


     


     


     


     


     


     


     









     


    CAPÍTULO 30


    SENTIR



     


    He buscado los mejores tratamientos que existen para la condición de Adela. Se está viendo receptiva a ciertos impulsos, además que no ha comido tan bien como me gustaría. Se afecta si la tocan y no puede dormir con la luz apagada porque le dan pesadillas. 


     


    He buscado los mejores médicos, pero ya que está bien físicamente, me quiero enfocar en su área emocional. Ha pasado un mes desde que la sacamos de aquel lugar. 


     


    Me he sentado con varios doctores para encontrar respuestas a sus sentimientos. Todos me han respondido que corresponde de tiempo por su periodo postraumático, pero estoy impaciente. He perdido cabello y peso al tratar de lidiar con esta situación, pero así sean pocas las fuerzas, me reafirmo por ella, porque quiero estar en las mejores condiciones para así ser las fuerzas que necesita. 


     


    Aunque sé que lo mejor que puedo hacer es que, entre el dolor que sienta, darle la mejor comodidad posible. Que no le falte nada. Me he sentado varías veces para pensar en qué puedo hacer mejor y me levanto varias veces en la noche para cerciorarme que está bien. Como ahora...


     


    Mientras la veo dormir pienso en que no quiero seguir dejando pasar el tiempo sin expresar mis sentimientos debidamente y trabajar para que de a poco se enamore de mí si así ella lo desea. Si no, voy a considerar divorciarme si así lo quiere y, mientras, mantenerme a su lado cuando lo necesite.


     


    "No te dejaré sola." Me expreso arropándola correctamente mientras puedo y no se siente cohibida por mí en sueños. "Lucharé completamente por ti. Aun llevando mi apellido y sin amarme ni un poco, yo te seguiré amando. Aún si sientes la necesidad de abandonarme y tomar otro camino. Sea lo que quieras en tu vida yo estaré para respetar tus decisiones y si en algún momento decides darme una oportunidad prometo serte fiel y quererte cada día de mi vida. Como mi esposa..."


     


    Me inclino posando mi mano detrás de su cabeza delicadamente hasta besar su frente con todo el amor y la ternura que guardo en mi corazón. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 31


    NUEVOS COMIENZOS



     


    Corto las zanahorias de la cena esta noche.


     


    Todos han trabajado duro y quiero hacer, aunque sea algo por ellos. Además, no debo estar encerrada tanto tiempo y tengo mucha hambre. Siento que no he comido en meses y si no me equivoco, es la primera vez que uso la cocina en los cinco años viviendo aquí.


     


    Voy a todos lados cortando vegetales, he dejado vino preparado a la mesa y corté unas flores para dar vida.


     


    Aunque cómoda, luzco mejor que en los pasados días. Esta noche llevo camisa negra de cuello alto para el frío del invierno, dentro de un pantalón gris con tela caliente; camino en pantuflas cremas. 


     


    Escucho la puerta abrir: Ya debe haber llegado. Percibo sus pasos acercarse a espaldas. 


     


    "Tú mamá salió al hotel." Comunico el recado de la Señora Isabelle. "Vendrá en la mañana. Tenía las ojeras marcadas cuando se fue. Me sorprende que hace ese hm que también haces y creo saber de dónde sacaste tu nariz respingada y dedos tan largos."


     


    "¿Hm?"


     


    "Eso." Le sonrío y sigo con la comida. Vi que tiene una maleta en la mano. Debió estar en la compañía. Su mamá contó que se la pasa ahí cuando no está en casa.


     


    "¿Estás bien?" Parece sorprendido. 


     


    "Sí..." Respondo. "Jamás he estado mejor.  No puedo seguir la vida en cama."


     


    Hay un silencio cuando Fernan suelta las maletas a la puerta y se acerca aclarando la garganta. 


     


    "Te cortaste el cabello." Se dio cuenta.


     


    "Sí. Lo corté yo misma. ¿Te parece bien?" 


     


    Fernan extiende su mano con intención de tocarlo, pero se resiste frunciendo los labios y bajando la mirada. 


     


    "Te ves hermosa." En días pasados no me sentía tan hermosa y me siento feliz escucharlo. Giro quitando las lágrimas de mis ojos para que no note al devolver mi mejor sonrisa con compostura. 


     


    "¿Sabes que siempre me ha gustado el cabello corto?" Él irrumpe el silencio, deslizando su mano sobre la mía para quitar el cuchillo de mis manos de forma cautelosa. Esto provoca que sobresalte, pero lo intento disimular. 


     


    La mano me comienza a temblar e intento controlarlo por mi cuenta, yendo hacia el fregadero para sentir alivio dentro del agua. Él continúa cortando los vegetales y deslizándolos en la sartén que tiene listo el ajo y las especias. 


     


    "¿Cómo está la empresa?" Me enfoco en algo importante. 


     


    "Las estadísticas se ven muy bien y el catálogo de invierno está listo. Las cosas son mejor cuando tú las haces y te admiro. No es tan fácil como parece." Fernan sonríe y dirijo la sonrisa apenada al morder mis labios. Es la primera vez que le escucho decir que está orgulloso de mí. 


     


    No puedo estar más agradecida. Se ha ocupado de mis responsabilidades y me ha cuidado. "Gracias, Fernan."


     


    "Por supuesto." Fernan sonríe. "De hecho, todos se han ocupado de ti. Tu papá, tu hermano, tu madre y hasta Salvador."


     


    "¿Salvador?"


     


    "Con Juliet." Continúa. "Él está bien. Han estado llamando para recibir noticias de ti y están esperando para reanudar los planes de la boda e invitarnos. Dicen que no lo harán hasta que estemos para darles la bendición." 


     


    Entonces han pospuesto su boda.


     


    "No era lo que pensabas." Aclaro lo sucedido afectada por el mal entendido. 


     


    "Lo sé." Fernan sonríe viéndome a los ojos para hacerme sentir seguridad. "Discúlpame a mí por eso. No debí actuar como lo hice." 


     


    "Entiendo tu posición." Me coloco a su derecha tomando una cuchara de madera para probar la comida. "Creo que debes estar muy sentido conmigo por eso. A lo mejor debes haber pensado lo peor de mí. Entendería si de momento quieres divorciarte--"


     


    "Adela, yo te amo." Me toma desde la espalda para abrazarme. Siento su respiración cerca de mi oído. "Por ningún motivo quiero abandonarte. Menos ahora que más que en cualquier otro momento quiero estar a tu lado." 


     


    Es la primera vez que le escucho decir que me ama literalmente. Siento alivio aquí en el corazón. 


     


    Aunque estoy segura dentro de sus brazos, intento calmar los nervios de mi cuerpo por el trauma, agachando mi cabeza hacia atrás en su hombro al enfocarme en el sonido de mi respiración y apretando los puños para no recordar. 


     


    En realidad, quiero sentirme más segura. Noto que agarra mis manos tensas entre las suyas con delicadeza y las acaricia como si se diera cuenta. Así, me voltea encontrándonos frente a frente sin todavía soltar mis manos. Intento aguantar las lágrimas de mis ojos rojos. 


     


    "Eres lo único que me importa. Puedes estar segura conmigo." 


     


    Inclino mi rostro tratando de dar mi mejor sonrisa al quitar mis lágrimas con una de mis manos. "Lo sé…"


     


    Fernan me suelta de su agarre para terminar de quitar las lágrimas de mis ojos como a una niña. 


     


    Devolviéndome una sonrisa de felicidad con el mismo cariño, se me cae la cuchara de las manos. 


     


    "Lo siento." Él la recoge limpiándola. "Estoy feliz de que estés de vuelta."


     


    Con la cuchara prueba la comida y pone cara de gusto. "Mmm. Rico. Prueba."


     


    Me acerca un bocado y pongo su misma cara. "Está delicioso."


     


    La verdad está muy bueno. Me le quedo mirando al rostro animado. No lo había visto tan alegre. 


     


    A lo mejor sea un nuevo comienzo para los dos. 


     

     






     


    CAPÍTULO 32


    LUNA DE MIEL



     


    Suenan las campanas de la iglesia. 


     


    Todos en sus asientos se preparan para la ceremonia. La novia sale hermosa, con vestido blanco, adornada por una sonrisa colorada y el cabello rojo escondido bajo el velo. Parece una princesa. 


     


    Salvador, el novio, la espera, como a lo más hermoso de este mundo. Sonríe y antes de que a ella le falten un par pasos para llegar, la toma de la mano y la acerca a su lado. 


     


    Es su boda y encuentro apenada que no la hayan podido lograr a tiempo por mí. Es por eso que le exigí que fuera lo antes posible. 


     


    Han dado los votos y contemplan sus rostros llenos de amor como haber nacido para ese momento. Ahora sellan el compromiso con un beso, cuando ella es quien da el paso. Todos se ríen. En verdad que sí es novia de Salvador. 


     


    Noto como brillan sus miradas al salir por el pasillo sujetados de las manos ya concluida la ceremonia. 


     


    Flores caen del techo sobre los novios e invitados. Justo, Fernan me toma de la mano mirando los pétalos morados inesperados como yo no esperaba su agarre de manos. 


     


    Cuando salen por la puerta, cae granizo en forma de gotitas por primera vez en el invierno y todos quedamos sorprendidos por este extraño suceso ambiental. A lo mejor no debían casarse antes sino hoy como ocasión predestinada. Como Fernan sujetando de mi mano. 


     


    Ambos entran a la limosina diciendo adiós y justo cuando Salvador está a punto de entrar al auto me hace un dos con la mano, como solía hacer cuando éramos jóvenes. Le devuelvo el saludo con una sonrisa hasta que finalmente se van los tortolitos. 


     


    Fernan y yo vamos en carro después de la ceremonia. Él va conduciendo mientras veo por la ventana y la intersección por la que debíamos entrar nos pasa por el lado. 


     


    "Fernan, te pasaste de la entrada." Le recuerdo.


     


    "Sí." Dice seguro con los ojos en la carretera. 


     


    "¿Adónde vamos?"


     


    "Es una sorpresa. Lo sabrás cuando lleguemos."


     


    Al poco tiempo, nos aproximamos entre altos edificios blancos y personas caminando con maletas. Miro por la ventana, veo el cielo y un avión nos sobrepasa. 


     


    "¿Este no es el aeropuerto?" No puedo creerlo. Fernan se baja del auto sin decir una palabra. 


     


    Abre el baúl detrás y saca un par de cosas pesadas. 


     


    "Bájese señorita que tenemos un viaje largo." Me abre la puerta y me extiende la mano. Lleva dos maletas con él. Una rosa y una azul. 


     


    "¿Qué es todo esto?" Le miro seriamente. 


     


    No me gustaría continuar ni hacer nada si no tengo rumbo. 


     


    Me paro frente a él mientras cierra la puerta de mi lado y coloca la alarma. ¡Hace un frío tremendo! 


     


    Cuando voltea pongo la mano en su pecho en stop. "Fernan, es en serio. Dime."


     


    "Confía en mí." Me sonríe acariciando mi nariz con la punta de su dedo antes de agarrar mi mano y llevarme directo al edificio de franjas rojo, azul y amarillo, de la aerolínea INFINITE Air. 


     


    "¿Vas a dejar tu carro?" Trato de desacelerar su paso para que me dé más información. Por este tipo de incertidumbre es que no me gustan las películas de terror.


     


    "No nos lo podemos llevar, amor." ¡Si nos vamos, obvio! Estamos en un aeropuerto.


     


    "Sabes que a eso no es que me refiero." 


     


    "Ya mandé a alguien que lo venga a buscar." Nada de lo que digo funciona. No está dispuesto a darme una respuesta concreta. Voy a tener que decirle algo por donde lo pueda enganchar.


     


    "Si me quieres, dime."


     


    "¿Me estás manipulando? ¿Tan mala te tengo?" Fernan se detiene soltando un soplo de los pulmones por fin prestándome atención. "Okei. Quiero llevarte a un lugar especial. Vamos a pasarla bien. Quiero llevarte de vacaciones, así que tranquila. ¿Cómo te sientes? ¿Mejor?"


     


    "¡Pero, Fernan! ¿Adónde?" Me desespero cruzando los brazos en berrinche hasta que llegamos a la mesa de recepción. 


     


    "Qué linda." Pincha mi mejilla cariñosamente. "Dos personas: Adela y Ferdinand Rangel."


     


    La señorita rubia de uniforme y gorro azul marino busca en el sistema. Imprime un par de boletos y se los hace llegar. "Gracias."


     


    Seguimos el trayecto hasta el terminal sujetados las manos. Veo las siglas que aparecen a la parte superior del proyector: San Martín.


     


    "¿Vamos a San Martín?" Le miro con sorpresa. "¿Es en serio?" 


     


    "Sí. Nunca hemos salido juntos y quiero que pases la mejor experiencia de tu vida. Quiero complacerte, linda." Fernan me ve a los ojos con expresión de galán plenamente enamorado. Le sonrío enamorada de su expresión sintiendo mi corazón latir fuerte. "No te preocupes por la compañía. Dejé al equipo trabajando."


     


    Me hace feliz estar juntos y que pasemos unas vacaciones los dos me emociona mucho. Estoy emocionada de tener tiempo a solas por primera vez.


     


    "Prométeme que vas a relajarte y que no vas a pensar en nada del trabajo. Prométemelo, por favor, Adela."


     


    "Te lo prometo."


     


    "Esa es mi chica." Fernan junta su frente a la mía con su mano tras mi cuello. "Bueno, vamos."


     


    Ya salimos de la ciudad y a la hora llegamos a tierras nuevas. 


     


    Welcome to Saint Marteen. We hope you to have a pleasant visit. Thank you for traveling with us through INFINITE Air. Nos bajamos del avión y el ambiente es completamente diferente. 


     


    Las personas visten más ligero y la temperatura de invierno que teníamos ha desaparecido por calor de verano, hasta tres veces más caluroso que lo acostumbrado. 


     


    Por supuesto, nuestra ropa no corresponde al ambiente y la gente nos está viendo un poco raro. Por lo menos tenemos tiendas aquí en el aeropuerto. 


     


    Al rato ya vestimos de manera acoplada. Fernan tiene pantalones ligeros con una guayabera crema y yo un mono azul corto sin mangas con un lindo gorro de paja. Ambos usamos gafas de sol como turistas. 


     


    "Ven. Tengo que mostrarte algo." Me toma de la mano hasta el área principal del primer piso. 


     


    "¿Este no es...?" Encontramos con un auto convertible rojo, como el que Fernan tuvo cuando por primera vez nos conocimos y con el que casi me arrolla, por supuesto. Quien hubiera pensado que después de tanto terminaríamos aquí. 


     


    "Adelante, miss." Me abre la puerta del pasajero y se sienta a mi lado poniéndome el cinturón de seguridad. "¿Lista?"


     


    "Sí." Inclino la cabeza y partimos. En las calles, la playa queda a costas de nosotros y las estructuras parecen fortificaciones españolas, además del ambiente tropical. 


     


    Señalo todo a nivel de mis ojos mientras disfruto del aire y el sol. Siento como si estuviéramos dando un viaje de Luna de Miel. 


     


    Tomo de su mano que aprieta ligeramente y me recuesto en su hombro. Es lindo que estemos aquí juntos y espero recuperar el tiempo que perdimos. 


     


    Llegando al hotel, detenemos en el redondel. ¡Es hermoso este lugar! La construcción es diferente y tiene un ambiente libertino y tropical. Las orquídeas y las palmas adornan las entradas y las personas andan muy felices y animadas. 


     


    "¿Te gusta? Aquí fue donde se casaron mis papás, mis abuelos y bisabuelos. El resort ha pasado por generaciones. Ha pasado a mis manos justo después de casarnos--"


     


    "¡Señor!"


     


    "¡Hola Martín!" Fernan abraza a un hombre trigueño, calvo y fornido con uniforme negro y blanco, que, luego de darle un saludo con tanta alegría, agarra mi mano. "Señorita."


     


    "Él es Martín. Su familia ha trabajado aquí por generaciones y nos conocemos desde muy pequeños."


     


    "¡Oh! Ella es su esposa. Es un gusto, señora." Vuelve y toma mi mano agitándola con ambas manos. "Siéntase como en casa. Que disfruten mucho. Yo me llevo esto." 


     


    Martín remueve las maletas y se nos adelanta hacia el hotel. Se ve que además de carismático y feliz, es buen trabajador. 


     


    Entramos y pasamos por recepción que, por silencio de algunos y saludos de otros, parecen avisados de nosotros.


     


    "¿Cómo te gusta todo, amor?" Fernan me dirige por los pasillos. 


     


    "Puedo oler el mar cerca. Se siente calmado y la música es relajada. Los tonos naranjas y caobas hacen que se sienta muy acogedor. Romántico." Por cierto. "¿A cuantas habrás traído?"


     


    "Eres tú la primera. Solo soñé traer a la mujer que fuera mi esposa, como es la tradición familiar." 


     


    Nos detenemos en un cuarto 12 detrás de la piscina, que, en vez de quedar dentro del establecimiento, es al aire libre.


     


    Fernan abre la puerta y, al entrar, se percibe el ambiente acogedor y fresas en aroma. Hay un par de toallas gansos en la cama pegando el pico en un beso, el acondicionado está encendido y las cortinas reflejan la parte trasera. El baño es a la derecha de la entrada y las maletas están adentro. 


     


    Me lanzo sobre la cama extendiendo los brazos como haciendo un muñeco de sábanas. Me pongo de pie para ver la piscina tras las cortinas, asomando el atardecer.


     


    "¿Ves la piscina? Gracias, amor, por haberme traído."


     


    "Claro, mi reina." Se sonrojan las mejillas. ¿Acabo de decirle amor? "¿Te molesta si te dejo por un momento?"


     


    "¿Para dónde vas? ¿Vas a dejarme sola?"


     


    "Jamás. Tengo que salir un momento a cerciorar algo. No tardo mucho." 


     


    Le abrazo. "No te vayas, por fa. Acabamos de llegar." 


     


    "Aunque quisiera responder a tu pedido, necesito ir. ¿Me puedes esperar un momento? ¿Un poco?"


     


    "Solo un poco."


     


    "Confía en mí, amor. Enciende la tele. Pide algo de cena: un postre. Siéntete cómoda. No tardo mucho." Fernan besa mi frente. "Te lo prometo."


     


    Así, no más se retira y me deja aquí dentro. En ese entonces, busco en la maleta el libro que me regaló Salvador y lo leo bajo la lámpara de noche. Paso la página y miro la hora en el reloj. 


     


    Han pasado treinta minutos. "A lo mejor se fue con otra y se olvidó de mí."


     


    Me volteo con el libro sobre mi rostro, cuando de repente tocan la puerta. ¡Debe ser él! "¡Al fin llegas--!"


     


    En realidad, es una de las trabajadoras. Una trigueña voluptuosa, con pañuelo rojo y ropa negra y blanca igual que los demás, solo que con falda. En sus manos lleva una caja blanca con un moño rojo.


     


    "Perdóneme que le disculpe, señorita. Le mandan este regalo."


     


    "¿Para mí?"


     


    "¿Adela es usted?"


     


    "Sí."


     


    "En ese caso, es para usted." Me lo entrega.


     


    "Gracias."


     


    La señora desaparece por el camino y me encierro nuevamente. Pongo la caja sobre la cama quitando el lazo, remuevo la tapa y encuentro con una tarjeta con ropa. 


     


    Prepárate, linda. Te espero en el gran salón.


    Con amor,


    Fernan.


     


    Esperando por mí… Levanto el traje azul añil sobre mí cuerpo para ver cómo queda desde el espejo. Es sin mangas, en forma de v en el pecho y descubierto a la espalda. El largo es a nivel de rodillas y hay pedrería azul varias partes. Debajo del vestido hay un par de tacones azules y para la cabeza, una hebilla plata para el cabello. 


     


    Vuelvo y coloco el traje sobre la cama. 


     


    La princesa debe llegar a su príncipe…


     


     










     


    CAPÍTULO 33


    PRIMERA NOCHE



     


    Lista, bajo al salón…


     


    El lugar es de cortinas del color de mi vestido, hay música en piano y violín y las luces son tenues menos en la mesa del centro. No hay nadie.


     


    Solo Fernan que está bien ataviado, sentado y esperando. Mi corazón late veloz mientras me acerco pasando sobre los pétalos rojos del suelo que hacen camino hacia él. 


     


    Su vista se ilumina como haber visto lo más hermoso en el universo, su mirada como cuando trabajamos en el estudio de fotografía. Él se pone de pie acercando su mano cuando estoy a poco de llegar. 


     


    Estoy asombrada por lo hermoso que se ve hoy especialmente; muy elegante como un príncipe. El príncipe de mis sueños. 


     


    Delante de él, me tropiezo con los tacones, pero me sujeta con su mano en mi cintura antes de levantar mi mano izquierda, acercarla a sus labios y besarla. 


     


    "Estás tan hermosa que no puedo quitar mi mirada de ti." Me ve fijo a los ojos mientras los míos iluminan al descubrir lo hermoso que es de cerca. Ya entiendo porque están tan locas por él. "Te ves encantadora."


     


    Fernan me dirige a la silla a su lado manteniendo sujetadas mis manos. "Tu madre estaría encantada al contemplar a la mujer tan maravillosa que te has convertido. Me siento el hombre más afortunado de que seas mi esposa. Quise reunirme contigo hoy, Adela, para conversar, además de capturar este momento juntos. Quiero que sepas que, desde el primer momento, sentí que serías la mujer con quien me hubiera encantado seguir mi vida: Tan inteligente, tan trabajadora, tan decidida y que, quiero que sepas que no soy ese hombre que conociste la primera vez. He crecido y al pasar del tiempo, me enamoro mucho más de ti. Me enamora tu dedicación, tu sensibilidad, tu gentileza. Que, aunque a veces te enfrente con la coraza que usas para protegerte, me encantas así, porque dentro hay una mujer muy hermosa. Me haces crecer como hombre y contigo he podido aprender responsabilidad, fidelidad, humildad y lo que verdaderamente es amar. Quiero enamorarme cada día más, quiero tener hijos junto a ti si tú me lo permites y quiero toda una vida juntos. Quiero todo contigo, Adela. Es por eso que tomo esta oportunidad para renovar nuestro compromiso. Para pedirte formalmente que en corazón te cases conmigo. ¿Me concedes continuar, pero esta vez no como arreglo matrimonial sino como esposo y esposa, amándonos y pasando una vida juntos?"


     


    "Sí. Quiero cada día contigo."


     


    Fernan acaricia su mano a lado de mi cabeza mirando fijo a mis ojos llorosos antes de abrazarme. "Te prometo serte fiel y te amarte. Mis sueños serán cumplir los tuyos, para hacerte la mujer más feliz del mundo."


     


    Fernan se aleja a mirar a mis ojos. 


     


    "Tengo algo para ti."


     


    Saca una cajita de su bolsillo y cuando la abre, remueve un anillo de oro amarado a un collar dándome cuenta de algo. "¿Es el anillo de mi mamá?"


     


    "Como no pude encontrar el anillo de tu madre, hice una réplica. Solo, por dentro, incluí nuestras siglas: F & A. Para que recuerdes cada día este momento y lo que te hace feliz." 


     


    Lágrimas bajan de mis mejillas, feliz de haber recuperado algo de valor emocional. Me le lanzo en un abrazo con un nudo en el cuello. "Gracias." 


     


    Fernan deja que suelte los sentimientos que restan en mi pecho dentro de sus brazos. 


     


    "Te amo." Le miro a los ojos y se siente por la correspondencia. "¿Me lo pones?"


     


    Volteo sujetando mi cabello cuando sus manos colocan la joya alrededor de mi cuello. Cierro los ojos apreciando el amor a través de sus manos que me corresponden con delicadeza. 


     


    Toco el anillo delante sintiéndome la mujer más afortunada. 


     


    Más tarde, caminamos por la piscina donde no hay ni un alma a esta hora de la noche y vemos nuestro reflejo en el agua.


     


    Fernan, sorpresivamente, me levanta en sus brazos y me da una vuelta como a una princesa. "Quiero quedarme contigo toda la vida. Que no envejezcamos y nos congelemos en este momento por siempre."


     


    "Amaría tanto eso, mi señorita." Él me baja viéndome fijo antes que, bajo mi mano, suelte un bostezo. "Pero también las princesas deben descansar. Entre mi labor como esposo que te ama, veo lo mejor para ti."


     


    En minutos, llegamos al cuarto y al margen de la puerta, besa mi frente. "Que tenga linda noche, mi amada. Hasta mañana." 


     


    Fernan se da la vuelta para irse, algo que no logro entender realmente. "Fernan. ¿Adónde vas?"


     


    "A mi cuarto."


     


    "¿Quisieras dormir conmigo?" 


     


    Fernan se sonroja. "¿Segura?"


     


    "Sí... Por favor." Lo miro con ojos tiernos.


     


    "Si insistes. Todo por mi esposa." Entra y cierra la puerta a sus espaldas. "Dormiré contigo." 


     


    Nos acostamos frente a frente viéndonos a los ojos y tocándonos simplemente con la mirada. Me acerco para abrazarle y, recíprocamente, lo recibo de vuelta. 


     


    Cualquiera pensaría que después tuvimos una noche apasionada. Aunque ese tipo de pasión aún no nos toca, descansamos juntos y enamorados por primera vez. 


     


     


     


     









     


    CAPÍTULO 34


    PASIÓN



     


    Las gaviotas vuelan en la playa de San Martín. 


     


    Hay turistas además de residentes y el cielo se ve bonito y despejado. Me encanta el sentir de la arena bajo mis pies y el sonido de las olas. 


     


    Sonrío cuando Fernan llega con las piñas coladas y doy un sorbo. 


     


    "¿Te gusta?"


     


    "Mjm." Contesto a mi amado encontrando dichosa, cuando de momento se pone de pie llegando a la orilla y quitándose la camisa. 


     


    Casi se me cae la piña y avanzo a taparme el rostro muy avergonzada. 


     


    "¿Por qué te avergüenzas? No es la primera vez que me ves." Debe referirse al estudio de modelaje. Que, de hecho, visto la prenda de baño de aquel catálogo bajo un pantalón corto y camisa de botones blanca de mangas cortas. 


     


    "Eso fue hace mucho."


     


    "¿Ya has hecho borrón y cuenta nueva?"


     


    "Mjm."


     


    "¡Ven!" Hace señas y gestos para ir. Me pongo de pie sacudiendo las manos y me acerco, cuando comienza a lanzar agua de mar. Le respondo el juego pateando agua hacia él y así continuamos en la orilla. 


     


    Hasta que Fernan me toma en sus brazos mar adentro y cuando comienzo a gritar, una ola nos encubre completamente. Después de que quita el mechón en mis ojos, le beso tiernamente la mejilla. 


     


    Fernan me ve a los ojos y yo a los de él. Nuestros rostros muy cerca, siento la necesidad de acercarme y dejar en sus labios el roce de un beso. 


     


    Me suelta, viéndonos el uno al otro con el aliento un poco acelerado. Fernan se acerca cada vez más. Deja sus manos en mi cintura acercándome a su cuerpo y me devuelve el beso en los labios. Es nuestro primer beso acompañado de mis brazos subiendo alrededor de su cuello. 


     


    De un beso van dos y de dos ya van tres, hasta que continúa a uno realmente apasionado. Siento mi corazón agitar con que el suyo agitando en su pecho. Creo que es suficiente y nos separamos a tomar aire. Sonrío y más que vergüenza, siento euforia. 


     


    Da la noche aquí en la playa donde solo quedamos él y yo alumbrados por las luces del carro que mandó a buscar y el faro a lo lejos. 


     


    Nos apoyamos sobre su auto, mirando la belleza del mar y los microorganismos brillando en azul a orillas de las olas. 


     


    "Estoy feliz porque estoy contigo." Le confieso, contemplándole con los ojos brillosos por amor. "Todo ha sido bonito, pero la sorpresa más grande ha sido encontrar el amor contigo. Te amo."


     


    "Yo también te amo como jamás he amado a otra mujer."


     


    Sonreímos cuando desde el hotel lanzan cohetes de colores. 


     


    "Feliz Navidad mi amor." Me dirijo a él volteando a ver su mirada. Aprieto mis labios y él muerde los suyos por este gesto y me besa lentamente con cariño. Sus manos terminan en mi cintura rememorando la misma sensación en el estudio, cuando deslizaba sus dedos con gentileza en mi cuerpo. El beso es liberado para recibir un te amo. 


     


    Antes que se nos haga más tarde, regresamos a la habitación del hotel tomando turnos para bañarnos y quitar toda la arena. Ya lista espero por él mientras leo el libro de La Primera Niña Aventurera en el sillón de dos espacios frente las cortinas. 


     


    Fernan sale del baño secando su cabello con la toalla apercibiendo un aroma dulce antes de sentarse a mi lado.


     


    "¿Qué lees amor mío?" 


     


    " A lo mejor no te llame mucho."


     


    "A ver. Déjame echarle un vistazo." Fernan lo avienta de mis manos y se lanza a besar mis labios con su mano a lado de mi cabeza. El beso profundiza cuando me echo hacia delante abrazando sus hombros en nuestro lazo apasionado.


     


    Cuando nos percatamos, estoy apoyada encima de él y él debajo de mí. El libro se cae al piso de la mano débil de Fernan al vernos en esta situación. Nuestras mejillas no pueden ser más coloradas. 


     


    "Fernan. ¿Puedo pedirte algo?" Nuestros alientos chocan en unísono.


     


    "Lo que quieras." 


     


    "Quiero tener nuestra primera noche juntos."  Fernan exhala un soplo al disimular una sonrisa. ¿Quizás es muy pronto?


     


    "¿Estás segura de que quieres?"


     


    "Sí." Le contesto en voz baja. "¿Y tú?"


     


    "Siempre. Lo importante es que tú estés segura." Me recoge ese mechón que cae sobre mi rostro para colocarlo tras mi oreja, brindándome seriedad y seguridad en su mirada. "Si es lo que quieres, te demostraré con amor."


     


    A pesar del rapto, tiene poca vigencia en qué sentimos en este momento. Su intención más grande es retractar lo sucedido.


     


    "Demuéstrame." Le respondo con mis dedos acariciando su rostro y él, devolviendo el gesto en el mío. “Confío en ti.”


     


    Me acerco lentamente y beso sus labios, recibiéndolo de vuelta. 


     


    Lo único que se escucha es el besuqueo despacio entre abrazos, en este juego apasionado. 


     


    Deslizo mi mano por su largo cuello al ir quitando los botones de su camisa, cuando Fernan desliza su mano en mi cintura. Tomo aire suficiente, separando los rostros, con sus manos a lados de mi cabeza. 


     


    Pongo mis palmas sobre sus manos en mi cabeza cuando me entrega una pequeña sonrisa llena de ternura. "Te amo."


     


    Fernan me recoge sobre mis pies y nos lleva a la cama, apagando la luz con el control bajo las almohadas, quedándonos con la iluminación suave de las lámparas. 


     


    Él se acuesta a mi lado, con una porción de su cuerpo sobre el mío antes de continuar besándome pacientemente, pero detiene por un momento, buscando en mis ojos aprobación.


     


    “Estoy bien.” Coloco mis manos tras su cuello juntando nuestras frentes haciéndole saber que me siento segura y así, continúa para deslizar su mano desde mi cintura hasta mis caderas estando los dos, vientre contra vientre. 


     


    Fernan me va entregando pequeños besos sobre los labios y yo voy removiendo su camisa que desliza por sus codos, dejando su pecho, brazos y abdomen visibles. Se ve realmente hermoso. Mis manos terminan en sus brazos cuando justo me voltea y termino sobre su cuerpo. 


     


    Fernan se detiene. "¿Quieres que continúe? Si no lo deseas, respetaré tu decisión y te daré el espacio. Pero si quieres, por favor, dime y no me pidas que pare de amarte."


     


    "Quiero." Estoy lista para el resto por dar. “Estoy segura.”


     


    Bajo aprobación, desabotona mi camisa hasta bajo mi pecho, provocando que apriete los labios y se me coloreen aún más las mejillas.


     


    Fernan baja mi camisa hasta los hombros, creándome escalofríos. Él acerca a sus labios para besar y me acurruco a buscar más de su calor cuando detiene a mirar que llevo puesto el collar que me regaló. 


     


    Mirándome al rostro, me remueve la camisa completamente y sonrío para que percate mi comodidad, aunque estoy comenzando a temblar de frío. 


     


    Me voltea quedando sobre mí, colocándome en el espacio cálido bajo nosotros, dando besos lentos entre mis labios, mentón, cuello, pecho, tórax y ombligo. 


     


    Me roba el aire e intento aguantar el estremecimiento que estoy sintiendo sin que se percate de mi vergüenza. No quiero que se dé cuenta. 


     


    "Estás hermosa." Sube a mirar mi rostro rojo y avergonzado. Intento ver a otro lado, pero se da cuenta de mi estado al sonreír y justo toma del lado de mi cabeza acariciando mi oreja. "No te preocupes. Puedes dejarlo salir. Siéntelo muy natural. Siempre que lo desees, puedo detenerme en cualquier momento o hacerte sentir mucho más."


     


    "Sigue, amor." Pido abrazando su espalda. "Por favor."


     


    "Te amo." Besa mi mejilla, después mi hombro, mi cuello y luego mis mejillas una vez más. Cuando se acerca a besar mis labios...


     


    "Tengo frío." Digo en voz baja y se detiene. 


     


    Fernan sube las sábanas blancas sobre ambos acercándose completamente para darnos calor. La luz traspasa pudiendo vernos. Me besa y continuamos besándonos cuando todo vuelve más intenso en la profundización del beso y la intimidad. 


     


    Mi esposo mira mis ojos siseando al morder sus labios. 


     


    La ropa es lo de menos cuando nos vestimos de alma. 


     


    Es cierto. Es diferente. Así es hacer el amor.


     


    Despierto la mañana siguiente con el sol asomándose por las cortinas. Nos habíamos quedado dormidos en un abrazo. Le veo dormir y acaricio su cabello. 


     


    Fernan acaricia mi mano sobre su mejilla abriendo los ojos soñolientos para acercarme en un abrazo tierno al volverlos a cerrar con una sonrisa. 


     


    En ese momento entra una llamada a mi celular.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     








     


    CAPÍTULO 35


    ATADURAS



     


    El resto del viaje se ha cancelado y hemos regresado de emergencias por la condición de salud de papá. 


     


    Nos han dicho que se ve afectado por cáncer del riñón causado por la bebida. Los doctores se lo dijeron y nosotros también incontables veces, pero su convicción fue mucho más fuerte. 


     


    El dolor no era en su cuerpo sino en su corazón por la muerte de mamá. 


     


    Entramos al cuarto con papá en grave estado. Está pálido con los labios muy blancos y su respiración débil. 


     


    Entra una enfermera para colocar anestesia en el suero y así no sentir tanto dolor. Papá abre sus ojos ligeramente.


     


    "¿Ángela?" Dice muy bajo y me le siento a lado para que vea que tiene compañía.


     


    "¿No te he dicho que te pareces tanto a tu madre?" Él se ríe un poco, pero frunce el ceño como si hubiese sentido una punzada. 


     


    "¿Cómo estás, papá?" 


     


    "Aquí, Adela. Jodido."


     


    Cambia la vista a Fernan que está parado detrás de mí. "¿Estás cuidando de mi hija?"


     


    "Sí, señor. Como le prometí." Fernan se acomoda a mi lado cruzando su mano en mi espalda. "Adela está muy bien, pero, ¿cómo está usted, Señor?"


     


    Papá libera un fuerte soplo. "He estado en peores."


     


    "¿Sabías que estabas tan mal, papá?" Le regaño por saber que esto lleva formándose por siete años y decidió no tomar tratamiento sino seguir con la bebida. "¿Por qué no te cuidabas?"


     


    "Ya qué. No se puede hacer nada ahora." 


     


    Hago silencio aguantando las lágrimas frotando mi rostro al verlo en ese estado. 


     


    "Quiero disculparme." Expresa con voz carrasposa.


     


    "¿Por qué?"


     


    "Por no tomar tiempo contigo y Harrison y tomar decisiones en contra de tu voluntad. Porque la empresa moría quise que te casaras." Papá me sorprende. Si lo hubiese sabido así, quizás hubiera entendido de otra manera. Pero, si lo decidió, es porque ya era crítico. "No aguantaba ver que todo lo que luchó Ángela, se perdiera. Era lo que más me recordara a ella. Era lo que me quedaba además de ti." 


     


    Papá sonríe por el amor hacia mamá. Jamás lo había visto sonreír de este modo. "Ángela sabía cómo funcionar todo y te pareces tanto a ella."


     


    Doy una media sonrisa al ver que cumplí con lo que tanto quería. Sin importar cómo haya surgido, he cumplido con los sueños de mi madre, de mi padre y los míos. 


     


    "No tengo tiempo para retractarme, pero creo que no hay que hacerlo." Pone sus ojos en nosotros que estamos tan cercanos en brazos el uno del otro. "Les pido que se amen y pongan la familia ante todo. Primero que cualquier cosa."


     


    En próximos días estuve viniendo a visitar a papá. Compartí con él y conocí mucho más que en veinte y nueve años. Conocí al hombre del que mamá se enamoró y no al que quedó luego de partir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 36


    RESOLUCIÓN



     


    Cinco días después papá fallece. 


     


    A raíz de lo sucedido, Fernan y yo decidimos quedarnos con Harrison. Hago lo posible para que se sienta cómodo en casa. Aunque casi no hemos compartido en los últimos años, guardo la sensación de cuando era pequeño y se me pasa la mano cuando lo trato como un niño, pero al parecer no le molesta tanto. Me había visto como una segunda mamá y aún a sus quince años. Es un chico muy brillante y nos ayuda a hacer aseo y a cocinar. Se porta muy bien y no da qué hacer. 


     


    Cuando se siente triste por papá me voy a su lado y busco la mejor forma de entretenerlo, pero creo que soy la que quizás más duro lo está pasando. 


     


    Doy la vuelta en mi posición de la cama tratando de dormir. Desde que llegamos del viaje, Fernan y yo dormimos en la misma habitación. 


     


    Tratamos de que se sienta acogedor. Las paredes las pintamos de blanco y las sábanas las escogimos negro y gris. El resto de la decoración la decidimos caoba y crema. 


     


    Exhalo el aire de mis pulmones tratando de conciliar el sueño, cuando Fernan se pega a mi espalda para abrazarme y poner su cabeza a nivel de mi hombro donde puedo sentir su respiración. Ya van varias noches las que no he podido dormir bien pensando en papá y mamá. Ya he perdido a ambos padres muy pronto en mi vida y eso me hace sentir un poco sola y un tanto frustrada.


     


    "¿Qué te sientes?" Murmura cerca de mi hombro con su voz tan apaciguada que me hace sentir alivio. "¿Quieres que hablemos?"


     


    Sacudo mi cabeza. Creo que he hablado bastante sobre lo que siento en estas pasadas noches que no quiero seguir conversando sobre lo mismo.  


     


    "También te puedo dar cariño." Suelta pícaramente, creándome una sonrisa, pero no una respuesta. La verdad no me siento para nada estos días. Creo que ha sido muy paciente. "Mírame."


     


    Volteo y me ve con ojos caídos de sueño a los míos ojerosos y cansados. Aunque se me apagan, no consigo dormir rápido. 


     


    Fernan pone su mano en mi brazo intentando hacerme sentir cómoda de alguna manera. Baja su mano a mi espalda para abrazarme y me acerca un poco a él exhalando todo su aire. Ahora pone su mano en mi oreja frotando mi cabeza un poquito. 


     


    "¿Me amas?" Saber la respuesta me hará sentir mejor. Su amor podrá llenar mi intranquilidad. 


     


    "Más que a cualquier persona en el mundo." Responde con mucha seriedad y una sonrisa en sus labios. 


     


    Fernan se acerca a besar mi frente y me acerco a recostar la cabeza en su pecho y abrazarlo al él darme masajes en la espalda provocándome sueño hasta llevarme al descanso.


     


     


     










     


    CAPÍTULO 37


    COSQUILLAS



     


    Un año después... 


     


    Esta tarde hay mucho ajetreo en la empresa. El equipo se dispersa coordinando este próximo proyecto. 


     


    "Juan, encárgate de las luces para las fotografías." Instruyo anotando en una libreta. No hay mucho tiempo. Debemos decidir y hacer rápido.


     


    "Jefa. ¿Qué hago con el estudio?" Pregunta José. Uno de los nuevos empleados. Sabe mucho de armar, resolver problemas y poner las cosas en orden: Parte de su autismo. Es muy inteligente el chico. 


     


    "¿Ya terminaron con los contratos de los modelos?"


     


    "Sí. Ya estamos con eso."


     


    "¡Bien! Te felicito. Los revisamos mañana." Cierro la libreta colocándola bajo del brazo. "Buen trabajo, equipo. Vayan con cuidado a las casas. ¡Qué lleguen bien!" 


     


    Me despido al salir de la oficina. "¡Hasta mañana!"


     


    Suspiro, miro el reloj y son las cuatro de la tarde. Fernan debe estar por dormir allá en Corea al otro lado del mundo. Bajo las escaleras que en estos días es remodelada con tonos verdes y naranjas y flores para apoyar el medio ambiente. 


     


    Le marco a mi esposo y enternezco al escuchar su voz. ¿Aló, amor?


     


    "Aló, mi vida. ¿Cómo estás? Te extraño. Espero que no estés viendo a otras mujeres por allá." Sonrío en broma. 


     


    No puedo porque solo pienso en una mujer.  


     


    Las mejillas se me tornan rosas. "¿En quién?"


     


    En ti, mi reina. Suspiro con ganas de estar a su lado. No nos vemos hace tres meses. ¿Cómo vas con la empresa?


     


    "Mucho trabajo, pero bien. Contamos con los permisos para seguir con el proyecto. ¿Y tú?"


     


    Te tengo noticias. Me aceptaron el contrato en la manufacturera.


     


    "¿De veras? ¡Qué sorpresa! Es que soy afortunada por tener el esposo más hábil. ¿Y cuándo es que vienes, amor?" No quiero estar lejos por mucho más. "Me haces tanta falta."


     


    ¿Sí? ¿Y cuánto del uno al diez?


     


    "Mil." Cierro los ojos, sintiendo mi corazón apretado, queriéndolo de vuelta.


     


    ¿Cómo te pones si estuviera ahí ahora?


     


    "Me sentiría la mujer más dichosa del mundo." Aprieto los labios tratando de no llorar. Más que, he estado un poco más sensible que lo usual estos días.


     


    ¿En serio? Mira para acá.


     


    "¿Adónde?" Los ojos se me hacen grandes y se me cae el teléfono de las manos. Justo a la entrada, Fernan espera con flores recostado hacia la puerta. Viste una camisa negra en cuello alto dentro de pantalón negro de vestir. 


     


    Luego de varios minutos, estamos en la mesa de una cafetería, delante el uno del otro tomando café de moca al sujetarnos de las manos. Los dos utilizando nuestros anillos de matrimonio. 


     


    Fernan analiza mi rostro como si rebuscara oro en él. Un poco de crema batida se me queda por el lado del labio y él lo limpia cuidadosamente con su pulgar.


     


    "Se ve mi esposa tan linda hoy." Me sigue con sus ojos y los desciendo tomando el café. 


     


    "¿En realidad lo crees?" Sonrío apretando el agarre de nuestras manos unidas. 


     


    "Te ves divina. Te sientan bonito los vestidos claros." Últimamente visto más vestidos. El de hoy es azul claro sin mangas amarrado a la cintura en un lazo. Además, decidí usar tacones. 


     


    Estos días estoy más coloradita y más llenita. He recuperado un poco más de peso por comer bastante. Por eso el cabello me ha crecido más saludable ya llegándome a los hombros y, hablando de eso, decidí hacerme fleco como cuando era joven. Fernan me mira los labios pintados de rojo apretando los suyos y mirando a otro lado por un momento antes de devolverme la mirada. "Pareces una princesa, princesa mía." 


     


    "Y tú te ves más guapo." Le hago muecas de ojitos chinos y labios fruncidos como a un lindo retoño.


     


    "Adela." Fernan se echa hacia delante con la otra mano a lado de la boca viendo a la mesa como si estuviera analizando algo importante. 


     


    "¿Mm?"


     


    "Quiero proponerte algo..." Susurra un poco.


     


    "¿Y qué podrá ser?" Le devuelvo la vista. “Dime.”


     


    Fernan sonríe y se acerca más, lentamente, hasta sentir sus labios cerca de mi oído.


     


    "Quiero que tengamos un hijo." Susurra haciéndome echar hacia atrás sorprendida. Miro la mesa analizando la situación con la mano en la frente. "Quiero una niña contigo. Una niña que sea tan preciosa como su mamita."


     


    Fernan me hace cosquillas con su dedo índice en la nariz, sintiéndome algo nerviosa. Esto jamás había estado en mis planes. ¿Cómo puedo estar segura de que puedo ser buena madre?


     


    "Lo estás pensando mucho. No es algo de qué preocuparse, linda." Es como estar en medio de un negocio importante. El más importante en la vida. "Yo estaré contigo. Trataré esto responsablemente. Confía en mí."


     


    "¿Cuándo amor? ¿Para cuándo lo deseas?" Siento escalofríos al identificar la gravedad de esto, pero a la vez siento que ya es momento. 


     


    "Siéndote franco, si me dejas esta decisión, yo te diría que salgamos ahora a casa." Quedo en silencio y a los cinco minutos Fernan deja el dinero en la mesa de madera de la cafetería, al dirigirme fuera del establecimiento sujetando mi mano. Él pide un taxi levantando su mano y nos adentramos en el coche amarillo. Me deja entrar primero para luego sentarse a mi lado y presionar su frente sobre la mía en cariño con los ojos cerrados. "Me haces falta."


     


    Acaricio detrás de su cuello antes de recostarme en su hombro y él colocar su mano en mi cintura a nivel de la cadera. 


     


    A los pocos minutos llegamos a la casa. Hoy los sirvientes están libres porque es sábado y Harrison adelanta cursos de la universidad. Estamos solos. Fernan me lleva a las escaleras dándome un beso suave y tierno en los labios, pero sentido como esperando por eso con todas las ganas del mundo.


     


    "Espérame arriba. Preparo vino y ya voy por ti. No te dejaré por mucho tiempo." Me da un besito tierno y subo a la habitación.


     


    Cuando Fernan llega con el vino, da con la habitación con pétalos amarillos y rosados y una vela de canela sobre la mesa. 


     


    Pero lo que provoca su sorpresa quedando con los labios entreabiertos, es lo que llevo puesto. Había guardado un traje largo y blanco transparente hasta los pies que se amarra a la cintura. 


     


    No llevo nada puesto debajo. Nos tenemos confianza y siempre me hace sentir segura y amada. Fernan me contempla, deja la botella en la mesa y se acerca para abrazarme con una de sus manos acercándome a su cuerpo y con la otra peina un lado de mi cabello hacia atrás. 


     


    "Cuánto te he anhelado." Fernan planta un beso en el borde de mis labios cerrados. Cierro los ojos en apreciación a su tierno roce antes de reposar mi cabeza sobre su hombro cuando desciende su mano bajo mi espalda. 


     


    "Prepáreme para darme su hijo." Beso su mano con anillo de matrimonio y se sonroja sonriendo.


     


    "Permítame consentirla, mi amada." El primor de mi alma me toma de la mano como si fuera a dirigirme en una danza, llevándome hasta la cama donde me siento y él se ubica cerrando las cortinas que encumbren la cama a sus espaldas. 


     


    Ahora estamos en nuestro espacio íntimo de marido y mujer donde nadie ni nada puede interferir. Nadie más que solo nosotros dos. 


     


    Fernan se acuesta a mi lado en dirección hacia mí mientras le veo a los ojos con ternura. 


     


    "¿Cuáles son tus deseos?" Acaricia mis labios con su dedo pulgar. "Lo que desee mi princesa." 


     


    Profundiza su acercamiento. "¿Qué quieres que te haga? ¿Te gusta que te bese aquí?" 


     


    Va y planta un beso en mi brazo derecho y luego bajo mi clavícula izquierda. "¿Aquí?"


     


    Ahora acerca su rostro al mío buscando besar mis labios, mordiéndolos muy suavecito. 


     


    "Hazme lo que quieras." Pido subiendo mis brazos con mis manos tras su cuello acercándolo más hacia mí. "Solo procura hacerlo con mucho amor."


     


    "Por supuesto." Fernan exhala un poquito el aire apretando sus labios volviéndome a mirar a los ojos. "Si te hago lo que yo quiera, mi cielo, nos quedamos toda la noche hasta mañana."


     


    "Por eso, comencemos ahora." Cierro los ojitos plantando un beso en sus labios, sintiendo mi corazón y su corazón latir en unísono. Le veo a los ojos. "Bésame."


     


    "Lo que desees." Profundiza el beso.


     


    Fernan desciende un poco su cuerpo, suavecito, para, en el medio de mi pecho dejar un beso frío y cálido a la vez, cuando siento que desliza su mano de dedos largos debajo de mi muslo derecho.


     


    Así prosigue a subir su mano hasta subirme el vestido sobre mis caderas provocándome cosquillas en la piel y una ligera sonrisa.


     


    Él se ubica sobre mí para besar mis sonrientes labios en ligeros toques, como le había pedido, para mirarme a los ojos con los suyos entrecerrados. "¿Puedo?"


     


    Luego de nuestro romance, nos damos un baño, donde sentados frente a frente en la tina llena de agua, le abrazo acariciando su espalda. Vuelvo y busco sus labios fríos y mirada y le beso apasionadamente buscando más de su calor. Me responde en seguida y subo sobre su cuerpo mirándole a los ojos yendo por más. Sus manos descienden bajo mi espalda y entre besos recibo la gota de su amor.


     


     


     










     


    CAPÍTULO 38


    APÚRATE



     


    "¿Amor?" Trabajando en la empresa, recibo una llamada de mi esposa. Se me alumbra la mirada y no puedo evitar sonreír cuando escucho… 


     


    Su respiración no se escucha bien. Suelto las cosas, sintiendo nervios. "¿Estás bien?"


     


    Ven, por favor Fernan. La escucho llorar desesperadamente como si no pudiera aguantar el aire. "Ya viene. Ya está por nacer." 


     


    Dejo todo y salgo corriendo sin previo aviso con los empleados llamando a mis espaldas. Bajo las escaleras corriendo hacia el estacionamiento de la empresa, presionando el botón del ascensor desesperadamente. Pero al ver tantas personas dentro, bajo las escaleras hasta llegar al auto. Voy a ser papá.


     


    Adela y yo habíamos decidido en qué hospital nos encontraríamos al suceder esto. Las empleadas están en casa, que se encargarán de llevarla y las escucho locas al fondo mientras la montan a la ambulancia. Estoy tan lejos que no puedo llevarla yo mismo, pero sí puedo estar a tiempo para cuando dé a luz. 


     


    El corazón se me sale tan aprisa. Abro la puerta del carro y me monto rápidamente. "¿Estás ahí?"


     


    ¡Apúrate!


     


    "Voy." Me desespera, a su vez, escucharla tan dolida y desesperada. Enciendo el carro y salgo en reversa hasta bajar a toda velocidad en dirección del hospital. 


     


    Justo cuando estoy a cinco minutos de llegar, se me cruza un tapón que provoca que le pegue al guía. Carajo. Están desviando por un accidente. Los quejidos de mi esposa ya me tienen impaciente.


     


    ¿Dónde estás? Llora en la otra línea, provocando que me quite el cinturón y me baje con los carros a mis espaldas tocándome bocina. Alcanzo mirar mi reloj y corro por entre todos los autos en el puente hasta llegar a la carretera principal frente el hospital.


     


    "Ya estoy aquí." Digo a mi princesa sonriendo todo emocionado. "Respira como lo habíamos practicado."


     


    Estoy respirando. Solloza gruñiendo. Se me saler.


     


    "Ya voy. Ya estoy en dos minutos." La escucho gritar al otro lado. Pero no puedo evitar sonreír por este momento tan esperado para los dos. Al fin recibiremos el resultado de nuestro amor. 


     


    Cuando cruzo la principal con el semáforo de peatón en amarillo a mi paso, estoy a pocos pies de llegar y un carro viene y detiene de golpe casi arrollándome. Le pongo mis manos delante en detención, cuando ya estoy al carril contrario adelante y escucho un golpe muy fuerte.


     


    Cuando abro los ojos estoy tirado en el suelo con las manos llenas de sangre que sale detrás de mi cabeza. Todavía estoy a tiempo, es lo que pienso una y otra vez. 


     


    Veo todo nublado en el cielo. Hay un taxi allí delante y personas comienzan a acercarse cuando siento que sangro de la boca y no me puedo mover. La mano me tiembla cuando intento acercar el teléfono a mi oído. 


     


    "Amor." Digo con lo poco que puedo percatándome de la posición en que estoy. Intento decirle que me perdone por no poder llegar, pero no puedo casi respirar. Abro la boca para tratar de emitir algún sonido, pero siento que me ahogo. 


     


    Justo escucho lo que hace por un segundo a mi mundo hermoso aquí en el suelo. Escucho a mi bebé llorar. Lloro de felicidad sintiendo que me resbalan las lágrimas por los bordes de los ojos. Mi mano aun temblando. 


     


    Han pasado cinco meses esperando por este momento. Adela ya llevaba cuatro meses de embarazo cuando nos enteramos de que seríamos papás. Un mes después de que intentáramos quedar embarazados de una niña.


     


    Por decisión más mía que suya, preferí que se quedara en casa esos últimos meses para que los pasara disfrutando sin estrés de la empresa, ya que de eso me encargaría yo. Quería que disfrutara su maternidad. 


     


    Compramos ropita para ella cuando la otra se le estaba quedando y satisfice todas sus necesidades mentales, físicas y emocionales. Quería que todo estuviera perfecto. Que se sintiera la mujer más bonita del mundo y que no pasara tanta incomodidad a pesar que casi todo le molestaba: Los olores de las personas y de las comidas. Hasta yo fui punto de su sensibilidad olfativa por un tiempo. En realidad, no me molesta. La pasé muy bonito y fue gracioso…


     


    Sin embargo, hoy, creo que no voy a poder estar para compartir este momento juntos. Me imagino tomando a mi bebé en mis brazos acercándole para besarle. Me imagino sentado al lado de mi esposa mientras le amamanta. Me imagino llevándole a la cunita viéndole dormir. Pienso en qué tendrá de los dos. Quizás la nariz mía respingada o los ojitos rasgados de su mamá. Quizás el cabello oscuro o claro. Quizás tendrá los cachecitos grandes. Me he encargado de que Adela se alimente muy bien, supliendo sus antojos de mangó y pasta. Le hemos dado bien de comer, le hemos cantado, le he besado y le hemos dado cariño. Para que nazca bien y sea un niño saludable y feliz. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     










     


    CAPÍTULO 39


    FAMILIA



     


    Tomo todo el aire en un aliento con dificultad.


     


    Miro mi alrededor y estoy en el hospital con los sueros puestos. La máquina suena con los pálpitos rápidos hasta que se calma el sonido a la vez que yo me calmo. 


     


    Veo la hora y son las dos. La luz alumbra a través de la cortina. ¿Dónde está mi bebé y dónde está Adela? Es lo único que pienso mientras me siento y me quito las cuerdas del brazo de un tiro. Visto bata de hospital y no veo mi ropa por ningún lado. Miro mis manos y mi cuerpo por encima para ver las heridas, pero estoy bien. Mi cabeza por detrás también está bien. Es como si hubiera sido solo un sueño.


     


    Me pongo de pie de la camilla y abro la puerta mirando afuera y no hay nadie en el pasillo, solo una enfermera a los lejos caminando de espaldas a mí. Entro por la salida de las escaleras y las bajo aprisa. 


     


    Lo único que recuerdo después del accidente es una sola cosa: Adela sujetando mi mano en y yo tirado en la cama sin poder mover el cuerpo ni tan siquiera abrir los ojos o mover los labios. Sobre mi pecho, colocó algo pequeño que se movía: nuestro bebé recién nacido. 


     


    "Por fin ya somos papás." Decía llorando al apretar más mi mano. "Lo llamé Harry igual que mi papá."


     


    Corro hacia las calles de la ciudad afuera del hospital y está nevando. Todos se ven felices y las decoraciones navideñas adornan las calles. Levanto la mirada para ver el reloj grande que da la hora y dice 25 de diciembre de 2034. ¿No estamos en 2025? 


     


    Hay algo mal aquí. ¿Qué pasa? ¿Habré estado inconsciente por nueve años? Quizás estoy muerto.


     


    Llego a mi casa con la puerta un poco abierta y la empujo levemente hasta que abre completamente. Deduzco el olor a pavo que proviene de la cocina y la habitación es adornada con el árbol de Navidad y las decoraciones navideñas: luces, velas de canela, bombillas y regalos debajo del árbol. 


     


    Allí delante de mí, hay una sola persona agachada frente al sillón de la sala como intentando ocultarse. Un niño sonriente de camisa roja con mangas largas abrigadas y pantalón azul. Su cabello es negro y cae en forma de cuenco en su pequeña cabeza. 


     


    El niño se da cuenta de mi presencia y voltea a mirarme entregándome toda la atención del mundo. Sus ojos son azul cielo. Los únicos ojos que he visto así son los de mi mamá. Nos quedamos viendo mutuamente. ¿Podría ser...?


     


    "¿Papá?" Dice el niño de voz tierna quedándose como si estuviera petrificado esperando de mí una respuesta. 


     


    De momento, sale un hombre del pasillo corriendo hacia el niño tomándolo en sus brazos rápidamente con una sonrisa. "¡Aquí estás!"


     


    Él percata que el pequeño de nueve años se fija hacia la puerta y luego, ese mismo hombre se fija en mí con la vista sorprendida mientras va bajando al niño en sus brazos. 


     


    "Tío." Me dice finalmente. 


     


    "¡Harry! ¡Ya te horneé las galletas! Alístate que vamos a salir…" Viene y se asoma mi mamá con el rostro lleno de alegría que, al verme, lanza la bandeja de galletas de chispas al suelo con la boca completamente abierta como si hubiera visto a un fantasma. 


     


    Ella se ve tan bella y lujosa como siempre. 


     


    "¿Dónde está Adela?" Finalmente preguntó sintiendo que la respiración se me acorta. ¿Por qué se quedan así? Me hace falta mi esposa. La mujer de mis sueños y por quién yo debo responder. 


     


    "¿Dónde están todos? ¿Ya están listos para ir al hospital?" Escucho la voz de una dama que se asoma con un teléfono en el oído. 


     


    Su esposo no está en el hospital, señora. Le contestan de la otra línea.


     


    En ese momento, siento que el tiempo se detiene por completo en los dos y recuerdo todos los momentos que hemos pasado juntos. 


     


    Adela. Qué mucho ha cambiado en el tiempo y más desde la última vez que la vi. Su cabello está corto y se ve más madura. Mucho más hermosa. Viste un traje rojo y utiliza el anillo de matrimonio de los dos. Sus ojos se revisten de lágrimas poniendo su mano en su cara que frunce a llorar, cuando rápidamente se acerca para abrazarme. Lentamente le abrazo de vuelta con el corazón latiendo rápido y sintiendo algo de miedo por esta situación. 


     


    Me fijo en el niño que nos ve y luego voy a ver los ojos de mi esposa, que palpa mis mejillas y yo voy a limpiar sus lágrimas. Dios mío. Se ve tan hermosa.


     


    "Fernan, no ha pasado un día que haya dejado de pensar en ti."


     


    Voy y planto un beso en su frente y la abrazo fuertemente sintiéndome feliz de que estamos juntos otra vez y ahora como una familia. 


     


     


     







     


    CAPÍTULO 40


    ARREGLO MATRIMONIAL



     


    Fernan y yo vivimos una vida de retos. De alegrías que nos permitieron vivir y momentos difíciles que nos permitieron crecer. Tuvimos dos hijos más además de Harry: Ángel Ferdinand Rangel y Juliana Isabelle Rangel. 


     


    La señora Isabelle Rangel vivió con nosotros. Ella cuidó de nuestros hijos cuando trabajamos y fue la abuela más feliz del mundo. 


     


    Harrison terminó sus estudios en abogacía y eventualmente, se graduó de leyes para tratar con los aspectos políticos de la empresa. Se casó con una compañera médica de la universidad y tuvieron un niño llamado Harold. 


     


    Salvador se quedó a vivir en Francia con su esposa y tuvieron un par de gemelos niño y niña y adoptó a tres: un niño de Siria, una niña de África y otro niño de Venezuela. Su restaurante paró en cada esquina de cada país del mundo. 


     


    Red Seal Industrias desarrolló tiendas internacionales y franquicias en Estados Unidos, Europa y Asia. Eventualmente, terminó haciendo vestimenta para los niños con todo tipo de prendas, aumentando su audiencia. Ha tenido su mayor éxito desde entonces…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Un Matrimonio Arreglado nos unió, pero ese mismo arreglo permitió amor, familias y eventualidades hermosas. Entre cada dolor y desventaja y cada tristeza y desventura, existe el amor, el aprendizaje, las aventuras y el placer de vivir la vida.
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OEBPS/Images/cover.jpeg





